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      A pesar de los maliciosos rumores que corrían por la oficina, Leila no se iba a casar con su jefe, el devastador Dante Rossi, por su dinero. Lo amaba y creía que él sentía lo mismo por ella... Hasta que apareció su multimillonario ex novio. De repente no fueron sólo sus celosos compañeros de trabajo los que pensaron que ella era una cazafortunas, ¡sino también Dante!


      Sólo la inesperada sorpresa de su embarazo hizo que él no se echara atrás en sus planes de boda. ¿Pero podría seguir Leila con ellos sin convencer a Dante de que ella era algo más que la madre de sus gemelos?


       


       


       


       


       


       


      

    


  




  Capítulo 1


   


   


   


  Hicieron el amor al tercer día después de conocerse.


  -Ven conmigo -le dijo él ansiosamente.


  Sin ninguna duda, ella tomó la mano que él le extendía y respondió:


  -Sí.


  Y así de sencillamente, mientras los demás del grupo soportaban lo peor del calor de la tarde o se bañaban en la piscina, él la llevó por uno de los senderos que subían a lo más alto de la isla.


  Ella sabía lo que podía resultar de aquello. No era una cuestión de si estaba bien o mal, de imprudencia o inmoralidad.


  Pertenecía a él desde el primer momento en que se vieron y el milagro estaba en que hubieran esperado tanto para consumar su unión.


  Con los dedos entrelazados sortearon la jungla que creía a los lados del camino y los ocultaba a la vista de los demás desde la plantación. Llegaron a un lugar bajo un techo de roca donde olía a flores y estaba cubierto de parras.


  El la miró y pronunció su nombre.


  -Leila...


  No lo hizo con la voz de un jefe dirigiéndose a su subordinada. Esa voz estaba llena de pasión, era la voz de un amante.


  -Estoy aquí.


  Entonces él la abrazó fuertemente y luego la besó.


  ¿Cómo era posible que ella se hubiera hecho mujer y no hubiera sabido hasta entonces que una gran parte de su vida permanecía sin ser tocada por la pasión verdadera?


  La boca de él la sedujo por completo, en menos tiempo del que habían necesitado otros hombres para pedirle salir a cenar. La persona que ella había sido, la que hasta entonces había creído que era, explotó en una serie de pequeñas detonaciones que empezaron cuando sus labios se encontraron y le recorrieron el cuerpo hasta llegar a todas partes.


  Sus instintos y sentidos se hicieron más agudos. Una consciencia más primitiva le afectó la inteligencia. Y su corazón... había dejado de ser ella la que lo controlara desde hacía tres días.


  Él levantó la cabeza lo justo como para preguntarle:


  -¿Estás segura?


  Ella se apretó contra su cuerpo para que se diera cuenta de lo mucho que lo deseaba.


  -Nunca he estado más segura, Dante. Haré lo que tú quieras.


  El le tomó entre los dedos un mechón de cabello y se apretó contra ella para que también se diera cuenta de su deseo.


  -Nunca te daré motivos para que te arrepientas, mi amor.


  Luego la volvió a besar, más profundamente esta vez.


  Ella abrió los labios y su lengua jugueteó con la de él con el ritmo pulsante que incluso ella, virgen como era, reconocía como una orgullosa aceptación de su invitación a compartir la mayor intimidad que podían conocer un hombre y una mujer.


  La tocó con sus manos, ansioso por descubrir su piel. Ella no se dio cuenta de cuando la hizo tumbarse en el suelo, de como terminó desnuda ni de cuando él hizo lo mismo. Como todo lo demás en su vida, no tenía importancia. El mundo ordinario se estrelló y palideció en comparación con el paraíso que él estaba invocando.


  Él la devoró con la mirada y trazó un sendero húmedo con la lengua desde el cuello hasta los senos, donde se recreó, dándole un placer desconocido hasta entonces. Una de sus manos descendió hasta su vientre, entre sus muslos, hasta alcanzar el lugar más secreto de ella y...


  Dándose cuenta del súbito estremecimiento de ella, él la miró y levantó la cabeza.


  -Ésta es tu primera vez, ¿no? -dijo extrañado.


  Cuando ella asintió, él respiró profundamente y la acarició como para tranquilizar sus miedos.


  -No tengas miedo, Leila. No te haré daño.


  Por supuesto que no. Él era el hombre que llevaba esperando toda su vida, el hombre con el que quería compartir la eternidad. No tenía nada que temer.


  Deseando darle tanto placer a él como él le daba a ella, apretó los labios contra su pecho para hacerle saber que su momento de pánico había pasado. Bajo sus labios notó la respuesta de su corazón acelerándose.


  Esta vez, cuando la tocó, se sintió como aislada en un paraíso, temblorosa, ansiosa...


  -Dante, por favor... ayúdame...


  Ante esas palabras, él inclinó la cabeza y la acarició con la lengua. Ella se olvidó de todo lo demás, simplemente se derritió como la miel.


  La tensión de su interior creció insoportablemente hasta que, con un sólo y poderoso estremecimiento, se liberó de sí misma y lo único que pudo hacer fue clavarle las uñas en los hombros a Dante y rogar por que no se cayera por el borde del mundo y se perdiera para siempre.


  Por un momento él la apretó contra su cuerpo, anclándola a la realidad. Luego, con los ojos semicerrados, se elevó sobre ella, todo orgullosa fuerza masculina. Luego le introdujo una rodilla entre las piernas.


  Ella pensó que le había robado el alma y no le podía dar más.


  Pero se equivocaba. Porque no había empezado a dar nada, sólo había recibido y se había equivocado al pensar que aquél era el mayor placer que podía sentir una mujer. Pero su cuerpo sí sabía, expandiéndose para recibirlo y cerrándose a su alrededor.


  El ritmo empezó de nuevo. La poseyó haciendo que se le escapara el aire de los pulmones y sumiéndola en una devastación que la habría aterrorizado si él no la hubiera sujetado tan seguramente.


  Ella gritó su nombre de nuevo y, de repente se sintió como si explotara en un millón de fragmentos. Él la acompañó, llenándola con su calor hasta que ella se sintió completa de nuevo.


  Por largos minutos ella permaneció como atontada, insensible al mundo exterior. Sólo notaba la hierba debajo y el peso de él encima. Con los párpados entornados sólo veía el brillo del sol por entre los árboles.


  Finalmente él le dijo:


  -Eres preciosa. Y eres mía.


  -Sí -suspiró ella-. Te amo, Dante.


  Nunca se le ocurrió a ella dudar de la sinceridad de lo que había dicho, ni la de él. Él era su alma gemela. Nunca la mentiría, ni ella a él.


   


  -Recuerdo cuando solían destinarme a esta parte de la casa. Era en los viejos tiempos, antes de que la compañía empezara a irse al infierno.


  Estaba anocheciendo a toda velocidad, como pasa en los trópicos, y la única luz que había fuera provenía de las lámparas de petróleo del jardín. Pero ella no necesitaba ver para saber que esa voz pertenecía a Carl Newbury.


  Por un momento después de que saliera del cuarto de baño, había pensado que estaba de verdad en su suite y que le estaba hablando a ella. De hecho él estaba apoyado en la marquesina de la habitación de al lado y sus palabras iban dirigidas a otra persona que estaba con él.


  Leila se sintió incómoda por oír esa conversación y se acercó para, o bien cerrar las puertas que comunicaban ambas marquesinas o hacer saber de su presencia.


  -La última persona que me hubiera imaginado que pudiera ser pillado tan in fraganti es Dante Rossi. Pensaba que era más listo, pero supongo que, cuando el sexo entra en escena...


  -¿Ha llegado tan lejos? -dijo otra voz masculina.


  -Ya viste como se escabulleron hoy después del almuerzo. Y los viste volver y la manera furtiva en que ella entró por la puerta trasera mientras él se dirigía a la terraza de delante, muy orgulloso, por cierto.


  Sorprendida al darse cuenta de que estaban hablando de Dante, Leila siguió escuchando a escondidas.


  -Iban de la mano -dijo el otro-. Pensar que la tiene en el bote al cabo de sólo un par de días después de conocerla es un poco fuerte. Sin duda las mujeres lo encuentran atractivo, pero no me parece un playboy.


  -Normalmente no lo es. Por lo menos cuando trata con damas. Pero afrontémoslo, compañero, Leila Connors-Lee no es una dama. Consiguió que la contrataran enseñándole sus largas piernas a Gavin Black. Pero él está casado y es suficientemente mayor como para ser su padre, así que buscó a su alrededor un pez más gordo y parece como si le hubiera echado el anzuelo a Dante.


  -Pero él no mezcla nunca los negocios con el placer. Su vida privada es eso mismo. Privada.


  -Solía serlo. Pero llevo una temporada pensando que su juicio está un poco afectado y, supongo que esto lo demuestra.


  -Tiene demasiado cerebro como para dejarse atrapar por una cara bonita.


  Newbury se rió.


  -Los dos sabemos que no es el cerebro lo que guía a un hombre cuando el sexo entra en escena, sobre todo cuando se lo ponen en bandeja.


  -¡Ah!


  Leila temió vomitar, así que se llevó una mano a la boca. Sabía que había rechazado a Carl Newbury nada más empezar a trabajar, y sabía que, además, él quería que su puesto de trabajo hubiera sido para un amigo suyo, así que no era de extrañar que no le cayera bien. Pero aquello era demasiado.


  -Bueno, no hay mucho que podamos hacer al respecto -dijo el otro hombre, al parecer incómodo por el giro que estaba tomando la conversación-. Es cosa de Dante pararlo si no le gusta.


  -Lo que hará sólo si se da cuenta del error que está cometiendo y, no estoy seguro de que lo vaya a hacer. Creo que vamos a tener que salvarlo de él mismo, Johnny, mi amigo.


  -¿Salvarlo de él mismo? ¿Cómo? -dijo el tal Johnny, muy nervioso-. Dante me ha tratado muy bien, Carl. No es que no agradezca tenerte a ti en mi esquina, pero no le voy a dar ninguna razón para que se arrepienta de haberme dado este trabajo.


  -Relájate. Yo también estoy interesado en mantenerme también de su lado. Sólo tenemos que estar preparados para intervenir cuando la oportunidad se presente por sí misma, eso es todo. Y se presentará pronto, luego tú te verás donde tienes que estar, en el puesto de trabajo que ella nunca se merecerá.


  -Pareces muy seguro de eso.


  -Y lo estoy. Bebe, compañero, se está haciendo tarde. Y recuerda mis palabras. No tendremos que hacer nada en contra de la chica, pronto será tan historia como las noticias de ayer y, lo mismo de olvidable en cuanto Dante vuelva a casa. Todos estos romances repentinos suelen quemarse igual de rápidamente. Mientras tanto, una pocas palabras bien colocadas...


  La voz de Newbury fue dejándose de oír y una puerta se cerró. Leila se quedó allí, con el rostro ardiendo. No le importaba lo que los demás dijeran, sintiendo lo que sentía por Dante, o no debería de importarle, pero sí que le importaba. Le dolía saber que su reputación estaba siendo arrastrada por el barro y le dolía más todavía el que la de Dante le estuviera haciendo compañía.


  ¿Pero no había sabido desde el principio que aquello iba a despertar comentarios similares? Se apartó del ventanal y se sentó en un sillón, recordando cuando lo conoció, hacía sólo tres noches y los rumores que aquello había levantado.


  Había sido una de las últimas personas en llegar a la fiesta. La mayoría de los empleados y sus esposas estaban ya reunidos en grupos.


  Era como si él estuviera aparte de toda esa multitud. A lo lejos, se veían las montañas cubiertas de vegetación tropical y culminadas por los picos de los volcanes.


  Muy cerca de donde estaba ella, una mujer gritó cuando alguien le tiró por encima una bebida. En el mar una manada de delfines hacían sus piruetas. Pero aún así, él seguía dominando la escena.


  No había necesitado que se lo presentaran para saber quién era él. Dante Rossi. Era más alto y grande que todos los demás hombres.


  Era como si éstos además supieran que era diferente, especial.


  Estaba cerca de la balaustrada que separaba la terraza de la playa, conversando con Carl Newbury, uno de sus vicepresidentes. Pero cuando Leila bajó los escalones que daban a la terraza para tratar de mezclarse con los demás, Dante levantó la cabeza y le dedicó semejante mirada que ella se detuvo, paralizada.


  Y así había comenzado todo.


  Con un gesto de la mano cortó a Carl Newbury en medio de una frase. Leila vio como sus labios se movían diciendo:


  -¿Quién es ella?


  El vicepresidente se volvió para mirarla. Cuando vio quien era la persona que había interesado a su jefe, su, expresión reveló el poco aprecio que le tenía y dijo:


  -¡Es ella!


  Dante la miró más fijamente todavía. Pero sin la hostilidad que ella se podría haber imaginado. Más bien su mirada contenía otro tipo de emoción. Era algo que la hizo estremecerse y, casi sin quererlo, Leila se encontró mirándolo fijamente a él también, como atontada.


  Cuando momentos más tarde se vio rodeada por un destello de color, movimiento y ruido, Leila se sintió como encerrada en una caja silenciosa y solitaria. Fue como si Carl Newbury desapareciera. Todo se desvaneció.


  Era como sí sólo estuvieran ellos dos en el mundo. Dante y ella, potencialmente opuestos desde un punto de vista profesional, pero atrapados en una inexplicable armonía que no tenía nada que ver con el trabajo y todo que ver con un primitivo deseo sexual. Eran como unos nuevos Adán y Eva. No faltaba siquiera la serpiente de los celos y resentimientos que había despertado el que la contrataran a ella para reemplazar a Mark Hasborough.


  Fue Dante el que se recuperó antes y se movió, rompiendo el encantamiento. Sin apartar la mirada de su rostro, levantó la mano derecha e hizo chasquear los dedos. Un camarero con una bandeja llena de bebidas apareció a su lado. Le dijo a su vicepresidente que tomara dos copas y lo siguiera y se abrió paso entre la multitud hasta donde ella esperaba. Carl Newbury lo siguió, tan ansioso por arrinconarla como una mangosta disponiéndose a cazar a una serpiente.


  -Dante -dijo sonriendo-. Permíteme que te presente a la sustituta de Mark y la miembro más reciente del personal de Classic Collections. Esta es...


  -Leila Connors-Lee -dijo Dante con una voz tan potente como todo en él.


  Tenía unos ojos inusualmente hermosos, azul verdosos, y los usaba sabiendo de sus poderosos efectos.


  La recorrió lentamente con la mirada y añadió:


  -Por supuesto. No podía ser nadie más.


  Una mujer más inocente podría haber pensado que él se estaba refiriendo a que ella no daba la imagen de las habituales esposas de la empresa, pero Leila no se había dejado engañar. Estaba claro que él había oído todos los cotilleos. ¿Por qué si no le iba a decir aquello?


  Muy consciente de la electricidad que chispeaba entre ellos, Leila trató de proyectar un aire de profesionalidad.


  -¿Cómo está usted, señor Rossi? Me siento muy honrada por estar aquí. Isla Poinciana es preciosa.


  -Los dos sabemos que es muy afortunada por estar aquí.


  Ella levantó un poco la barbilla.


  -Sin duda, se está refiriendo al hecho de que es raro para una novata en la compañía ganarse un sitio en su reunión anual.


  -Eso entre otras cosas -replicó él tomándola del brazo.


  Luego se la llevó a un rincón tranquilo donde pudieran hablar sin ser molestados.


  Ninguno de los demás había tratado de seguirlos, pero no por eso dejaron de mirarlos maliciosamente y con disimulo y unos pocos, sobre todos las que se habían hecho amigas de ella, lo hicieron con su apoyo y ánimo.


  -¿Cómo lo ha logrado? -le preguntó él.


  Leila decidió que ambos podían jugar a hacerse los tontos.


  -¿Qué? ¿Que me contratara la empresa?


  -Podemos empezar por eso, si quiere.


  Eso lo dijo como si no le importara lo que ella le fuera a responder.


  Pero la tensión que se leía en todo su cuerpo traicionó esa pretendida indiferencia.


  Estaba muy claro que él sentía la misma tensión que ella. Una tensión que le alteraba el ritmo cardíaco y hacía que las manos le sudaran intensamente.


  Pero si algunas partes de ella tenían muy claro el peligro que él representaba, otras lo ansiaban. Bajo sus ropas, en lugares que ningún hombre había visto desde que era pequeña y, mucho menos tocado, su cuerpo se calentó y cobró vida. Por primera vez en su vida se encontró con una atracción tan incontrolable que la dejaba sin respiración.


  Era el hombre más atractivo y excitante que había conocido en toda su vida. De repente, supo que él era su destino.


  -Leí un anuncio en la prensa y decidí solicitar el trabajo -le dijo ella tratando de calmarse.


  -¿Por qué?


  El dinero y las deudas que tenía que pagar eran un tema de conversación demasiado sórdido para ese momento.


  -Porque me pareció interesante y estaba dispuesta a un cambio.


  Él le dedicó una lenta y encantadora sonrisa.


  -También le deben gustar los retos. Por lo que tengo entendido, no tiene mucha experiencia en el negocio de las importaciones en Canadá.


  -No, pero estoy ansiosa por aprender. Hablo fluidamente chino y estoy muy al corriente de la forma en que se hacen negocios en Oriente.


  -¿Muy al corriente?


  -Nací y me crié en Singapur y he viajado mucho por el Lejano Oriente. ¿Cómo describiría usted eso?


  Él le acarició suavemente un brazo de la misma forma como lo haría para tranquilizar a un animal nervioso.


  -¿Qué importa eso? lo importante es que se ha venido a vivir a Vancouver y que ahora está aquí. ¿Por qué se marchó de Singapur? Es una bonita ciudad...


  -Mi madre quiso volver a casa después de la muerte de mi padre.


  -¿Ella es canadiense?


  -Sí.


  -¿Y su padre?


  -Era medio inglés y medio de Sri Lanka. ¿Hay algún motivo para todas estas preguntas personales?


  -Me gusta saber de la gente que trabaja para mí. Si hubiera estado presente en el momento de su entrevista, se las habría hecho allí.


  -Su socio pareció más que satisfecho y le pareció que yo podía hacer el trabajo, señor Rossi.


  -Evidentemente, tenía mucha razón. Y, de paso, llámame Dante.


  -¿Pero sigues sin estar absolutamente seguro de que contratarme haya sido una decisión correcta?


  Él la volvió a recorrer con la mirada.


  -Yo no diría tanto. El hecho es que me siento intrigado por ti, Leila Conors-Lee. Las mujeres normalmente no suelen encajar bien en destinos extranjeros, sobre todo en el primero. Encuentra demasiado exigente eso de viajar, incluso intimidante. Normalmente sus ambiciones están más cerca de casa.


  Él hizo sonar la palabra ambición como si fuera una palabrota.


  -¿Hay algo de malo en que alguien quiera triunfar?


  El se encogió de hombros elegantemente.


  -Puede que el problema sea el grado de ese deseo.


  -¿Por qué, mientras sea en beneficio de la compañía?


  -Teóricamente, no debería importar, pero si otros factores entran en escena...


  Él la miró detalladamente, desde el vestido rosa de seda tailandesa, hasta los zafiros de Sri Lanka que llevaba en los pendientes.


  Por un momento, ella casi perdió la compostura. ¿Le estaba diciendo él que prestaba atención a la clase de rumores que Carl Newbury estaba difundiendo, o se podía leer algo más sutil bajo sus palabras? ¿Algo que se refería a la atracción sexual que corría entre ellos dos y que, al mismo tiempo se rebelaba contra esa atracción?


  -¿Te refieres con eso de otros factores a las objeciones de otros de tus ejecutivos a mi elección? -dijo ella.


  Cuando él se volvió a encoger de hombros y se dio la vuelta, añadió:


  -Bueno, Dante, me gustaría expresar algunas objeciones propias, sobre todo a que me juzgue por unos rumores desagradables. Sé lo que se dice y encuentro poco menos que insultante el que quieras aceptar como la verdad algo que, de hecho, no tiene ninguna base. Francamente, me esperaba una actitud más abierta de un hombre con su supuesta inteligencia.


  Eso hizo que la mirara de nuevo.


  -El día en que yo dependa de los rumores que corran por mi oficina para conocer a cualquiera de mis empleados, será el día en que me retire de los negocios -le dijo él secamente-. No estoy seguro de quien ha estado hablando de más ni de quien está implicado en esos rumores, Leila, pero vamos a dejar una cosa clara para empezar. Me considero a mí mismo suficientemente bueno juzgando a las personas como para llegar a mis propias conclusiones sin tener que apoyarme en lo que piensen los demás.


  Ella se dio cuenta de que la había puesto en su sitio, pero antes de que pudiera decir nada más, uno de los criados de la casa hizo sonar el gong que señalaba el principio de la cena.


  Carl Newbury apenas podía contener la ira que le producía haberse visto excluido de la conversación con su jefe, así que no perdió un minuto para interrumpirlos. Como un perro entrenado para proteger a su dueño, se metió entre Dante y ella.


  -Tenemos que entrar, Dante. Nadie se va a sentar a la mesa antes de que lo hagas tú -dijo aparentando una amabilidad que no tenía-. Lamento interrumpir tu pequeña charla con el jefe, Leila.


  -No lo lamentes -dijo ella ignorándolo y mirando a Dante-. El señor Rossi y yo ya hemos terminado con todo lo que nos teníamos que decir, ¿no es así?


  Dante la miró con los párpados entornados.


  -No, Leila -dijo ambiguamente-, pero por ahora lo dejaremos así.


   


  El mismo gong que había interrumpido su conversación entonces volvió a sonar y la recordó que había pasado casi una hora desde que salió de la ducha. Dante debería estar esperándola, preguntándose qué la había retrasado.


  ¿Cómo podía bajar a encontrarse con él como habían planeado sabiendo que con ella añadiría combustible a los cotilleos que ya se extendían como un incendio? Ella se merecía algo mejor.


  Por otra parte, si permanecía oculta, eso podría sugerir una culpa que ninguno de los dos tenía motivos para sentir. Eran adultos consentidores, libres para mantener una relación si querían.


  Es cierto que les habría resultado más fácil si no hubieran sido jefe y empleada. Pero el amor no se detiene por esos triviales obstáculos. Aún así, tal vez debieran esperar hasta que volvieran al Canadá. Al contrario que esa isla, la ciudad de Vancouver era suficientemente grande como para que ellos pudieran mantener su amor lejos de las miradas curiosas con que los demás seguían cada uno de sus movimientos en aquella islita.


  El súbito timbre del teléfono interrumpió sus pensamientos.


  -¿Leila, qué te está retrasando? -le preguntó la voz de Dante.


  -Estaba... soñando despierta.


  -Yo también lo he hecho un poco durante el último par de horas.


  Incluso a la distancia, el sonido de su voz la hizo ansiar volverlo a ver de nuevo, ser poseída por él.


  -Apresúrate, querida. Ya ha pasado la hora de la fiesta y el banquete está a punto de comenzar.


  -Me temo que tardaré unos minutos más -dijo ella mientras buscaba ropa interior limpia en el armario-. No me esperes.


  -Te guardaré un sitio en la mesa principal.


  ¿Para que todas las lenguas trabajaran aún con más ardor?


  -¡No!


  -¿Leila? ¿Te pasa algo?


  -No -repitió ella más moderadamente-. Pero mostrarme de esa forma sólo conseguirá que se levanten más cejas.


  -Yo las puedo soportar.


  -Yo no estoy segura de poder hacerlo. Todavía no.


  -El que se nos vea juntos no le va a hacer daño a nadie, Leila. No hemos hecho nada malo.


  -Ya lo sé. Es sólo que yo soy nueva aquí y...


  «Y hay gente en la empresa que ya han dejado muy claro que creen que soy capaz de acostarme con quien sea en mi camino hasta la cima», pensó ella. Pero si le decía eso, él querría saber los nombres y actuaría en consecuencia. Ya había empezado suficientemente mal con alguno de sus colegas y no quería empeorar las cosas más.


  Entonces Dante dijo:


  -Muy bien, de momento lo haremos a tu manera. Baja tan pronto como puedas. Si no me puedo sentar a tu lado, por lo menos quiero poder mirarte.


  -Por supuesto -dijo ella con sus miedos un poco más contenidos.


  ¿A quién iba a hacer caso, después de todo? ¿Al hombre al que había dado su amor y su confianza? ¿O a Carl Newbury y sus tonterías morales?


   



  Capítulo 2


   


   


   


  Newbury se pasó la cena entre tragando y hablando del hecho de que Leila hubiera preferido sentarse en otra mesa distinta a la de ellos.


  -Me alegro de ver que te has librado de ella, Dante -dijo mojando pan el lo que quedaba de su plato de sopa de pescado-. Pensé que iba a tener que llamar al Séptimo de Caballería para rescatarte por la forma en que se abalanzó sobre ti nada más verte. No me extraña que los chicos estén en armas contra ella. Una chica como ella puede destruir la estabilidad de toda la empresa.


  -Eso para decirlo delicadamente -dijo Dante no dándose por enterado de las últimas palabras.


  ¡La empresa se podía ir al infierno! En el espacio de pocos días ella había alterado los cimientos de toda su vida. Incluso ahora, cuando debería estar ocupado con otras cosas, no podía tener apartados sus ojos, ni su mente, de ella.


  Estaba sentada a cuatro mesas de donde estaba él y cada vez que ella se volvía para hablar con alguien, la lámpara le iluminaba el perfil, enfatizando sus rasgos exóticos y su negro cabello. Era la mujer más encantadora que había visto en toda su vida.


  -Suerte de principiante, eso es todo. Se encontró con todo hecho. Es por eso por lo que ahora está disfrutando de esta semana en el Caribe cuando hay gente en la oficina que lleva años queriendo venir y no han podido nunca...


  Ella estaba sentada como una reina, con esos ojos oscuros, ese cabello oscuro, y tan hermosa que lo ponía nervioso. Casi etérea. Como un sueño que no podía ser realidad. ¿O era esa mezcla de tímida reserva y elegante dignidad lo que le daba ese misterio? ¿O el hecho de que pareciera ignorar el impacto que causaba a su alrededor?


  -Nadie ha roto las reglas por ella -dijo Dante sin dejar de mirarla-. Son los treinta empleados más altos los que vienen aquí, el resto se queda en casa y lleva la empresa. El nivel sigue el mismo.


  -¡Ah! Ha sido la forma en que ella lo ha logrado, metiéndose donde no tenía que hacerlo y quedándose con un trabajo que tenía que asignar yo. ¿Pero se ha mostrado agradecida? ¡No! Me trata como si fuera su súbdito, con su fría sonrisa y su actitud digna. ¡Como si yo no fuera ni lo suficientemente bueno como para limpiarle los zapatos!


  Teniendo en cuenta que Carl a veces tenía todo el encanto de una rata de cloaca, bajo el punto de vista de Dante, eso decía mucho de la visión de Leila. Pero el tipo estaba casado con la ahijada de Gavin, lo que lo hacía ser familia de alguna manera y Dante le tenía mucho respeto a la familia. Así que mantuvo para sí la opinión que tenía de él y esperó que Carl dejara ya ese tema.


  Pero no lo hizo.


  -El que haya sido contratada ha molestado a mucha gente, Dante. Hay un mal ambiente que no había antes de que ella apareciera en escena. Sabiendo eso, sinceramente, ¿Puedes decirme si tú hubieras estado presente cuando solicitó el trabajo, la habrías contratado?


  «No. Le habría propuesto matrimonio, antes de que se me adelantara otro», pensó él. Pero el significado de las palabras de Carl era demasiado evidente como para no responder.


  -¿Estás cuestionando el juicio del presidente del consejo de administración, Carl?


  Eso lo dijo con un tono de voz suficientemente agradable, pero Carl se dio cuenta de la advertencia y tomó nota.


  - ¡En absoluto! Gavin es un gran tipo. Experimentado y respetado en el mundo de los negocios. Pero...


  -¿Se ha dejado engañar por una cara bonita?


  -Bueno, ¿no lo hacemos todos si una mujer se nos pone delante?


  -No -respondió Dante sin sonreír-. Sobre todo Gavin Black y sobre todo en lo que se refiere a los negocios. Estamos hablando de un hombre que ya ha olvidado más sobre llevar esta empresa de lo que tú y yo aprenderemos alguna vez, y que es un marido devoto, padre y abuelo hasta la médula. A no ser que yo haya malentendido a donde quieres ir a parar con esta charla, quieres decirme que crees que él ha permitido que su juicio profesional se haya visto nublado por lo que podríamos decir una discriminación sexual.


  -¡No!


  Carl casi se atragantó y añadió:


  -No estoy diciendo nada de eso. ¡Nada parecido!


  -Eso está bien -dijo Dante-. Porque si lo estuvieras diciendo, Carl, tendría que pensarme muy seriamente si te mereces el puesto de vicepresidente.


  -Dante, he trabajado duramente para llegar a donde estoy, ya lo sabes.


  -Y yo aplaudo tu dedicación. De todas formas, valoro más la lealtad.


  -Y yo. La empresa siempre es lo primero.


  Carl empezó entonces a sudar.


  Dante decidió que no le apetecía mirarlo y vagó con su mirada por la sala. Entonces esa misma mirada se centró en Leila con la precisión de un misil fijando su objetivo.


  El hombre que estaba sentado a su izquierda había dicho algo divertido y ella se rió. Dante la observó fascinado. Todo en ella era pequeño, elegante, refinado. A su lado él se sentía patoso, mal terminado. Demasiado grande, demasiado terrestre, ordinario.


  Y la deseaba de una forma que, a la vez, lo sorprendía y atemorizaba.


  Como si le hubiera leído los pensamientos, ella se volvió de repente y lo miró. Entonces Dante se dio cuenta de que ella no estaba sola, las conversaciones en la sala se habían acallado para que uno de los socios principales soltara el discurso habitual. Ese año era el turno de él.


  Logró poner su cerebro en marcha de nuevo, se levantó y recibió los aplausos.


  -Gracias -dijo-. Y bienvenidos a Poinciana. Ya hemos terminado dos días de seminarios y, antes de que termine la semana, confío en que hayamos resuelto algunos de los problemas que se han presentado durante el último año. Pero no hemos venido a esta isla del Caribe para pasar el tiempo encerrados.


  Los ojos almendrados color gris oscuro de ella se posaron en él. Dante le devolvió la mirada y perdió el hilo de lo que estaba diciendo al recordar la imagen de ella bajo su cuerpo esa tarde. Su cuerpo respondió inmediatamente a ese recuerdo.


  Sintiéndose en peligro de hacer el ridículo en público, apartó de ella la mirada y recorrió la sala.


  Recobrando el hilo del discurso, continuó:


  -Classic Collections compró la isla hace cinco años, pero a pesar de que es la compañía la que figura en el título de propiedad, la isla en realidad pertenece a todos vosotros. Vuestro esfuerzo, vuestro apoyo, hicieron posible esta compra. Aquí no hay jefes ni empleados, sólo gente con un interés común, enfrentarse a los retos que nos quedan con energía y hacer un esfuerzo todos juntos para mantener la compañía en lo más alto, donde tiene que estar.


  Señaló entonces a Gavin, su mentor en su día y su socio durante los últimos cinco años.


  -Esperamos que aprovechéis las playas, los caminos, el buen tiempo y la excelente comida para recargar las baterías. Salvo cuando estéis en algún seminario, estáis de vacaciones. Aprovechadlas y disfrutad.


  Justo entonces la banda de música de la terraza empezó a tocar y los aplausos resonaron en la sala.


  -Muy bien -le dijo Newbury zalameramente al oído-. Siempre dices lo adecuado, Dante.


  -Lo intento.


  Luego Dante se volvió a la esposa de Gavin, que estaba a su otro lado y le dijo:


  -¿Empezamos el baile, Rita?


  -Muy bien -le respondió ella sonriéndole-. Hay muchas damas que han esperado todo el año para bailar contigo, Dante, y no me gustaría verme atrapada en la riada.


  Su marido se rió y extendió la mano hacia Maureen Vickers, la jefa de personal, de cincuenta y seis años de edad.


  -Vamos a enseñarles cómo se hace, Maureen.


  La pequeña pista de baile se llenó rápidamente, obligando a las parejas a salir a la terraza. La luna estaba llena y las olas rompían con un ritmo hipnótico.


  Era un paraíso de verano eterno, al lado del cual febrero en Vancouver cayó en el más completo y frío de los olvidos. Para Dante la isla era más hermosa que nunca, y eso por Leila Connors-Lee. Buscó con la mirada automáticamente por entre la multitud y la encontró bailando con un contable e, inmediatamente, decidió que no le gustaba nada el tipo.


  Había algo en las blandas y blancas manos de ese hombre y la forma en que le acariciaba con ellas la elegante espalda...


  -Estás muy callado, Dante -le dijo Rita-. ¿Tienes algo en mente?


  -No -mintió él-. Todavía no me he repuesto del viaje, eso es todo. Volví de Italia sólo dos días antes de salir para aquí.


  -Trabajas demasiado, querido. Siempre me he preguntado cómo logras llevar tan bien las cosas en la oficina, teniendo en cuenta el tiempo que te pasas viajando.


  -Es parte del trabajo, lo mismo que lo es bailar por lo menos una vez con cada una de las damas presentes hoy -dijo él acompañándola de vuelta a su mesa-. ¿Me perdonarás si te dejo ahora con Gavin?


  -Por supuesto -respondió ella sonriendo-. Cumple con tu deber. El resto de las damas está esperando su turno para bailar contigo, pero luego escápate. Te mereces un poco de tiempo lejos de los focos de vez en cuando.


  Y eso pretendía hacer, pero no solo.


  Bailó con Meg, su súper eficiente secretaria personal, con la esposa embarazada de uno de sus ejecutivos, con una de las chicas nuevas, que estaba tan nerviosa por estar con el jefe que pensó que podía terminar empapada.


  Finalmente, cuando la luna bajó por debajo del horizonte, ya había bailado con todas, salvo con la que más quería hacerlo. Se colocó bien la corbata y trató de encontrarla con la mirada.


   


  Lo mismo que había sabido desde que empezó la música que él le pediría un baile, supo también cuando él decidió que el momento había llegado. Eso la llenó de excitación. Luego él llegó por detrás, le puso una mano en la espalda y murmuró muy educadamente:


  -¿Le importa bailar conmigo, señorita Connors-Lee?


  Ella inclinó la cabeza,


  -Lo haré encantada, señor Rossi.


  Ella lo siguió hasta la tenaza, sabiendo que se había pasado toda la velada bajo la observación directa de Carl Newbury. Por fin debía sentirse feliz, ¡Ahora ya tenía algo que merecía la pena observar!


  Cuando Dante la tomó en sus brazos, ella se acercó más de lo estrictamente correcto.


  -Ya era hora de que te tuviera de nuevo donde debes estar -murmuró él.


  Pero antes de que pudieran empezar a bailar siquiera, la música se detuvo. Los demás bailarines se apartaron y volvieron a sus mesas o se quedaron charlando. Ella pensó que Dante debería hacer lo mismo. Newbury no era el único que los miraba, lo mismo hacían todos aquellos que pensaban que ella no debía estar allí; y ella estaba añadiendo leña al fuego permaneciendo entre los brazos de Dante sin apartar su mirada de la de él.


  -Creo que lo hemos dejado para demasiado tarde -dijo ella-. La orquesta ha terminado por esta noche.


  El agitó la cabeza, negándose a soltarla.


  -No, tocarán hasta el amanecer si se lo pedimos.


  Ella rogó entonces que empezaran de nuevo pronto, incapaz de controlar los rápidos latidos de su corazón. Que empezaran antes de que perdiera toda su fuerza de voluntad y encontrara el paraíso allí mismo, delante de toda esa gente.


  Sus plegarias fueron escuchadas y la banda empezó a tocar de nuevo. Las parejas volvieron y empezaron a bailar, pero Dante permaneció muy quieto, mirándola fijamente. El mensaje lujurioso que le enviaban esos ojos estaba muy claro.


  -¿Has cambiado de opinión respecto a lo de bailar?


  ¿Es que él no veía como estaban llamando la atención? ¿No podía sentir la curiosidad, la hostilidad?


  -En absoluto, Leila.


  Ella se encogió de hombros, como para asegurarse de que aún mantenía un cierto control sobre su cuerpo.


  -Entonces, ¿a qué estamos esperando?


  -A nada.


  Entonces él empezó a moverse y la apretó más contra su cuerpo. Se acercaron a las sombras de la parte más apartada de la terraza y entonces ella sintió cómo sus dedos le acariciaban levemente un seno.


  -De hecho -murmuró él de nuevo-, creo que hemos mostrado una paciencia sorprendente al esperar tanto.


  Ella no necesitó preguntar qué quería decir. Lo sabía y, una vez más se maravilló de lo bien que le parecía aquello, algo que silenciaba todas sus posibles reservas. Así fue como su madre le había descrito cuando conoció a su padre.


  -Lo supe desde el primer momento en que lo vi. - le había dicho-. Nunca me cupo la menor duda de que ése era el amor de mi vida. La gente se quedó anonadada, por supuesto. Yo era la gobernanta de una de las más importantes familias de Singapur y se esperaba que fuera respetable. Además tenía cuarenta y dos años y se suponía que ya había pasado la edad de hacer tonterías. Enamorarme de un hombre ocho años más joven y con mezcla de razas creó un auténtico escándalo en esos días, pero ése fue un pecado menor comparado con el que me quedara embarazada a los dos meses de conocerlo.


  -Debió ser horrible para ti -dijo Leila, que entonces tenía diecisiete años-. ¿No te sentiste terriblemente infeliz y avergonzada?


  Su madre se había reído entonces.


  - ¡Si ya hubieras dado tu corazón no me preguntarías eso! Cuando una mujer ama a un hombre como yo amaba a tu padre, Leila, nada de lo que comparten la hace sentir vergüenza o miedo. Conocerlo fue lo mejor que me pasó en la vida. Tener su hija fue un milagro, un regalo inapreciable. Si te deseo algo, hija mía, es que aparezca algún día tu hombre y llene tu vida con la misma clase de felicidad que yo encontré con tu padre.


  -Aunque tuviera esa suerte, ¿cómo puedo estar segura de reconocerlo? -le había preguntado Leila dudosamente-. ¿Cómo sabré que es él?


  Su madre se llevó una mano al pecho.


  -Lo sabrás aquí. Y estarás tan segura de que es él como de que el sol volverá a salir por la mañana y la luna por la noche.


  Ahora Leila sabía que su madre había tenido razón. Ahora comprendía.


  La cuestión era, ¿comprendía él también? Un estremecimiento de inseguridad la recorrió entonces.


  Oh, él le había hecho el amor con todo cariño y pasión y parecía no importarle lo que los demás pudieran pensar de su relación. Pero cuando ella le había dicho que lo amaba, él no le había respondido lo mismo. ¿Era ella tan inocente como para pensar que eso importaba? ¿Es que los actos no hablaban más alto que las palabras?


  Entonces él le dijo:


  -Tal vez debiera habértelo preguntado antes, Leila, ¿pero hay alguien esperándote en Vancouver?


  -No.


  Entonces agradeció haber terminado con Anthony Fletcher justo antes de que él se hubiera marchado a Croacia hacía dos meses. La única carta que había recibido unas pocas semanas después de su llegada, indicaba que él no lamentaba demasiado que lo hubieran dejado.


  -¿No hay ningún hombre en tu vida?


  Ella agitó la cabeza.


  -No.


  -Ahora lo hay -dijo él antes de besarla para sellar la promesa.


  Ella se olvidó de todo lo demás y se sumergió en el beso. En la oscuridad de esa noche tropical, el tiempo se detuvo brevemente y ese otro mundo, de gente normal llevando vidas normales, se esfumó en la nada.


  Pero no por mucho tiempo. Pronto los ruidos que los rodeaban volvieron a hacerse notar. Por mucho que ella lo deseara, Dante y ella no estaban solos en esa isla exquisita. Entonces recordó la conversación que había oído hacía sólo unas pocas horas.


  -¿Es esto inteligente, Dante?


  -No, ¿pero qué tiene que ver la inteligencia con todo esto?


  Sí tenía que ver con volver al trabajo cuando terminara esa semana mágica; con ser capaz de permanecer orgullosa y no avergonzada cuando él se marchara a cualquier parte del mundo, como solía hacer, y ella se quedara sola para enfrentarse con los cotilleos.


  Había ido a esa isla no sólo para aprender más de la empresa, sino para mostrarse como una dedicada mujer trabajadora que se merecía las responsabilidades inherentes a su nuevo trabajo. Enamorarse del jefe no aumentaba precisamente su credibilidad delante de aquellos a los que más quería impresionar.


  Pero sin embargo, allí estaba, perdidamente enamorada de un hombre al que no conocía hacía una semana.


  Se podía decir a sí misma que aquello era ilógico, inexplicable, insostenible. Pero el hecho continuaba, simplemente era. Y tratar de explicarlo era tan inútil como decirle a un niño curioso que el cielo estaba arriba. No había ninguna explicación razonable.


  De todas formas, si no podía justificarse a los ojos de sus compañeros de trabajo, podía minimizar el daño que aquello pudiera hacerle a su reputación. Reuniendo toda la fuerza de voluntad que le quedaba, dijo:


  -Cualquiera nos puede ver y, si lo hacen, van a ponerse a cotillear.


  -Déjalos -dijo él acariciándole un brazo-.Déjalos.


  Luego la tomó de la mano y se la llevó a las escaleras del fondo de la terraza, aparte del otro mundo.


  Abajo un sendero comunicaba la casa con la playa, rodeada de árboles de poinciana, de los que la isla tomaba su nombre. Por la noche, uno de los toldos les ofrecía un lugar secreto.


  - Dante, espera -susurró ella deteniéndose.


  Los tacones altos se le clavaban en la arena, impidiéndola escapar. Desaparecer con él era una imprudencia, podían pillarlos in fraganti.


  -Mis zapatos no fueron diseñados para correr.


  Él se detuvo y se arrodilló a sus pies. Como un perfecto caballero, le quitó los zapatos y los dejó a un lado. Como un perfecto amante, le levantó cada pie y se lo besó, por turno. Luego, de repente, le levantó el vestido y le besó las rodillas.


  Eso la hizo estremecerse de nuevo. Dejó escapar un suave gemido, medio de placer, medio de miedo.


  Él no hizo caso y apretó el rostro contra ella y, tan naturalmente como respiraba, ella enterró sus dedos en el cabello de él y lo apretó contra su cuerpo, allí donde más cerca lo quería tener.


  Durante largos segundos él permaneció muy quieto y ella sospechó que estaba utilizando ese tiempo para recuperar el control de sí mismo porque, cuando se levantó de nuevo, su respiración era mucho menos laboriosa.


  -¿Qué estoy haciendo, escondiéndome en la oscuridad contigo, como si el que estemos juntos fuera algo vergonzoso que tuviéramos que esconder del resto del mundo? -dijo apartándose, como si no confiara del todo en sí mismo.


  Ella necesitaba oír esas palabras, le daban el valor para enfrentarse a la asquerosa hipocresía de los tipos como Carl Newbury.


  -Yo no me avergüenzo de nada -dijo-. ¿Cómo podría cuando hasta este momento nada me ha parecido tan bien en mi vida?


  Él gimió y la abrazó de nuevo.


  -Yo no soy de los que se apresuran ciegamente a una relación -dijo Dante.


  -Ni yo.


  Pero entonces él cometió el error de volver a rozar sus labios con los de ella de nuevo y volvieron a saltar las chispas. ¿Cómo podía ella preocuparse por el resto del mundo cuando sólo existían el aquí y ahora? Sólo existían Dante Rossi y Leila Connors-Lee.


  Pero entonces se encendió una luz en una de las ventanas. Instintivamente, Dante la protegió de que la vieran. Destacaba perfectamente con su chaqueta blanca, así la gente sabría que él estaba allí.


  Leila vio que algunos invitados se habían sentado en las mesas de la terraza para disfrutar mejor de la noche. Pero pronto su atención se vio centrada en las figuras que esa luz había iluminado y el ruido de las conversaciones cesó.


  -¿Qué pasa? -le preguntó Dante a ella cuando vio que se sentía incómoda.


  -Nos han visto y me temo que te han reconocido.


  Él sonrió brevemente en la oscuridad.


  -¡Eso espero!


  -Pero hablarán y...


  -Sí, lo harán. ¿Te importa eso?


  Ella se encogió de hombros.


  -Sí. Tú no necesitas su desaprobación.


  -Yo soy el jefe y no necesito su aprobación. Puedo hacer lo que quiera, y lo que quiero es estar contigo.


  «Vamos a tener que salvarlo de sí mismo». Las palabras de Carl Newbury resonaron en la cabeza de Leila.


  - Dante, a algunos de los hombres con los que trabajas no les gustará.


  -No los culpo. A mí no me gustaría que uno de ellos te consiguiera antes que yo.


  -No era eso lo que he querido decir. Pensarán...


  Él la cortó en seco.


  -Leila, no me importa lo que piensen. Lo único que me importa es cómo te sientes tú. ¿Estropeará tus días aquí si hago público el que estoy completamente... hechizado por ti?


  -Yo nunca he sido una persona muy abierta a los demás. Prefería que... de momento, mantuviéramos esta relación como algo privado.


  Él se metió las manos en los bolsillos y ella se inclinó a recoger los zapatos.


  -No estoy seguro de ser tan buen actor como para disimularlo, pero lo intentaré.


  Cuando ella se hubo calzado de nuevo, él le ofreció su brazo. Volvieron tranquilamente al interior de la casa. Dante esperó a estar al alcance del oído de los demás y dijo en voz alta:


  -¿Terminamos nuestro baile, señorita Connors-Lee?


  Había allí algunas personas y él la tomó en sus brazos, juntándose más de lo conveniente.


  Cuando se dio cuenta de la incomodidad de ella, le dijo al oído:


  -Relájate, querida. Sólo estamos bailando. No es pecado.


  -Por la forma en que todos nos están mirando, bien podríamos estar haciendo el amor -respondió ella ruborizándose.


  Él le acarició la barbilla con un dedo.


  -De alguna manera, lo estoy haciendo. ¿O te crees que he bailado así con todas las demás?


  -Espero que no -suspiró ella, olvidándose momentáneamente de la munición que le estaba dando a Carl Newbury y su cohorte de seguidores.


  Cuando la velada terminó, Dante se empeñó en acompañarla a su habitación.


  Cuando ella abrió la puerta, Dante se apartó y le dijo:


  -Menos mal que no somos vecinos de habitación. La tentación de raptarte por la terraza sería demasiado dura de resistir.


  Luego miró a su alrededor y, cuando vio que no había nadie por allí, le dio un dulce beso en la boca.


  -¿Desayunas mañana conmigo?


  Aunque ella odió destruir el momento, decidió hacer caso al sentido común.


  -Dante, te estás buscando problemas. No has estado en la oficina últimamente y no sabes cómo...


  Él la volvió a besar, más largamente esta vez.


  -Tómeselo como una orden, señorita Connors-Lee -murmuró-. Desayune mañana conmigo.


  -Puede -respondió ella cerrando los ojos.


  Ansiaba estar con él, pero sabía que sería un suicidio profesional si cedía a esa tentación.


  Tal vez él lo supiera también, ya que se marchó inmediatamente y ella se pudo deslizar en el interior de su habitación sin que nadie la viera.


   


  Al principio él pensó que se iba a quedar despierto toda la noche, tenía la cabeza demasiado llena por las sensaciones que ella le había producido como para dormirse. Pero tres días de seminarios intensivos, además de todo un mes trabajando en Europa, lo habían cansado lo suficiente como para que cayera en un profundo sueño.


  Se despertó justo después de las siete, con un buen dolor de cabeza y casi tan cansado como se había acostado.


  Lo cierto era que desde sus días en el instituto, no le había pasado nada semejante con una mujer.


  Desde que salió con Jane Perry.


  Le había dicho que la amaba en el asiento trasero del viejo Chevrolet de su padre y, durante una semana o así, se lo había creído. La verdad era que había dicho lo correcto, Jane había sido sorprendentemente condescendiente con sus deseos y él no había sido distinto de cualquier otro chico de su edad cuando se trató de experimentar con el sexo.


  Pero aquello se le había pasado a toda velocidad cuando la arrinconó en un recreo y le dijo:


  -Oye, mira, no puedo ir al cine el viernes.


  -¿Por qué no? -le preguntó ella acercándose tanto que la punta de sus pezones le rozó el pecho.


  -Tengo un entrenamiento de baloncesto -replicó ignorando esa parte de él que respondió tan rápidamente al contacto.


  -¿Baloncesto? -gritó ella indignada-. ¿Baloncesto?


  -Bueno, sí. Se aproxima un gran partido y el entrenador quiere al equipo en plena forma.


  -¡Muy bien! Si te crees que voy a ser el segundo plato del baloncesto, Dante Rossi, estás muy equivocado.


  - ¡Es sólo una noche, por Dios! Esto es importante, Jane.


  -¿Y yo no lo soy?


  -Yo no he dicho eso.


  Los ojos azules de la chica se llenaron de lágrimas.


  -Demuéstralo.


  -¿Eh?


  Él se quedó verdaderamente extrañado. ¿Qué tenía que demostrar?


  -Demuestra que me amas de verdad. Decídete, ¿qué prefieres, a mí o al baloncesto?


  Bueno, a pesar de sus bonitos pezones, allí no había competencia.


  -De acuerdo -dijo él-. El baloncesto. Hasta luego, Jane. Estuvo bien mientras duró.


  Y aquello fue todo. En esos días las chicas iban y venían, pero el baloncesto duraba. Fin de un amor, o eso pensó él hasta que la señora Perry se presentó en su casa con su llorosa hija detrás para quejarse de la forma en que él la había tratado.


  -Le has roto el corazón a mi pequeña, Dante Rossi -le dijo a él y al resto del vecindario a voces-. Y has manchado su buen nombre.


  Él sabía que no se había comportado bien y, por eso no dijo que no era el primero que había pasado por Jane y que, con toda seguridad, no iba a ser el último. En vez de eso, aprendió por experiencia que nunca más tenía que confundir la lujuria con el amor y que no tenía que declararse si no tenía intención de actuar en consecuencia.


  Desde entonces mantenía sus sentimientos fuertemente bajo control y, si sus hormonas no se dejaban siempre controlar tan firmemente, por lo menos se aseguraba de que las mujeres comprendían las reglas antes de meterse en una relación con él.


  Después de entonces no había habido sitio en su vida para una relación estable y se había dedicado por completo a progresar económicamente.


  Eso hasta que apareció Leila. Hasta entonces se había reído siempre de esas pasiones románticas que sufrían los demás y que hacían que sus ambiciones se volvieran hacia tener una casa bonita e hijos. No era que él no valorara a la familia, probablemente era lo más sagrado para él. Pero nunca se había imaginado que él fuera como ésos. Después de todo, él era Dante Rossi, el rey de su propio imperio empresarial, demasiado centrado en su trabajo y demasiado sofisticado como para verse cegado por el amor.


  Se había pasado la mayor parte de los últimos tres días tratando de convencerse a sí mismo de eso. Tres días de miradas huidizas, de contactos accidentales que no lo eran en absoluto y excusas estúpidas para hablar con Leila.


  ¿Y cuál era el resultado? Lejos de quemarse, la atracción, la fascinación, habían culminado en el interludio del día anterior por la tarde, cuando cuerpos y almas habían inclinado a su mente a seguir una dirección completamente nueva.


  Mientras volvían a la casa por el camino después de hacer el amor, él le había dicho a Leila:


  -Quiero que conozcas a mi familia.


  Entonces esperó a que apareciera la ya conocida sensación de precaución. Nunca se llevaba a casa a sus conquistas, parecían demasiado inclinadas a tomárselo como el preludio de una proposición de matrimonio. Incluso apenas las llevaba a su piso.


  -Me gustaría -le había contestado ella.


  Y una vez más él esperó. Pero lo único que sintió fue una oleada de alivio porque ella no rechazara su sugerencia. Luego se dedicó a hacer planes para un futuro que iba más allá de las próximas semanas.


  Para ser un tipo que tenía gala no creer en él, estaba mostrando los clásicos síntomas de un severo ataque de amor a primera vista.


  En su presente estado mental, le iba a costar mucho olvidarse de ese día, bajo las palmeras. Iba a afectar mucho en su rendimiento laboral. ¡Si alguno de sus empleados le hubiera venido alguna vez con esa excusa lo habría despedido de una patada en el trasero sin pensárselo dos veces!


  Apartó el mosquitero que cubría la cama, se acercó al ventanal que daba a la terraza y lo abrió por completo. Salió fuera y esperó a que el fresco aire de la mañana le devolviera la cordura.


  Pero la cabeza le dolía enormemente. Pensó que lo que tenía era auténtica resaca, a pesar de que tampoco había bebido demasiado. ¡Había sido una lástima que semejante contención no hubiera alcanzado a su comportamiento!


  No era que le importara por sí mismo lo que pensaran los demás, pero se había dado cuenta de que Leila ya era motivo de los cotilleos de la gente y él había empeorado las cosas.


  Ya puestos, a él tampoco le venían bien esos cotilleos. Le gustaba ser responsable, de sí mismo, de lo que le rodeaba, de su destino. Y, de repente, se encontraba con que no controlaba nada de eso.


  Sin sospechar el caos que estaba a punto de asaltarlo, recordó lo que había sucedido hacía tres noches.


  Recordó que se había abierto paso entre la multitud de invitados hacia ella, incapaz de evitarlo y, al mismo tiempo, esperando que, desde más cerca, ella tuviera alguna imperfección que le quitara de la cabeza la idea de mantener una relación con ella. Esperando que se hubiera maquillado tanto que le resultara imposible ver a la mujer real que había debajo, que su voz fuera un graznido, que fuera vacía, tonta o, lo mejor de todo, que estuviera casada y con un tipo extremadamente celoso.


  Pero Leila había resultado perfecta. Encantadora, digna y delicada. Inteligente y refinada. Tan apasionadamente atraída por él como él se sentía por ella y, además, no tenía nada que ver con ningún otro hombre. Entonces él había deseado caer de rodillas y darle gracias a Dios por ese milagro. Antes de tocarla siquiera, sus almas se habían unido y él no tuvo ni la voluntad ni el poder de separarlas.


  Se frotó la barbilla. Se suponía que debía estar agradecido porque ella tuviera el valor de rechazarlo la noche anterior porque si no, a esas horas, estaría en su cama y, probablemente, sobre ella. No era un movimiento muy inteligente para un hombre que se enorgullecía de no mezclar nunca los negocios con el placer.


  Tenía que devolver sus pensamientos a donde debían estar, repasando las posibilidades que había de montar una base de operaciones en Argentina. Una ducha caliente, un afeitado y una taza de café solo lo lograrían.


  Estaba a punto de volver al interior de su habitación cuando vio una figura saliendo de la casa. Era Leila.


  Ella atravesó la terraza y bajó a la playa, formando un camino con las pequeñas huellas de sus pies sobre la arena. Llevaba un bañador sencillo, negro y de una pieza, pero definía todos los rasgos de su cuerpo. Se había hecho una coleta en su cabello negro que le llegaba hasta la cintura. Su piel tenía el color dorado del melocotón a la luz de la mañana.


  Dejó la toalla que llevaba al brazo justo antes de llegar a la marca de la marea alta y se metió en el agua. Cuando le llegó a la cintura, esperó un momento, perfectamente silueteada por el sol, y luego se zambulló en una ola. Emergió a unos cinco metros y empezó a nadar relajadamente hasta un arco de roca natural que había en el cabo oriental del arrecife.


  Dante la observó con la boca seca. Y la fiebre de estar con ella se apoderó de nuevo de él.


  -Al infierno con los negocios -dijo empezando a moverse a una velocidad que habría juzgado imposible hacía unos minutos en busca de su bañador-. Argentina puede esperar.


   


  Su padre la había enseñado a nadar cuando sólo tenía tres años y aquello había significado para ella el principio de una pasión para toda su vida. Sintiéndose enormemente cómoda en el agua, se había pasado muchas horas felices buceando y explorando las calas de las islas al suroeste de Singapur.


  Aunque Poinciana estaba más lejos al norte del ecuador, el arrecife de coral de la isla le recordó esos tiempos. Incluso sin gafas podía ver los bancos de peces de colores que se movían por los corales debajo de ella.


  Más relajada que en cualquier otro momento desde que había llegado a la isla, Leila se dejó perder en ese mundo tranquilo y vivo. Pero los peces son criaturas tímidas y huidizas, así que, cuando algo la agarró firmemente por el tobillo estuvo a punto de gritar asustada.


  Dio una patada y se liberó, se volvió repentinamente y se encontró tragando agua muy cerca de Dante. Si hubiera sido cualquier otro le habría gritado con ganas por asustarla de esa manera. ¿Pero cómo podía cualquier mujer esconder su sorpresa cuando se encontraba mirando unos ojos como ésos, del color del cielo y del mar?


  -No he querido asustarte -dijo él poniéndole la mano detrás de la cabeza y haciéndola acercarse-. Te vi abandonar la casa y quise estar contigo.


  Parecía estar casi indignado, como si no le gustaran los impulsos que lo conducían.


  -Pero deseaste poder quedarte allí -dijo ella, comprendiendo exactamente cómo se sentía.


  El asintió. Bajo la superficie del agua, sus caderas se rozaron.


  -Sí y no. Para serte sincero, no entiendo nada de lo que está pasando. Lo único que sé es que no puedo pensar en otra cosa más que en ti desde el primer momento en que te vi.


  Incapaz de resistirse, ella le puso una mano en el pecho y la otra en la nuca.


  -Lo sé. A mí me pasa lo mismo, apenas puedo dormir pensando en ti y, cuando por fin lo hago...


  El se acercó y la hizo callar con un beso. Lento y largo, lleno de fuego. Y como el fuego, la consumió haciendo que sus aspiraciones profesionales se transformaran en cenizas junto con su sentido común y demás.


  Él la abrazó más fuertemente poniéndole las manos en las caderas y se olvidaron de todo menos de su pasión. Sus piernas se entrelazaron y se juntaron con una intimidad que la llenó de un deseo tan enorme que le resultó alarmante.


  ¿Qué había pasado con la mujer cuya marca había sido siempre la modestia y el comedimiento? Hasta Dante, ella nunca había permitido que un hombre completamente vestido se tomara semejantes libertades.


  Y allí estaba él ahora, prácticamente desnudo y, ciertamente, no manteniendo en secreto su excitación. Algo que la afectaba tanto que estaba dispuesta a ofrecerse a sí misma sin reservas, a la vista de cualquiera. Estaba a punto de suplicarle que se hundiera en ella de nuevo y calmara el ansia que había despertado.


  Antes de que ella pudiera ceder a la tentación, él la apartó y su mirada se oscureció por la ira.


  -¡Por Dios! ¡Alguien nos está observando con unos gemelos desde una de las terrazas delanteras!


  Ella se ruborizó intensamente.


  -¡Oh, Dante, qué mortificante!


  -Yo lo llamaría patético -dijo él apartándose furiosamente el cabello de la frente-. ¿Quien puede ser capaz de algo así?


  -¿Puedes ver qué habitación es?


  -No. El que fuera ha entrado de nuevo en la casa. Pero descubriré quien...


  Ella estaba muy segura de quien podía ser. Aquella era precisamente la clase de acción que llevaría a cabo Carl Newbury. La justificaría como salvar a Dante de sí mismo o algo así. Y de una mujer «deseosa de ofrecérsele en una bandeja».


  -No lo vas a lograr -dijo ella empezando a nadar hacia la playa-. La clase de persona que disfruta viendo a los demás haciendo el amor no suele presentarse voluntaria y admitirlo.


  Dante la siguió aún enfadado.


  -Bueno, pues no pienso tolerar ser espiado por alguien de mi propia gente. No entiendo por qué a alguien le puede importar cómo paso mi tiempo ni con quién.


  Pero ella sí lo entendía. Los hombres como su vicepresidente no se tomaban muy bien que una mujer irrumpiera para tomar el puesto que reservaban para alguno de sus empleados, sobre todo si esa mujer no estaba dispuesta a mostrar un adecuado agradecimiento por su buena suerte.


  ¿Debía contarle a Dante lo desagradablemente que se había portado ese hombre durante los pocos días que ella había pasado en la oficina antes de que se fuera de viaje de negocios al Lejano Oriente? ¿Debía explicarle exactamente cuál era la idea de Newbury de darle la bienvenida a una nueva?


  Si Dante y ella no se hubieran hecho amantes, no lo habría dudado. Pero lo que había encontrado con él, ese milagroso encuentro de corazón, cuerpo y alma, era demasiado nuevo y puro como para exponerlo al barro que Newbury esparciría a su alrededor en una confrontación.


  La tarde del día anterior ya había oído de primera mano la opinión que tenía de ella. ¿Pero de qué servía saber que esa hostilidad venía del día en que la sorprendió a solas en la biblioteca? ¿No se vengaría él si Dante lo llamaba al orden? ¿No la había amenazado con eso?


  -Estás cometiendo un gran error, muñeca -le había dicho cuando ella se apartó la mano que él le había puesto sobre los hombros con un gesto de supuesta camaradería-. Yo tengo mucho poder por aquí y podría hacer mucho por una chica que quisiera cooperar. Pero en vista de tu poca amistosa actitud... Bueno, digamos que será mejor que no te sientas demasiado cómoda en tu trabajo porque me ocuparé de que no lo conserves mucho tiempo.


  -Yo no me tomo amablemente las tácticas de intimidación, señor Newbury -le había respondido ella fríamente-. Y si alguien debe estar preocupado, ése es usted. Creo que en Canadá hay leyes que protegen a las personas de la clase de acoso que está llevando usted.


  -¿Qué acoso? Sólo estoy tratando de ser amable con una nueva, nada más.


  -No necesito esa clase de ayuda. Y si me vuelve a poner encima una mano, me aseguraré de que alguien caliente su silla en poco tiempo.


  Él se encogió de hombros y sonrió.


  -Será tu palabra contra la mía, muñeca. El acoso sexual es un arma de dos filos y ya hay bastante gente por aquí que se está preguntando cómo conseguiste este trabajo. No serías la primera en tratar de subir acostándose con todo el que se le pone por delante y, como ya te he dicho, yo tengo una cierta autoridad por aquí, así que, si llegamos a un juicio, ¿a quién crees que creerán?


  No, si se enfrentaba a Carl Newbury, él haría lo que aparentemente hacía mejor, tratar de manchar su reputación a los ojos del hombre que ahora era su amante además de su jefe. Y lo peor de todo era que el comportamiento de ella desde que había conocido a Dante sólo añadiría credibilidad a lo que él dijera.


  -Entraré en la casa por la puerta trasera -dijo ella-. Atraeremos menos la atención de esa forma.


  -No, no lo harás -dijo él empezando a secarle el cabello-. Aparte de que ya es un poco tarde para controlar el daño, no voy a tolerar que ningún mirón nos dicte cómo tenemos que comportarnos tú y yo.


  -Probablemente nos estemos buscando problemas. Pero no me arrepiento de nada de lo que hemos hecho. Lo volvería a hacer sin dudarlo.


  -¿Estás segura?


  -Completamente.


  Dante la miró fijamente a los ojos durante un buen rato y luego, dijo por fin:


  -Creo que voy a tener que casarme contigo.


  A ella le dio un salto el corazón. De alegría, de pánico, de incertidumbre.


  -¿Casarte conmigo?


  El matrimonio era un gran paso, una unión que debía durar toda la vida. ¿Cómo podrían llegar a semejante compromiso después de conocerse sólo desde hacía unos días? Pero por otra parte, ella sabía que aquél era el hombre de su vida. Había nacido para amarlo.


  ¿Cómo podía tener ninguna duda ante semejante certeza?


  -No veo otra solución -dijo Dante-. Yo tengo que llevar la empresa, tengo una familia y unas obligaciones sociales y, de repente, me doy cuenta de que nada de eso importa si tú no estás conmigo. ¿Qué clase de encantamiento me has hecho, Leila?


  Ella agitó la cabeza anonadada. ¿Cómo podía explicarle a él lo inexplicable cuando ella tampoco lo veía nada lógico? Se habían encontrado. Así de sencillo, y así de complicado. Ella no estaba buscando el amor y, creía que él tampoco. Pero su madre había tenido razón. El amor no se regía por las leyes del mundo racional. Simplemente aparecía sin ser invitado en la vida de cualquiera, sin tener en cuenta si es o no el momento más indicado.


  -¿Te casarás conmigo, Leila? -insistió Dante en voz baja-. ¿O crees que estoy loco al pedírtelo?


  Ella miró sus manos entrelazadas. Supo entonces sin la menor duda que aquel hombre no se derrumbaría ante la adversidad, que no se dejaría coaccionar o presionar para tomar el camino fácil cuando la vida se le enfrentara. Aquél era un hombre que se enfrentaría a lo que fuera antes de hacer algo incorrecto, un hombre al que una mujer podía amar sin reservas.


  -Nos conocimos el miércoles -dijo tratando de ser inteligente por los dos-. Hoy es sólo domingo.


  -Llevo esperándote toda mi vida.


  -Sí -respondió ella con los ojos llenos de lágrimas-. Yo también lo creo.


  -¿Entonces te casarás conmigo?


  -Sí.


  Él la besó entonces a la vista de toda la gente que ya llenaba la terraza esperando el desayuno. Sin duda todos se percataron de ello. Unos pocos se alegrarían, algunos se sorprenderían y Carl Newbury se enfadaría pero nada de eso importaba, porque como su madre le había prometido, ella había encontrado al hombre que era el sol de su mañana, la luna de su noche. ¿Qué más podía pedir una mujer?


   


  Salvo Carl Newbury, que tenía cosas que hacer en Nueva York y fue allí directamente desde el Caribe, los demás volvieron a Vancouver el miércoles siguiente.


  La cantidad de trabajo que los esperaba era de tal calibre que no hubo tiempo para los cotilleos hasta pasadas dos semanas, pero inevitablemente, se corrió la voz de su romance y la intención que ella y Dante habían tenido de mantener separados sus trabajos de su relación se vio anulada.


  La noche del último viernes de febrero él la llevó a cenar a un restaurante italiano, íntimo y famoso por su buen hacer en la cocina.


  -Ya sé que hemos quedado en esperar un poco antes de hacer públicos nuestros planes -le dijo él mientras esperaban el plato principal-. Pero dado que parece que somos la comidilla del mes, creo que deberíamos hacérselo saber a nuestras familias antes de que se enteren por otros.


  -Supongo que tienes razón -respondió ella dudosamente.


  La verdad era que había disfrutado de la intimidad de que habían disfrutado desde su vuelta a casa. Ese tiempo lo habían utilizado para conocerse mejor y cimentar los lazos que los habían unido en el Caribe.


  Dante la tomó de la mano.


  -No pareces muy segura. ¿Te preocupa de cómo reaccionará tu madre y su prima?


  Leila sonrió.


  -No mucho. Cleo me dijo antes de que me marchara al Caribe que allí podría conocer a un desconocido alto y moreno que haría que la cabeza me diera vueltas.


  -Ah, sí. Ya me has dicho que Cleo echa muy bien las cartas de Tarot. ¿Pero y tu madre? No me has hablado mucho de ella, aparte de que enviudó hace un año. ¿No va a pensar que estamos locos por casarnos con tan poco tiempo de noviazgo?


  -No. Mi madre ha sido una rebelde la mayor parte de su vida. Hace cincuenta años, cuando todos sus amigas se empezaban a casar, a ella no se la consideraba lo suficientemente dócil como para atraer a un marido. Ya se había hecho a la idea de que no lo iba a conseguir cuando por fin conoció a un hombre que la amó tal como era.


  -¿Tu padre?


  -Sí. Entonces se encontró a sí misma siendo la anfitriona de veladas cultivadas y dedicándose a las artes. Pero ella nunca se sintió obligada por las reglas de los demás. Siempre hizo las cosas a su manera.


  Dante se rió.


  -Parece un verdadero carácter. Estoy ansioso por conocerla. Pero tú eres mucho más conservadora. ¿Te pareces en eso a tu padre?


  Leila esperaba que no fuera así.


  -Alguna gente cree que he salido a él en mi facilidad para los idiomas y el sentido comercial, pero me gusta pensar que soy yo misma como persona.


  -Me parece que no te gusta mucho hablar de él, ¿no es así?


  -No. Háblame tú de tu familia.


  Ella ya sabía que los padres de él eran canadienses de primera generación, que la familia de su padre era italiana y la de su madre rusa, que Dante era el mayor de seis hermanos y que el resto eran chicas. También sabía que su padre había muerto.


  -¿Hace cuánto que está viuda tu madre?


  -Dieciséis años. Yo tenía entonces veintiún.


  -¿Y no se volvió a casar?


  -No. Yo me transformé, más o menos, en el hombre de la casa, en quien mi madre y mis hermanas confiaban para que las aconsejara.


  ¿Cómo se tomarían todas esas mujeres el verse suplantadas por una desconocida que, además, no compartía ni sus antecedentes raciales ni su cultura canadiense?


  -¿Crees que tu familia se lo tomará bien cuando se lo cuentes? -le preguntó nerviosamente.


  -A mis hermanas les encantará y mi madre correrá a la iglesia a encender una vela al santo patrón de los matrimonios. Lleva años rezando para que yo le dé más nietos. ¡Como si los once que tiene ya no fueran suficientes!


  Los hijos era otra cosa, de la que ya habían hablado y ella se sintió aliviada al saber que su futura suegra quería, como ella, varios.


  -Mis hermanas empezarán a hacer los planes de la boda antes de que te aprendas sus nombres -le prometió Dante-. Julia te ofrecerá el velo que todas las Rossi han llevado desde que mi abuela hizo un hombre cabal de mi abuelo. Annie querrá hacer la tarta. Christine tratará de convencerte para que todas mis sobrinas sean damas de honor. Y el hecho de que hayamos decidido disfrutar de nuestra relación y esperar hasta el verano para casarnos no importará nada. Todas actuarán como si lo fuéramos a hacer la semana que viene.


  Sólo oírlo hablar de ella la impresionaba. Leila había tenido una infancia privilegiada. Desde pequeña había estado atendida por una niñera primero y luego por una institutriz. Cuando cumplió los diez años la mandaron a un internado muy exclusivo y nunca había conocido el tipo de familia al que se estaba refiriendo Dante y sus relaciones personales. ¿Encajaría ella en algo así?


  -¿Por qué no agarramos el toro por los cuernos y hacemos que el próximo fin de semana sea el de conocer a las familias? -le sugirió Dante-. Sé que, cuando conozcas a la mía, te sentirás mejor.


   


  Una semana más tarde, a pesar de todo lo que él le había dicho, ella estaba un poco nerviosa cuando algo después del mediodía del domingo él aparcó delante de la antigua casa de tres pisos donde se había criado con sus hermanas. En la actualidad no era un barrio particularmente refinado, pero el jardín era grande y bien cuidado y cerca había un gran parque con bancos donde las familias podían sentarse mientras veían jugar a los niños.


  Dante la miró entonces y le dijo:


  -¿Estás lista, querida?


  -Supongo -respondió ella tratando de reírse.


  Sabía que él ya había contado la noticia de sus planes de boda. Pero a pesar de que le había asegurado de que había sido recibida exactamente como se esperaba, ella estaba bastante nerviosa.


  -Ya sé que suena ridículo, pero tengo un nudo en la boca del estómago.


  Entonces se abrió la puerta de la casa y una tropa de niños salió corriendo hacia el coche. Sus rostros se asomaron por las ventanillas, mirándola con curiosidad.


  -Es guapa -dijo una niña con coletas.


  -Es vieja -afirmó un niño más alto que debía ser su hermano-. No va a querer jugar al fútbol con nosotros.


  - ¡Está aquí! -gritó otro niño mientras corría hacia la casa-. ¡Ven a verla, mamá!


  Muy pronto, Leila se vio fuera del coche, rodeada. Dante se subió a los hombros a un niño de unos cuatro años y sujetó a otro, tal vez un año mayor, que trataba de subírsele por una pierna. Dos niñas lo agarraron por las rodillas.


  Cuando entraron en la casa, rodeados todavía por esa oleada de niños, Leila se encontró en un salón donde todavía había más gente. Las presentaciones parecieron durar una eternidad, aunque probablemente no fueron más que cinco minutos. Sobrevivió a aquella amigable bienvenida e, incluso, logró saludar tímidamente. ¡Pero los nombres...!


  -Ya te acordarás en su momento -le dijo uno de los futuros cuñados, tan atractivo como un artista de cine.


  Tenía un babero sobre un hombro y estaba haciendo eructar a un bebé.


  -Yo tardé un mes en saber quién era cada uno y todavía los confundo de vez en cuando.


  -Porque eres un lento, Charles -dijo una de las hermanas, cariñosamente-. Ya le advertí a Stephanie que no se dejara impresionar por una cara bonita, pero no me hizo caso.


  -Él enseña física en la universidad, por si te estabas preguntando si es tonto o algo así -le dijo otro hombre mientras todos se dirigían a la parte trasera de la casa-. Probablemente sea el cerebro más brillante de todos nosotros.


  Llegaron a un gran salón cómodamente amueblado que tenía en una de sus paredes una gran chimenea donde ardían unos troncos. El suelo estaba lleno de juguetes, contra otra de las paredes se veía un viejo piano cubierto de fotos. Unas grandes puertas correderas daban al jardín trasero y, separando el salón de la cocina, había una gran mesa de madera de pino que debían usar para comer.


  -Los niños se han llevado fuera a Dante para jugar al fútbol, pero no te preocupes, no te tendrá abandonada por mucho tiempo con semejante frío -le dijo la hermana que debía ser Ellen-. Y esto está bien porque nos da la oportunidad de conocernos sin tener a esos bestias armando jaleo todo el rato. Leila, nos encantó cuando mamá nos contó la noticia.


  -Pero Dante no dijo lo pequeña que eres -dijo otra de las hermanas-. Incluso antes de quedarme embarazada yo nunca tuve una cintura tan estrecha.


  -Serás una novia encantadora -dijo Irene Rossi, la madre de Dante y la única a la que Leila podía identificar sin dudar-. Y una hermosa nuera. Mi hijo me ha hecho hoy una mujer feliz. Estoy orgullosa de darte la bienvenida a la familia, Leila.


  Todos fueron tan amables que ella se olvidó enseguida de sus temores. Cuando Dante reapareció por fin se la encontró preparando la salsa para la carne en la cocina y charlando alegremente con su futura familia sobre la clase de boda que quería.


  Cuando la llevó de vuelta a casa esa noche, le preguntó:


  -¿No te ha resultado demasiado incómodo, verdad?


  -No. Tienes una familia maravillosa, Dante.


  -Sí. A veces, cuando era pequeño, pensaba que tener sólo hermanas era una verdadera molestia, pero ahora que mi madre está sola, me alegro de que seamos tantos. El vecindario ha cambiado desde que éramos pequeños. La gente que vivía entonces cerca se han mudado o han muerto y, los que los han sustituido son distinto. Sobre todo parejas trabajadoras y casi nadie se queda en las casas para charlar. No sé lo que podría hacer mi madre para pasar el tiempo si no tuviera que hacerle la comida a alguien una vez a la semana o quedarse con alguno de sus nietos; sobre todo en invierno, cuando no puede trabajar mucho en el jardín.


  -Sé lo que quieres decir. Cleo es un encanto, pero ha vivido sola la mayor parte de su vida y se ha transformado en algo parecido a una reclusa. Me temo que mi madre pasó una mala temporada tratando de acostumbrarse desde que nos vinimos a vivir aquí.


  -Es posible que no le guste nada Vancouver después de haber vivido en Singapur.


  El día antes, cuando Leila se lo había presentado a su madre y él las había invitado a almorzar en uno de los mejores restaurantes de la ciudad, el encanto de Dante había obrado un milagro en Maeve Connors-Lee y, por un breve tiempo su antiguo ser había emergido de nuevo a pesar de ese exilio auto impuesto.


  A Leila le costó trabajo reconocer en esa alegre y vital mujer al triste fantasma que se encontraba demasiado a menudo en casa cuando volvía del trabajo.


  -Ayer hizo un buen trabajo disimulándolo -dijo ella-. Pero la verdad es que no se ha recuperado de la pérdida de mi padre. Después de su muerte, ella no pudo soportar permanecer en Singapur. Allí tenía demasiados recuerdos.


  -Es bonito saber de una pareja que haya seguido tan enamorada después de treinta años.


  -Supongo que sí.


  Leila hizo como si mirara abstraída por la ventanilla. Dante y ella habían hablado mucho de sus vidas, pero no sabía si alguna vez podría hablarle abiertamente del suicidio de su padre y de la forma en que habían descubierto la enormidad de sus deudas. Incluso después de haberlo vendido todo, aún no habían podido pagar a algunos deudores.


  Tal vez si él hubiera sido un mal hombre, ella habría podido hacerlo, pero hasta su muerte, siempre lo había tenido por todo lo que tenía que ser un hombre. Decente, fuerte y en quien se podía confiar. Desafortunadamente, se había equivocado al elegir un socio y ese único error había terminado no sólo costándole su fortuna, sino también su honor, su orgullo, su auto respeto. Así que había terminado con todo sin pensar en los que quedaban atrás.


  A los cuarenta y dos años, su madre no habría dejado que esa tragedia la derrotara, pero con setenta y uno ya era demasiado frágil en cuerpo y espíritu como para volver a empezar en una ciudad donde por muchos años había sido conocida como una de las más encumbradas damas, la esposa de un hombre de negocios altamente respetado.


  En vez de eso, había huido de allí y se había vuelto al país donde había nacido y a la única familia que le quedaba, aparte de su hija.


  Leila había querido volverse con ella porque, a pesar de todo, siempre había querido a su padre, aunque luego se había avergonzado de él. Y también se había sentido decepcionada. Había tomado el camino de los cobardes, abandonando a aquellos a los que decía amar para que arreglaran el lío que había dejado. Y eso casi había matado a su viuda.


  Dante aparcó delante de la casita de Cleo, Apenas suficiente para dos y, mucho menos para tres. Luego abrazó a Leila y la besó como si fuera la primera vez.


  Como siempre, cuando él la tocaba, le parecía como si se fuera a derretir y se olvidó de todo excepto de la maravilla de haber encontrado a semejante hombre para amar.


  El pasado infeliz se esfumó y lo único que importó fue la magia del presente y la promesa del futuro.


  La presión de sus cuerpos se incrementó. Él le deslizó una mano por el escote y encontró uno de sus senos. Ella se apretó más contra él, sintiendo tanto deseo que era casi doloroso. Le puso una mano sobre la suya y lo hizo apretar la palma sobre el pezón, en un intento de calmar esa ansiedad. Pero no sirvió de nada, todo lo contrario.


  No era la única a la que le estaba sucediendo.


  -Si tuviera una de esas furgonetas con cristales oscuros, ya estaríamos desnudos en la parte trasera -dijo él.


  Pero lo que tenía era un deportivo de dos plazas cuya única concesión a la seducción era la belleza de su diseño. Y, después de todo, ya no eran adolescentes dominados por las hormonas y no podían olvidarse de que estaban aparcados en plena calle.


  El se apartó de mala gana.


  -¿Me echarás de menos? -le preguntó.


  Ella había tratado de no pensar en el día siguiente, cuando él tenía que tomar un avión para pasarse un mes entero de viaje de negocios, pero ya no podía evitarlo.


  -Terriblemente.


  -Mis hermanas seguirán en contacto contigo. Trata de conocerlas mejor en este tiempo. Lleva a tu madre y a Cleo a conocer a mi madre. Vete a comprar un vestido de novia. Piensa dónde te gustaría vivir, la casa que quieres. Mantente ocupada y el tiempo pasará volando. Estaré de vuelta antes de que te des cuenta.


  Por supuesto. Aunque no habían planeado casarse hasta julio, había muchas cosas que hacer aparte de trabajar. Se quedó allí mirando hasta que las luces del coche de Dante desaparecieron y se sintió como si se hubiera despedido de él para siempre.


   



  Capítulo 4


   


   


   


  Si las siguientes cuatro semanas fueron un purgatorio, por lo menos a Leila se le hicieron soportables por las llamadas de Dante. Aunque aquello no era lo mismo que su presencia o la sensación de estar entre sus brazos, oír su voz de vez en cuando le levantaba el ánimo, lo que no era poco, teniendo en cuenta el acoso a que la sometía Carl Newbury cada vez que podía.


  Ella habría preferido no tener que tratar en absoluto con ese tipo, pero como él era vicepresidente a cargo de las importaciones, su departamento, no lo podía evitar. Sus intentos de comportarse fría y brevemente fueron vanos.


  -¿Qué? ¿Cómo es que sigues por aquí ahora que ya has dado en el blanco? -le preguntó él haciéndose el sorprendido.


  Ella no quiso responder a ese insulto, dejó el informe que llevaba sobre su mesa y se volvió dispuesta a marcharse de allí. Pero él fue más rápido, se levantó de su silla y rodeó la mesa con una agilidad insospechada, agarrándola justo cuando iba a salir por la puerta.


  -Puede que pienses que tienes atrapado al jefe - susurró-, pero yo no cantaría victoria si estuviera en tu lugar. Dante recuperará su buen juicio más tarde o más temprano y, cuando lo haga... será tu fin, muñeca. Te lo garantizo.


  A ella le entraron ganas de quitarle esa sonrisa de la cara de una bofetada y decirle que Dante y ella ya habían fijado la fecha de la boda. Pero habían acordado esperar a que él volviera para hacerlo público. Así que se tragó su indignación y se marchó de allí.


  Por suerte, su futura familia era el antídoto perfecto para olvidarse de ese tipo.


  -Cuatro meses es poco tiempo para organizar una boda -le dijeron.


  -¿A quién quieres en la lista de invitados? ¿Dónde vas a elegir la lista de bodas? ¿Cuántas damas de honor?


  Y así una larga lista de preguntas similares.


  Después de uno de esos interrogatorios, le había dicho a su madre y a Cleo que no sabía que planear una boda fuera algo tan agotador.


  -Yo había pensado en algo pequeño y sencillo, pero Dante tiene tantos amigos, conocidos y familia que supongo que no vamos a poder evitar tener que invitar a toda una multitud.


  -¿Cómo lo vamos a pagar? -le dijo su madre, preocupada-. Me encantaría regalarte una buena boda, Leila, pero no sé de dónde vamos a sacar el dinero.


  -Ese no es tu problema -respondió Leila-. Yo no soy una novia jovencita que no sabe lo que cuesta todo esto. En estos días las parejas comparten los gastos y, si fuera necesario, podría vender algunas de mis joyas.


  Y entonces, como sucedía cada vez con más frecuencia después del almuerzo con Dante, se produjo un destello del antiguo espíritu de su madre.


  -De eso nada. Ya hemos pasado por cosas peores, querida y no voy a permitir que te separes de lo único que te dejó tu padre. Ya encontraremos otra manera.


  Cleo miró su bola de cristal e intervino diciendo:


  -Todo se resolverá. Confiad en mí.


  Con todo eso pasaron tres semanas y sólo quedaban ya cinco días laborables y un fin de semana y él estaría de vuelta en Vancouver.


  El martes le dijo a su madre que se sentía como en una nube.


  -¿Ves? Tú estás sirviendo el desayuno y yo estoy a miles de kilómetros de aquí, perdida en mis pensamientos. Pensando en Dante.


  -¡Así que no es culpa mía! -exclamó su madre riendo-. Es por eso por lo que has perdido tu apetito de por las mañanas. Yo creía que era por la forma de cocinar de Cleo.


  -No, es culpa mía. ¿Les pasa esto a todas las novias o sólo a mí? ¿Tú qué crees?


  -Tienes muchas cosas en la cabeza, querida. Es lo normal, dados los cambios que está sufriendo tu vida. Ya no eres la misma persona.


  -No, no lo soy -dijo Leila pensativamente-. Me siento como si estuviera viviendo un cuento de hadas.


  Pero esa tarde, poco después de volver a su casa del trabajo, recibió una llamada de Gloria Fletcher, la madre del hombre con el que había estado saliendo antes de conocer a Dante.


  -Leila, querida -dijo la señora Fletcher-. Acabamos de recibir la noticia. Se ha producido un accidente terrible. Una explosión. En Croacia. Y Anthony...


  La voz se le rompió. A Leila se le encogió el corazón temiendo lo peor. Ella y Anthony habían quedado como amigos, y de verdad, sin rencores.


  -Oh, señora Fletcher. ¿No me estará diciendo...?


  -Tiene una herida grave en la cabeza, una fractura de cráneo, creemos. Pero por suerte ahora está fuera de peligro. Por supuesto, no conoceremos la extensión de sus heridas hasta que no lo veamos. Lleva hospitalizado en Alemania dos semanas y hasta ahora no han podido ponerse en contacto con nosotros. Gracias a Dios se ha recuperado lo suficiente como para que lo manden de vuelta a Vancouver pasado mañana.


  -Lo siento muchísimo -dijo Leila-. Ha debido ser un golpe terrible para su marido y usted.


  -Y para ti, querida. Supongo que no tenías ni idea de lo que ha pasado, ¿verdad?


  Aquella le pareció una pregunta extraña a Leila, dada la poca comunicación que había tenido con Anthony desde que se había ido hacía ya cuatro meses. ¿Es que su familia no sabía que se habían separado como amigos, no como amantes?


  -No tenía ni idea.


  -Bueno, pues ahora ya lo sabes y nosotros sabemos que querrás estar en el aeropuerto para recibirlo. Su vuelo llega a las once de la mañana del jueves y, aunque ya sé que debes estar trabajando a esa hora, estoy segura de que tu jefe te dará el día libre, teniendo en cuenta las circunstancias.


  -Eso es muy amable por su parte, señora Fletcher, pero me sentiría una intrusa. Dado el estado de Anthony, creo que es un momento privado de la familia.


  -Te consideramos prácticamente parte de la familia, querida.


  Esa era otra incómoda sugerencia de que su romance con Anthony seguía en curso. Leila buscó una manera educada de salir de aquello, Leila le dijo:


  -Aún así, el vuelo desde Europa es cansado hasta para alguien en buen estado. ¿Por qué no me llaman cuando llegue para saber cómo se siente? Puede que no quiera ver a nadie durante los primeros días.


  -Querrá verte a ti -dijo la señora Fletcher un poco impaciente-. Hemos hablado un momento con él por teléfono antes de llamarte y lo ha dejado muy claro. Sé que no lo decepcionarás.


  Aquello era una orden directa más que una petición. Era imposible negarse sin resultar insensible.


  Y tal vez fuera mejor así, de esa manera podía escaparse una mañana de la oficina.


  Le pareció que era más urgente arreglar ese malentendido de los padres de Anthony con respecto a su relación con él, sobre todo teniendo en cuenta que ahora estaba comprometida con otro hombre, aunque todavía no oficialmente.


  Pero eso era algo que no podía hacer por teléfono, sobre todo no en un momento como ése.


  -¿Leila? ¿Sigues ahí? -dijo la voz de la señora Fletcher un poco ácidamente esta vez.


  -Sí, señora Fletcher.


  -¿Todo arreglado entonces? ¿Te veremos el jueves?


  - Allí estaré.


  -Sabía que podíamos contar contigo, querida. Anthony te necesita más que nunca.


  La confianza con que dijo esas palabras no hizo nada para aliviar la incomodidad que sintió Leila.


  Pensó que era un alivio que Dante volviera a casa la semana siguiente. Cuanto antes se anunciara su compromiso, mejor.


   


  Dante pensó que estaba bien eso de tener amigos bien situados mientras corría hacia el aeropuerto el jueves por la tarde. De otra forma se habría tenido que quedar otra noche en Amsterdam. Así sólo había tenido que hacer una llamada y poner una generosa propina en las manos adecuadas para garantizarse el último asiento disponible para el vuelo a Toronto de esa noche.


  Uno de los relojes de pared señalaba que faltaban trece minutos para las ocho. Tenía menos de diez minutos para pasar por la aduana, seguridad y llegar a la puerta de embarque donde la tripulación del avión debía estar preparándose para terminar los trámites de salida. Lo esperarían, por supuesto; se había asegurado de ello. Pero no les haría ninguna gracia. Los hombres de negocios que utilizan sus contactos para retrasar un vuelo internacional, no son nunca muy populares. No era que él tuviera la costumbre de hacer que los aviones ya llenos lo esperaran y no esperaba que sus compañeros de viaje lo recibieran con aplausos. Pero ellos no tenían a una mujer como Leila esperándolos al otro lado del océano. Tal vez si la tuvieran lo verían con más comprensión.


  Se tocó el bolsillo de la chaqueta donde se había metido el anillo de diamantes que le había comprado esa mañana y siguió corriendo. Sorteó a un grupo de turistas japoneses y, cinco minutos más tarde, estaba en la recta final de una zona de salidas ya desierta.


  -Lo siento -jadeó mientras le daba su billete a la azafata.


  Le dedicó su sonrisa más brillante y añadió:


  -Ya sé que llego justo a tiempo.


  La chica apretó los labios y murmuró algo nada halagador. Él se disculpó de nuevo y corrió de nuevo. ¿Y qué si lo tenían a pan y agua mientras que a los demás les daban champán, langosta y caviar? Podía sobrevivir a casi todo menos a estar separado de Leila por más de un minuto de lo que era necesario. Eso fue lo que lo había motivado para terminar en dos días lo que se suponía que tenía que haber hecho en seis apretados para poder volver a casa cuatro días antes de lo previsto, aunque no había sabido hasta esa misma mañana que lo iba a poder hacer.


  Se instaló en su asiento y se puso el cinturón de seguridad sólo unos segundos antes de que el avión empezara a moverse. Teniendo en cuenta la diferencia horaria y la escala de una hora en Toronto, aterrizaría en Vancouver a las doce y cuarto, más o menos. Aunque el vuelo llegara a tiempo, sería un poco tarde para llamar a Leila y hacerla saber que estaba de vuelta, pero sorprenderla cuando llegara a la oficina a la mañana siguiente tampoco estaría mal.


  Apoyó la cabeza en el respaldo y cerró los ojos, saboreando la sensación de plenitud que ella había llevado a su vida y preguntándose cómo iba a tener la paciencia de esperar otros cuatro meses antes de casarse.


   


  Ya había terminado ese horrible día. Emocionalmente destrozada y con ganas de vomitar, Leila llegó a su casa poco después de las ocho el jueves por la noche. ¿Cómo iba a salir con elegancia de una situación cuyas complicaciones nadie podía haber anticipado?


  Su madre apareció en la puerta de la cocina.


  -¿Leila? Te hemos guardado la cena y... ¡Bondad graciosa! Querida, tienes un aspecto horrible. ¿Te encuentras mal?


  La verdad era que llevaba un par de día sintiéndose vagamente mal. Era sólo una especie de indisposición que la estaba dejando cansada y que achacaba al estrés. Y el Cielo sabía que los sucesos de ese día habían sido suficientes como para que la persona más sana terminara un poco verdosa.


  -No exactamente. Sólo estoy muy cansada e impresionada -respondió ella colgando su chaqueta en el perchero.


  Luego se apoyó contra la puerta.


  Su madre se secó las manos en el delantal y la hizo entrar en el salón, donde un fuego ardía en la chimenea.


  -¿Es Anthony, querida? ¿Son peores sus heridas de lo que te habías imaginado? Pareces.... Bueno, tremendamente afectada creo que sería lo apropiado, ¿no, Cleo?


  Leila suspiró.


  -Necesitas un buen trago, querida -le dijo su madre haciéndola sentarse.


  Pero necesitaría mucho más que eso para borrar el recuerdo de Anthony derrotado en una silla de ruedas, con una expresión vacía en su mirada, ese hombre, que había sido un perfecto estudiante y un atleta de élite durante sus años en la universidad.


  Sólo cuando la vio allí, al lado de sus padres, se iluminó su rostro y una sonrisa borró el vacío de su mirada.


  -Sabía que vendrías, mi amor -había dicho tomándola de la mano-. Sabía que lo harías...


  Ella había sentido entonces las lágrimas corriéndole por el rostro. La experiencia se le había hecho más insoportable por los destellos de los flashes de la prensa que los rodeaba.


  Por supuesto, debía habérselo esperado. Los Fletcher eran una familia conocida, una de las más ricas de la provincia. El simple hecho de que salieran de su casa ya era motivo para que se movieran los periodistas. Pero ella no se había esperado verse atrapada de esa manera.


  Por otra parte, el señor Fletcher había ido preparado. Cuando le pidieron que dijera algo, se controló y dijo:


  -Nuestro hijo ha vuelto como un héroe. Su madre y yo estamos muy orgullosos de él y profundamente agradecidos por tenerlo aquí de vuelta.


  Luego se volvió y señaló hacia donde Anthony seguía agarrando de la mano a Leila antes de añadir:


  -Como pueden ver, él tiene un gran motivo por el que seguir viviendo y todos sabemos que no hay nada como el amor de una buena mujer como para apresurar la recuperación de un hombre.


  -Y ahí estaba yo, madre -le explicó Leila a su madre-. Con la boca muy abierta y sin poder dejar las cosas claras.


  - ¡Pero tú terminaste esa relación semanas antes de que Anthony se marchara a Europa! -exclamó su madre mientras Cleo se servía una generosa ración de jerez.


  -Pero él no lo recuerda. Ése es el problema. Tiene una especie de trauma neurológico que le ha producido amnesia y parece que se cree que todavía somos novios.


  -¡Pero no lo sois, querida! Estás comprometida con Dante. Incluso habéis fijado la fecha de la boda.


  -Exactamente -dijo Leila dándole un trago a su jerez y sintiendo inmediatamente que el estómago se le revolvía-. Pero trata de decirle eso a una familia cuyo hijo se está recuperando de un grave daño en el cerebro. Tiene un aspecto horrible, madre. Ha perdido peso, tiene los ojos hundidos, le han afeitado la cabeza salvo un trozo en la nuca y, ni siquiera puede andar sin ayuda porque su sentido del equilibrio se ha visto afectado. Sinceramente, bien parece que acabara de salir del infierno.


  -Pues tú tampoco tienes un aspecto mucho mejor -dijo su madre-. ¿Cuándo ha sido la última vez que has comido algo?


  -No lo recuerdo. Una de las doncellas de los Fletcher preparó un buffet, pero yo no tenía hambre. La verdad es que nadie la tenía, pero nos hemos tomado varios litros de café. Tal vez haya sido eso lo que me ha afectado al estómago -dijo apartando la copa.


  -Te has quejado de lo mismo esta mañana, querida, antes de que tomaras nada. Y tampoco te sentías muy bien la mañana anterior.


  -Echo de menos a Dante. Cuando vuelva recuperaré el apetito.


  -No estés muy segura de eso -murmuró Cleo mirando las cartas que acababa de echar sobre la mesa.


  -Bueno, ¿cuál otra razón puede tener? En cualquier caso, estoy segura de que no es nada que no pueda curar una buena noche de sueño.


  Pero acababa de levantarse de la cama a la mañana siguiente cuando volvió a sentir las náuseas, esta vez de una forma tan potente que casi no pudo llegar al cuarto de baño.


  -Puede que sea la gripe -le dijo a su madre mientras la ayudaba.


  -¿Tú crees? -dijo Cleo desde la puerta-. ¿Desde hace cuánto que os conocéis Dante y tú, dulce inocente?


  -Unas ocho semanas.


  -¿Y sería impertinente por mi parte dar por hecho que habéis hecho el amor durante ese tiempo?


  -No en las últimas cuatro semanas. Ha estado fuera.


  -¿Y antes de eso?


  Leila descubrió que tener veintinueve años no la protegía de ruborizarse al oír esas cosas.


  -Somos adultos consentidores, Cleo.


  -Y no dudo que con unos apetitos normales y saludables.


  -Supongo que ésa es una forma de decirlo, sí.


  -Y, como adultos informados, naturalmente habréis usado protección, ¿no?


  -¡Cleo! -exclamó su madre. Pero inmediatamente miró a Leila y le preguntó: -¿Lo hicisteis, Leila? ¿Tomasteis precauciones?


  -Cuando estuvimos de vuelta de la isla, sí. Por supuesto.


  -¿Pero antes?


  A Leila no le gustó nada la dirección que estaba tomando ese interrogatorio.


  -No el primer par de veces. La verdad es que no teníamos planeado enamorarnos y en la isla no había muchas posibilidades de comprar algún anticonceptivo. Pero si estáis sugiriendo que puedo estar embarazada...


  Se interrumpió cuando la sobrevino otra arcada.


  -No lo estoy -insistió cuando se le pasó.


  -Eso es lo que dicen todas -afirmó Cleo.


  -Tiene razón -dijo su madre-. Cuando empecé a tener ganas de vomitar por las mañanas, seguí negándolo durante meses, pero no sirvió de nada. Tú naciste al verano siguiente. Tal vez no debieras ir al trabajo hoy, Leila. Pide cita con el ginecólogo. Porque, si estás embarazada...


  -Lo está.


  -Entonces no te puedes permitir esperar cuatro meses para casarte. Vas a necesitar un enorme ramo de flores para ocultar tu condición.


  -Iré a por el coche -dijo Cleo-. Tal vez cuando un experto te confirme lo que yo ya sé, no os reiréis tanto de mis poderes.


   


  Dante había llegado pronto a la oficina. Antes de las siete. Antes que cualquier otro. Como un tonto, había pensado darle una sorpresa. Le había dejado una orquídea en su mesa. Sería lo primero que ella vería cuando entrara por la puerta y sabría que era de él.


  Pero en vez de eso, había sido él el sorprendido.


  ¿Sorprendido? ¡Más bien alucinado! Así se había quedado nada más ver la foto que había en primera página del periódico más importante de la localidad y sobre la que Carl Newbury le había llamado la atención nada más saber que él estaba de vuelta.


  -Traté de advertírtelo, chico, ¿recuerdas? -dijo Carl esperando la reacción de Dante-. La noche del banquete en la isla traté de hacerte ver la clase de mujer que es, pero no me quisiste escuchar.


  -No sé -respondió él mientras seguía conservando la leve esperanza de que ella apareciera por la puerta en cualquier momento y le ofreciera una explicación razonable a aquello.


  -Desde el principio sospeché que era una cazafortunas, Dante; y por lo que parece, lo acaba de demostrar. Lamento haber sido el que te lo ha tenido que decir, pero lo que tú tienes que ofrecer no es nada en comparación con lo que le puede dar Anthony Fletcher.


  ¡Aquello era una verdad indiscutible! Dante vivía bastante bien; ganaba el dinero suficiente como para mantener a su madre con el nivel de vida que se merecía y para que a las familias de sus hermanas no les faltara de nada. Ganaba lo suficiente como para tener un nivel de vida bastante alto él mismo, pero Carl tenía razón, aquello no era nada en comparación con la fortuna de los Fletcher.


  No era que necesitara que Newbury o cualquier otro supuesto amigo lo hiciera entrar en sospechas. Ya lo estaba haciendo bastante bien por sí mismo.


  Así que echó de allí a Carl diciéndole que no le pagaban por teorizar sobre asuntos de los que no sabía absolutamente nada y luego esperó. Pasaron las nueve. Luego las diez. Las diez y media.


  Para entonces ya estaba ardiendo de rabia. Porque sin importar lo mucho que hubiera preferido creer otra cosa, no había nada que cambiara el hecho de que el que ella no apareciera iba más allá de un simple retraso. Estaba claro que ella no iba a aparecer. Punto.


  No estaba acostumbrado a quedarse esperando a que sucedieran las cosas y no iba a cambiar ahora. Quería respuestas. Leila se lo debía, por lo menos eso.


  Tomó el teléfono y marcó su número. No respondió nadie. Aún así, lo dejó sonar hasta que se cortó. Si ella no estaba allí, ¿dónde estarían su madre y Cleo? A no ser que...


  Por un momento, la ira se esfumó. ¿Podría haber sufrido un accidente?


  Luego volvió a mirar al periódico.


  A la pregunta de los periodistas de si no habría boda en un futuro cercano, Samuel Fletcher había respondido:


  «Lo primero es la completa recuperación de mi hijo, ¿Pero quién sabe después? Bueno, digamos sólo que no tenemos nada salvo buenas cosas esperándonos.


  Pues sí, había habido un accidente, pero la víctima era Dante Rossi. Se había comportado tan tontamente como un adolescente. Había mezclado los negocios con el placer y había dejado que lo transformaran en el hazmerreír de todo el mundo.


  Agarró el periódico, lo hizo una pelota y, maldiciendo, lo arrojó con fuerza a la papelera.


  En menos tiempo del que se tarda en contarlo, le había pedido a una desconocida que se casara con él, una aberración que sólo se podía achacar a alguna enfermedad tropical. La verdadera lástima de todo aquello era, no que él hubiera sucumbido tan fácilmente, sino que su recuperación no hubiera sido igual de rápida, antes de meter a toda su familia en esa ridícula farsa.


  Sabía que ellos estarían esperando una explicación, que querrían que aclarara todo aquello. Y lo haría, como lo hacía siempre. Pero todavía no. No hasta que no pudiera confiar en sí mismo y recuperara su autocontrol por completo. No hasta que no estuviera seguro de que la rabia no lo fuera a traicionar. Preferiría morirse antes de que alguien adivinara que su orgullo había sufrido semejante golpe.


  Porque eso era todo, vergüenza por haber caído en la indignidad de actuar como un tonto delante de todos. La tremenda soledad que sentía en su interior no tenía nada que ver con el amor. ¿Cómo iba a ser así? De las ocho o nueve semanas que habían pasado desde que se conocieron habían pasado juntos menos de la mitad.


  Los Fletcher del mundo, con sus privilegios, su dinero y demás podían decir de ella que era una diversión. Pero él era el hijo de gente normal, trabajadora. Inmigrantes que habían derramado el sudor de su frente. Gente con vidas normales y que hablaban normalmente, gente que no disimulaban la verdad.


  Le arreglaría las cuentas a Leila.


  Pero antes tenía otras cosas que hacer. No se había pasado ocho años de su vida trabajando como un esclavo para que la empresa estuviera donde estaba ahora como para tirarlo todo a la basura porque le hubiera salido mal una relación.


  Tomó de nuevo el teléfono y llamó a su secretaria.


  -Si alguien pregunta por mí, no estoy, Meg. Si alguien llama, no sabes nada de mí desde que te mandé el fax de Bruselas hace dos días y no sabes cuándo volveré a la oficina.


  No dejó de trabajar hasta las seis, pero aún así, no podía dejar de pensar en ella.


  ¿Y si estuviera enferma? ¿O su madre? ¿O la prima de su madre? ¿Podría haber alguna explicación razonable para la noticia que había leído en el periódico?


  Se frotó los ojos y encendió la televisión para ver las noticias.


  -Y ahora, las últimas noticias sobre Anthony Fletcher -dijo el presentador-. Está ya en su casa y suficientemente recuperado como para recibir visitas.


  Entonces apareció la casa de los Fletcher y Dante vio perfectamente a la mujer que salió del coche que los guardas de seguridad de la familia habían dejado pasar por las puertas. Vio perfectamente como la señora Fletcher la abrazaba y la acompañaba al interior de la casa.


  Así que no estaba enferma. Estaba claro que era lo que le había dicho Newbury, una cazafortunas que lo había dejado a él para conseguirse un marido más rico.


  ¡Bueno, al infierno con ella!


  Se levantó y apagó la televisión.


  Una hora más tarde, estaba de camino a una estación de esquí para ver si esquiando todo el fin de semana se le pasaba el monumental enfado.


   



  Capítulo 5


   


   


   


  Leila llegó media hora tarde al trabajo el lunes gracias a sus malestares matutinos. Gail, su secretaria, la interceptó en el pasillo y le pasó un montón de mensajes.


  -El viernes te echamos de menos, Leila.


  -Lo siento. No me encontraba bien, pero eso no es excusa para no haber llamado para haceros saber que no iba a venir. ¿Pasó algo urgente?


  -No tanto como para que tuvieras que venir hoy tampoco -le dijo su secretaria compadeciéndose de ella-. Todavía no tienes buen aspecto. ¿Estás segura de que no estarías mejor en tu casa, en la cama?


  Leila se tragó la náusea que volvió a sentir y logró sonreír.


  -Dame unos minutos para recuperarme y estaré bien.


  -Claro. ¿Te vendría bien un café?


  La doctora Margaret Dearborn, la obstetra a la que había ido a ver el viernes, le había asegurado que esos mareos solían ser un síntoma de un bonito embarazo y, un inconveniente que sólo solía durar un trimestre, pero no le había dicho lo mucho que podía afectar la vida de una persona durante ese tiempo. El simple pensamiento del café casi la hizo vomitar.


  -No, gracias -dijo sentándose en su sillón.


  Alguien había dejado una orquídea mustia sobre su mesa.


  Gail asintió.


  -De acuerdo. Dame un grito si cambias de opinión. De paso, el jefe ha vuelto, por si no lo sabías.


  -¿Dante ha vuelto? ¿Estás segura? No lo esperaba hasta esta tarde,


  -Lo he visto con mis propios ojos no hace ni un cuarto de hora.


  - ¡Eso es maravilloso!


  -Es sorprendente lo que puede hacer una buena noticia por el estado de salud de una mujer -le dijo su secretaria guiñándole un ojo.


  - ¡No sólo eso! Toma el recado si me llama alguien durante la próxima media hora, ¿quieres? Estaré reunida.


  Una vez en la puerta, se volvió y añadió:


  - Gail, ¿de verdad que tengo tan mal aspecto?


  -Ya no tanto, pero un poco de colorete no te vendrá mal.


  Cuando salió del tocador de señoras, se encontró con Carl Newbury y algo en su expresión, como un destello de satisfacción maliciosa, le revolvió de nuevo el estómago.


  Hizo lo que pudo para ignorar la mirada de ese tipo y se dirigió al despacho de Dante. En la zona exterior no estaba su secretaria, Meg, sino Gavin Black, que le dijo que pasara directamente.


  Se lo encontró sentado en su sillón hablando por teléfono. La saludó sólo levantando las cejas, se giró hacia el ventanal y siguió hablando.


  Aquella no era precisamente la bienvenida que ella se había esperado.


  Se sentó delante de la mesa del despacho y trató de quitarse de encima una extraña sensación de incomodidad.


  Dante se volvió de nuevo y ella se percató de la expresión de fatiga de su rostro. Fue a apartarle un mechón de cabello de la frente, pero él le apartó bruscamente la mano sin mirarla.


  Eso le produjo una ansiedad intensa.


  Se levantó de la silla y se acercó al otro ventanal. Desde allí había una hermosa vista de la ciudad en primavera.


  Oyó cuando colgó el teléfono y entonces él le dijo:


  -¿Querías verme?


  El tono de su voz era tan frío que no le pareció el suyo. Se volvió pero él no hizo ningún intento de levantarse o acercarse a ella, ni de que se alegrara de verla.


  Leila se dio perfecta cuenta de que algo iba muy mal.


  -Por supuesto que quería verte, Dante -dijo-. Te he echado de menos. Estas cuatro semanas se me han hecho interminables.


  -Me sorprendes. No se me había ocurrido que encontraras suficientes horas al día para atender a tus numerosas... relaciones.


  Por supuesto, ella se dio cuenta enseguida de lo que quería decir.


  -Si te estás refiriendo a Anthony Fletcher...


  -¿Sí? ¿Es que hay otros más?


  -No hagas esto, Dante -le suplicó ella ante su sarcasmo-. Por lo menos deja que te explique la situación antes de juzgarme y encontrarme culpable.


  -¿Qué hay que explicar? Todo ha salido en la prensa, y con fotos muy explícitas.


  -Esperaba que tuviéramos la oportunidad de hablar antes de que lo vieras.


  -Y yo estaba ansioso por darte esa oportunidad. Te estuve esperando aquí todo el viernes, y no apareciste. Cosa que no me pareció nada razonable, dado que se te paga por una semana completa de trabajo. O se te olvidó venir. Supongo que eso pasa cuando reaparece un novio perdido para recordarle a una mujer donde tiene un futuro mejor.


  -¡Un momento! ¿Tú estabas aquí el viernes? No tenía ni idea.


  -Está claro que no.


  -¿Porqué no me llamaste a casa?


  -Lo hice, y varias veces. No obtuve respuesta.


  -No -dijo ella-. Por supuesto que no. Mi madre, Cleo y yo...


  Se le ocurrió decirle entonces que habían ido al médico, una excusa que podía verificarse muy bien, pero no le pareció oportuno decirlo entonces. Él no estaba de humor como para saber que estaba esperando un hijo suyo.


  -Salimos a almorzar -dijo pensando que una verdad a medias era mejor que ninguna-. Tuve que explicarles lo de Anthony.


  -¿Y mi madre? -le gritó él-. ¿Te has molestado en explicárselo a ella? ¿O pensaste que estaba bien que ella sacara sus propias conclusiones al ver toda esa sórdida historia en los periódicos?


  La frente se le perló de sudor a Leila al darse cuenta de que, con el jaleo de los últimos tres días, no había pensado en absoluto en el impacto que esas noticias podían tener en la familia de Dante. Aquello era realmente inexcusable.


  -Dante, lo siento mucho. No pensé...


  -Sí, lo hiciste -exclamó él rabiosamente-. ¡Fuera lo que fuese lo que hiciste, lo pensaste! Lo que yo me estaba tomando por una reticencia debida a tu candor, no era más que una tapadera por tu parte. Todas esas ganas de que fuéramos discretos, de mantener en secreto nuestra relación. ¡Ahora no me extraña nada! Lo nuestro fue sólo una diversión, ¿no? Algo para mantenerte entretenida hasta que el señor Fletcher volviera a escena. Fue muy conveniente que empezáramos nuestro romance en una pequeña isla a miles de kilómetros de aquí. Ahora que todas las piezas han encajado en su lugar, resulta un cuadro muy distinto del que me había imaginado al principio.


  -¡Para! -gritó ella-. ¡Sabes que no fue así!


  -¡Mentira! Así fue exactamente. Y me imagino las risas que habré provocado por caer tan aprisa en las redes de una mujer que, al parecer, mantiene un harén de hombres en reserva por si le falla el candidato principal, pero eso no evita que te encuentre despreciable.


  Con cada palabra se le fue acercando hasta que ella se vio contra la pared.


  La náusea le volvió con más fuerza todavía.


  -No podrías estar más equivocado. Dante, tienes que saber que eres el único hombre que tiene mi amor y mi lealtad. Anthony y yo estuvimos saliendo un tiempo antes de que te conociera a ti, pero nunca de la forma en que lo han hecho parecer los periódicos.


  -Entonces siento verdadera lástima por él. Sé exactamente cómo se debe de sentir.


  -No, no lo sabes. Si me dejaras... explicarte, lo verías... a él y a mí, bajo otra luz.


  -Lo dudo. Sinceramente, dudo de cualquier cosa que tú... ¿Qué te pasa?


  Ella no se atrevió a responder para no vomitarle encima. Además todo se oscureció y pareció como si se fuera a desmayar.


  Pero él no la dejó. La agarró por los brazos, la hizo sentarse en uno de los sofás y la obligó a bajar la cabeza hasta las rodillas.


  -Meg, ven aquí -gritó.


  Leila oyó abrirse la puerta y la secretaria le dijo:


  -Respira profundamente, Leila. Así. Otra vez.


  Por fin se sintió un poco mejor y se atrevió a levantar un poco la cabeza.


  -¿Es que no ves que está a punto de desmayarse, Dante? -dijo Meg-. ¡No te quedes ahí, por Dios! Trae un vaso de agua.


  -No -dijo Leila tratando de levantarse-. No necesito nada.


  No era cierto. Necesitaba a Dante, pero no así. No mirándola suspicazmente y lleno de ira.


  -No me parece que estás muy bien -dijo Meg-. ¿Qué ha pasado? ¿Te has saltado el desayuno?


  Leila se estremeció al oír hablar de comida otra vez.


  -Bébete la maldita agua -dijo Dante poniéndole un vaso en la mano violentamente.


  -No me extraña nada que hayas decidido ser el amo del mundo de los negocios -le dijo Meg-. Si ésta es tu idea de cuidar de alguien, serías un médico repugnante.


  Dante frunció el ceño.


  -Vuelve a tu mesa, Meg. Esto parece que ya ha pasado.


  -¡Señor, sí, señor! -respondió Meg saludando militarmente y marcó el paso hasta la puerta.


  Allí se volvió y añadió:


  -No dejes que te engañe, Leila. Esto sólo es su forma de ocultar que está asustado porque su chica pueda estar enferma. Estos tipos fuertes y silenciosos son todos iguales, siempre listos para pelearse con un tigre con las manos desnudas, pero completamente incapaces en las crisis menores. Probablemente le tenga miedo al dentista y a las inyecciones.


  Dante esperó a que Meg se hubiera marchado antes de volver a dirigirse de nuevo a Leila.


  -Si esto ha sido una actuación para suavizarme, no ha funcionado.


  Ella lo miró, demasiado hundida de cuerpo y alma como para seguir defendiéndose.


  -No soy tan buena actriz, Dante. Y, aunque lo fuera, no creo que tenga que recurrir a estos métodos para justificarme ante tus ojos. Cree lo que quieras. Está claro que ya me has juzgado y encontrado culpable.


  El la miró mientras dejaba el vaso sobre la mesa del despacho y luego salía muy dignamente de allí. A pesar de que pensaba que, en cualquier momento, le iban a fallar las piernas.


  Una vez en su despacho, Leila se derrumbó literalmente, no sólo por la pérdida de sus sueños y esperanzas, sino también por lo que ahora le parecía una lamentable falta de juicio e inteligencia por parte de él.


  ¡Y llevaba en sus entrañas un hijo de ese hombre! Si pudiera volver atrás en el tiempo...


  Se cubrió el rostro con las manos y dejó que las lágrimas le fluyeran libremente por las mejillas. Ya había conocido la tristeza anteriormente. El suicidio de su padre, la pobreza y el abandono a que se habían visto arrojadas su madre y ella, incluso el accidente de Anthony; cada cosa le había causado dolor. Pero nada se podía comparar al agujero que le había dejado en el alma el rechazo de Dante.


  En su momento, las lágrimas se secaron. Al fin y al cabo, no le servían de nada, así que se enfrascó en su trabajo. De alguna manera tenía que recuperar de nuevo el control de su vida y se suponía que el trabajo ayudaba a ello.


  Así que trabajó todo el día sin parar para nada hasta bien pasada la hora de salida.


  Sólo apagó el ordenador cuando se dio cuenta del silencio que reinaba en el edificio. Sólo cuando estuvo completamente segura de que nadie podría ver la caída de esa fachada. Entonces apoyó la cabeza en el respaldo del sillón, cerró los ojos y pensó en un futuro muy distinto del que se había imaginado esa misma mañana, cuando se levantó de la cama.


  Iba a traer al mundo a un hijo que no iba a conocer a su padre. Un hijo que se iba a ver privado de su derecho a tener un hogar normal, con dos padres amantes


  Aún suponiendo que él lo reconociera, el suyo no sería un hogar normal, ya que tendrían que estar con él por separado.


  -Oh, podría llegar a odiarte perfectamente, Dante -suspiró cuando se le saltaron de nuevo las lágrimas.


  -Y yo a ti, te lo aseguro.


  La voz de él la pilló completamente desprevenida. Sorprendida, abrió los ojos y dio un respingo en su sillón.


  Él estaba apoyado en la puerta, observándola.


  -¿Qué estás haciendo aquí? -dijo ella tomando un pañuelo de papel de su caja-. Todo el mundo se ha ido a su casa.


  -Yo te podría preguntar lo mismo a ti -dijo él acercándose.


  -¿Es para esto para lo que has venido? ¿Para que podamos andarnos con rodeos, haciéndonos el uno al otro las mismas preguntas para no llegar a ninguna parte? ¿Es que no ha sido ya bastante para un solo día?


  -Yo diría que sí.


  -¿Entonces qué quieres?


  La mandíbula de él se tensó imperceptiblemente.


  -¿La verdad? No lo sé.


  Contra todo pronóstico, un destello de esperanza se avivó en el interior de ella. Tal vez fuera el destello de dolor que se veía en la mirada de él.


  -¿Podría ser posible que estuvieras dispuesto ahora a escuchar mis explicaciones antes de arrojarme a la basura?


  Él suspiró entonces, de la manera que lo haría un hombre cuando se da cuenta de que, si quiere volver a tener una cierta paz mental, iba a tener que tragarse su orgullo y admitir los hechos, sin importar lo desagradables que fueran.


  -De acuerdo, te escucho.


  Entonces ella le contó todo lo que había pasado, callándose sólo lo de su hijo. Eso lo dejó para más tarde.


  -He visitado varias veces a los Fletcher desde entonces y, en su momento, lo dejé todo claro.


  -¿Cómo se lo tomaron?


  -No fue fácil ni agradable para ninguno.


  La verdad era que había resultado bastante horrible: Gloria Fletcher no se había tomado nada bien el que ella, una chica de una clase social inferior, no quisiera tomar su ilustre apellido.


  Y, con respecto a Anthony... el pobre, se había quedado completamente devastado.


  -Me pareció inmoral e inhumano no contarle la verdad -le dijo ella a Dante.


  -Bueno, pero que yo sepa, la amnesia no es contagiosa ¿así que por qué sus padres se habían olvidado de que ya no erais una pareja?


  Ella dudó antes de hablarle de la última vez que vio a Anthony antes de que se marchara a Croacia. Habían subido a una de las montañas cercanas y, una vez allí, él le había pedido que se casaran tan pronto como volviera. Cuando ella se negó, él le dijo que con él lo podía tener todo.


  -Cásate conmigo, Leila, y todo eso será tuyo -le dijo señalándole el millón de luces que se extendía a sus pies.


  Él no había comprendido que no le podía dar su corazón.


  -Su orgullo no le permitió creerme cuando le dije que no quería lo que me estaba ofreciendo -le dijo ella a Dante-. Lo mismo que el tuyo no te permite creerme cuando te digo que sólo te amo a ti.


  Él apartó la mirada y se quedó en silencio por un buen rato y, cuando sus ojos se fijaron de nuevo en los de ella, su mirada contenía algo que se parecía a la antigua pasión.


  -El pobre hombre. No me extraña que se marchara a Croacia. Debe haberle parecido un paraíso comparado con el infierno que es no tenerte a ti.


  Después de eso, Leila no supo quién se movió antes, ni importó. Lo cierto es que se encontraron a medio camino y que él la abrazó como si no la fuera a soltar nunca más. Luego le acarició el rostro como si fuera la criatura más preciosa jamás nacida, murmurando palabras de amor y de disculpa, mezclando todo eso con besos llenos de ansia y fuego.


  Pero aquello no era suficiente como para borrar todas las dudas y malentendidos. Ella necesitaba más, una prueba tangible de que su instinto no se había equivocado cuando se conocieron. Necesitaba recuperar lo que habían estado demasiado cerca de perder.


  Deseando saber más del arte del amor físico, se agarró a él, rogando poder incitar en Dante la misma ansia que la consumía a ella. Le abrió entonces la camisa y, con una decisión que nunca antes había mostrado, apretó los labios contra su piel y le acarició un pezón con la lengua.


  La respuesta de él fue inequívoca e inmediata. El latir de su corazón se aceleró, emitiendo un único mensaje. Leila había triunfado más de lo que se había podido imaginar. El estaba ardiendo de deseo por ella.


  Olvidándose de que podían aparecer por allí los del personal de limpieza, se medio tumbaron, ella debajo, sobre la mesa de la oficina, tirando todos los papeles al suelo.


  De lo único que ella se daba cuenta era de la forma frenética en que se movían las manos de él, levantándole la falda y luego metiendo los dedos por debajo del elástico de las bragas para torturarla.


  Ella no lo pudo soportar. Volviéndose loca por el contacto de la boca de él sobre la suya, su cuello, sus senos, susurró su nombre, pero casi no lo pudo terminar, porque se le escapó un profundo gemido cuando él se agarró a la mesa y entró en su cuerpo.


  No fue un acto cariñoso y tranquilo. Fue desesperado, frenético y muy poco digno.


  Mucho más tarde, cuando ya era demasiado tarde como para reparar el daño que había causado, ella se dio cuenta de que, lo que había iniciado en esos breves segundos, tenía menos que ver con el amor que con la desesperación, pero en ese momento no quiso admitir ese pensamiento. En ese momento en lo único que pensaba era que el estremecimiento del poderoso cuerpo de él y del suyo propio era suficiente como para borrar el daño que le habían causado a su relación y una garantía contra futuras dudas y faltas de confianza.


  -No vine aquí pretendiendo que esto sucediera - dijo él cuando todo terminó.


  -¿Y sientes que haya pasado?


  Él le colocó la ropa con gran cariño.


  -Debería. En una relación hay muchas más cosas que tienen que funcionar que el sexo, aunque cuando estoy cerca de ti, se me olvida. Me vuelves loco, Leila. Esa es la única explicación que se me ocurre para que haya actuado como lo he hecho esta mañana. No me gusta pensar en mí mismo como un hombre dado a la violencia, pero al pensar en ti con otro hombre...


  -Por favor -ella le hizo callar poniéndole los dedos en la boca-. Vamos a no volver con eso otra vez.


  -No -respondió él sacándose una cajita de terciopelo del bolsillo-. Vamos a no hacerlo.


  Gracias a su padre, Leila sabía bastante de joyas, tanto como para reconocer la gran calidad del diamante que Dante le puso en la mano. Su pureza y corte eran perfectos y la elegante simplicidad del diseño del anillo cortaba la respiración.


  -Si llevaras esto -dijo él poniéndole el anillo en el dedo-, todo el mundo sabría que eres mía.


  Una hora antes, ella había llorado por todo lo que había perdido. Ahora la felicidad la puso de nuevo al borde de las lágrimas.


  -Ahora que sé que Fletcher está fuera de tu vida, no hay ninguna razón para que no podamos hacer oficial nuestro compromiso, ¿verdad?


  Esa pregunta le trajo de nuevo a la mente todos los demonios que habían atormentado anteriormente. Estaban intentando demasiado arreglar las cosas y se necesitaba algo más que una tirita en forma de diamante para recuperar lo que habían compartido anteriormente.


  -Anthony no está fuera de mi vida, Dante -dijo ella tranquilamente.


  -¿Por qué no, si me has dicho que has terminado con él?


  -Yo no he dicho eso. Lo que dije es que he aclarado todos los malentendidos.


  -Es lo mismo -dijo él echando chispas por los ojos-. Mantente lejos de él, eso es todo.


  -No. Es mi amigo y ahora me necesita.


  Dante se pasó una mano por el cabello.


  - ¡Él es la razón por la que tú y yo casi hayamos roto! ¡Que nos hayamos gritado!


  -No, no lo es. La razón somos tú y yo. Y si te crees que el que yo lleve tu anillo te da el derecho a decidir quienes son mis amigos, creo que te estás pasando de la raya.


  -Maldita sea, Leila, no voy a tolerar esto.


  -Entonces vuelve a tu trabajo y olvida esto -respondió ella quitándose el anillo y devolviéndoselo-. Porque no quiero tener un marido que me fiscalice de esa manera.


  - ¡Y yo no quiero ser segundo plato de otro! - gritó él-. Carl tenía razón. No eras más que una zorra barata...


  Como si se diera cuenta de que se había pasado, Dante se calló en seco, pero el daño ya estaba hecho.


  Newbury había sido el enemigo declarado de ella desde el principio, pero el que su veneno hubiera infectado a un hombre como Dante la dejó devastada.


  Ella se levantó lentamente, pero tuvo que apoyarse en el borde de la mesa para no caerse por el mareo que sentía.


  -Has destruido todas las cosas buenas que hemos compartido al permitir que Carl Newbury te meta esos prejuicios en la cabeza -susurró ella-. No creo que te vaya a perdonar nunca por ello.


  El pareció como atontado, pero era demasiado orgulloso como para tratar de arreglar las cosas. Aunque lo único que habría necesitado era una disculpa. Incluso entonces sólo habría tenido que decir que lo sentía y ella lo habría perdonado.


  Pero Leila vio el gesto de determinación de su rostro y la ira en sus ojos. ¿Qué sentido tenía prolongar la agonía? En el espacio de pocos minutos, él había destruido los mejores meses de toda su vida. Después de todo, resultaba que no era el hombre de sus sueños.


   



  Capítulo 6


   


   


   


  Dante se apoyó en la mesa y se quedó mirando el vaso de whisky que había dejado sobre ella. No estaba de humor para charlar con los clientes que habían llegado esa misma mañana de Buenos Aires.


  Carl Newbury estaba sentado en una silla delante de él y pasaba la mirada de Dante a los clientes, que habían salido a la terraza del restaurante con Rita y Gavin para admirar el panorama.


  Por fin, se aclaró la garganta y dijo:


  -Pareces preocupado, jefe.


  Y tanto. Dante siempre había pensado que tener cinco hermanas lo había hecho ser un experto en lo que a mujeres se refiere, pero evidentemente, le faltaban algunas lecciones, porque estaba muy claro que no tenía ni la menor idea de cómo funcionaban los cerebros femeninos. No sabía que podía haber de poco razonable en que un hombre quisiera que su novia dejara a su ex-novio, pero por la forma en que había reaccionado Leila, cualquiera podría pensar que le había pedido que hiciera una canallada.


  Por supuesto, no debería haber mencionado a Carl. Nunca había confiado mucho en sus opiniones y sabía que la única razón por la que había sacado a colación su nombre era con la esperanza de darle un poco de su propia medicina a Leila.


  -¿Dante? ¿Te pasa algo?


  Carl nunca sabía cuando quedarse callado.


  -Estoy cansado. Se me ha amontonado el trabajo mientras estuve fuera y ya tengo bastantes cosas en la cabeza como para andar cenando con los clientes casi sin haber podido deshacer la maleta.


  -¡Ah! ¿Por casualidad, una de esas cosas que tienes en la cabeza no será Leila Connors-Lee?


  Tres meses atrás, nadie en la empresa se habría atrevido a hacerle esa pregunta. El que Newbury lo hiciera ahora, sin hacer ningún intento por ocultar su curiosidad, irritó y ofendió a Dante.


  -¿Quién te crees que eres tú para hacerme esa pregunta? -le ladró.


  Newbury levantó las manos como rindiéndose.


  -Hey, lo siento si me he pasado. Es sólo que... bueno...


  -¿Bueno qué? Termina con lo que has empezado, Carl. Ya has dicho demasiado como para pararte ahora.


  Carl levantó las cejas y se tomó su tiempo para responder.


  -Se dice que ella y tú habéis tenido una pelea. Por lo que he oído, ayer salió llorando de tu despacho y, desde entonces, no se la ha visto mucho. Naturalmente, he dado por hecho que el asunto con el heredero de los Fletcher ha sido la gota que ha colmado el vaso y tú has visto por fin que es una oportunista.


  Dante contuvo la tentación de darle un puñetazo en la boca. Sabía que algunos de sus colegas pensaban que había perdido la cabeza en el Caribe y ahora estaba haciendo el tonto. Y la verdad era que no podía negar que les había dado motivos para pensarlo.


  Él no había sido un hombre dado a los comportamientos irresponsables, pero desde que había conocido a Leila le resultaba imposible controlar sus impulsos y ahora lo estaba pagando. Pero no iba a permitir que ese tipo se lo restregara en las narices. Y ésa fue la única explicación que se le ocurrió para lo que dijo a continuación.


  -Me temo que estás equivocado, compañero. Leila y yo estamos tan unidos como siempre. De hecho, nos hemos comprometido.


  La mentira se vio justificada con sólo ver el efecto que tuvo en las facciones de Carl.


  -Vaya -dijo y se bebió su copa de un trago-. ¿Cuándo es el feliz día?


  -Todavía falta.


  Sorprendido por haberse metido de nuevo en una posición tan insostenible, Dante trató de cambiar de conversación.


  Pero Carl no estaba dispuesto a soltar su presa tan fácilmente.


  -Tengo que admitirlo, Dante. Tienes valor. Meterte en un matrimonio después de todo lo que ha pasado... -dijo agitando la cabeza con un gesto mitad de lástima y de consolación-. Yo en tu lugar me habría librado de ella.


  Dante no se hacía ilusiones acerca de los sentimientos reales de Carl hacia él. Al contrario que su vicepresidente, que era rico de cuna y que, además, se había casado ventajosamente, Dante había llegado a la cima por el camino más duro. Mientras estudiaba había tenido que trabajar haciendo de todo para mantener a su familia y pagarse los estudios.


  Siempre había querido progresar, así que, cuando se le presentó la oportunidad, la aprovechó por completo, empezó a trabajar para Gavin Black y prácticamente rescató a la empresa de la ruina total. Así había llegado a lo que era en la actualidad. Socio y presidente. Estaba en la cima. Era el jefe.


  Había conseguido ese puesto por su integridad e inteligencia, no por ceder a sus impulsos a la ligera. ¿Entonces qué estaba haciendo ahora diciéndole precisamente a Carl que Leila y él estaban comprometidos? A la vista del fiasco de reconciliación del día anterior, hasta un idiota se habría callado.


  Entonces reconoció otra verdad dolorosa. Lo que le faltaba de cuna lo tenía de cabezonería y orgullo. Podía soportar a mucha gente, siempre que no se metieran con su familia o trataran de reírse de él. Y haber permitido que Newbury se riera de él era a la vez inexcusable e intolerable.


  ¿Pero se echó atrás? ¿Se tomó un tiempo para reorganizarse? ¡No! El Dante de la calle salió a la luz al tratar de cubrir sus huellas y sólo logró meterse más profundamente en problemas.


  -Supongo que ésa es la diferencia entre nosotros dos, Carl. Yo conozco lo bueno cuando lo veo -dijo mirando fijamente a los ojos a Carl.


  -La pregunta es, Dante: ¿Sabes lo suficiente?


  -Si sigues hablando de Leila, sé todo lo que importa.


  -Cuando dices todo, ¿incluye lo de su padre?


  Dante tuvo mucho cuidado para que no se le notara que la pregunta le había afectado más de lo que debiera.


  -Su padre está muerto.


  -Ya lo sé. Me refería a la forma en que murió... O, más bien, el por qué es lo que me preocupa.


  -Bueno, pues no debería preocuparte -dijo Dante haciéndole una seña al camarero para que les llevara más de beber-. Tú no eres quien la ha pedido en matrimonio, sino yo. Y, francamente, encuentro tu curiosidad más que un poco extraña. ¿Sabes que me parece que te estás tomando demasiado interés en lo que se refiere a Leila?


  -Tal vez tú no te hayas tomado el suficiente. La he investigado un poco y creo que encontrarás interesante lo que he descubierto.


  -Te preguntaría cómo lo has investigado, Carl, pero no estoy seguro de querer saberlo.


  -Oh, no he hecho nada ilegal, si es eso lo que te preocupa. Pero tenemos contactos en Oriente y sólo necesité una llamada telefónica para saber algo del prominente señor Henry J. Lee, de Singapur. Se suicidó, Dante, y dejó un montón de deudas que su fortuna no pudo cubrir por completo y que su hija aún está tratando de pagar.


  La risa de Carl fue de lo más insultante.


  -Ahora está claro lo que pretende ella -añadió-. Está buscando a alguien que se las pague y, si me lo preguntas, yo te diría que serías un estúpido si dejaras que te pescara.


  Una parte de Dante deseó ver hasta dónde se atrevía a presionarlo Carl. La parte juiciosa decidió terminar con un tema que nunca debiera haber salido a la luz.


  Se echó adelante y dijo con su tono de voz más amenazador:


  -Pero no te lo estoy preguntando, Carl. No lo he hecho nunca, ni me imagino que lo vaya a hacer alguna vez. Francamente, encuentro admirable el que Leila esté tratando de pagar las deudas de su padre, así que no estoy seguro de lo que tienes contra ella, aparte de que creas que le ha quitado el puesto de trabajo a ese amigo tuyo, un ascenso que él no se merecía. Pero te puedo prometer que si continúas con esta campaña de difamación contra ella, no permitiré que el hecho de que estés casado con la ahijada favorita de Gavin evite que te eche a patadas de la empresa. ¿Te queda claro?


  La reacción de miedo de Newbury fue casi cómica.


  -¡Me has malentendido, Dante! Sólo me preocupo por ti. No quiero que te pase nada malo.


  -Yo puedo cuidar de mí mismo y, será mejor que lo tengas muy presente -dijo Dante relajándose y sonriendo benignamente-. Vuelven nuestros invitados. Sonríe, Carl, y trata de no parecer como si acabas de descubrir que tienes una abeja en el trasero.


  Eso le dejó muy claro a Newbury quien era el jefe. Dante pensó que, si pudiera controlar tan fácilmente a Leila...


  Lo cierto era que, aunque fueran tan distintos, todavía la deseaba y haría cualquier cosa por tenerla a su lado. Porque el pensamiento de que cualquier otro hombre tomara su lugar era suficiente como para sacarlo de sus casillas.


   


  Durante el siguiente par de días, ella logró evitar a Dante, en parte porque él estaba ocupado con los clientes argentinos, pero sobre todo porque simplemente no era capaz de cumplir con una semana entera de trabajo. Las náuseas que sufría eran demasiado fuertes y por fin, fue a la ginecóloga.


  Cuando le describió sus síntomas la mujer pareció preocupada.


  El examen exhaustivo a que la sometió no hizo mucho por la tranquilidad mental de Leila.


  Por fin, la doctora terminó y le dijo:


  -Debí examinarte más en profundidad la primera vez que viniste -dijo mientras escribía en su cuaderno.


  Hasta ese preciso momento Leila no se había dado cuenta de lo mucho que quería tener un hijo de Dante. Nada de lo que había sucedido entre ellos últimamente podía competir con el intenso amor maternal que sintió por la vida que tenía en su interior.


  -Algo va mal, ¿verdad? ¡Dígamelo!


  -Para llevar sólo diez semanas de tu primer embarazo, tienes el útero mucho más grande de lo que debiera. Añadiendo esto al resto de los síntomas, yo diría que vas a tener gemelos.


  -¿Gemelos? -le preguntó ella como si se lo hubiera dicho en otro idioma.


  -Dos niños. Pero no lo sabremos con certeza hasta que no te hagas una ecografía, hoy mismo.


  -Tengo que ir a trabajar cuando salga de aquí. Ya he faltado mucho.


  -Querida, si no me equivoco, y estoy casi segura de que no, faltar a la oficina es lo último que te tiene que preocupar. El riesgo de un nacimiento prematuro es mucho mayor cuando se trata de gemelos y tú ya estás muy estresada. Estás claramente agotada y ahora te puedo decir que, si de verdad quieres que este embarazo llegue a buen término, vas a tener que dejar de trabajar.


  -¡Pero no puedo! ¡Necesito el dinero!


  Le quedaban por lo menos seis meses para pagar lo que quedaba de las deudas de su padre.


  -¿Y el padre, Leila? ¿Por qué no da un paso al frente y se ofrece a ayudarte económicamente?


  -Estoy segura de que lo haría. Si supiera que estoy embarazada.


  -¿Quieres decir que no se lo has contado? -le preguntó la doctora alarmada-. ¿Por qué no? ¿Está casado o algo así?


  -No. Es que... no he encontrado el momento oportuno para contárselo.


  -¿Y cuándo va a ser el momento oportuno? ¿O es que tienes miedo de decírselo? ¿Quieres que hable yo con él?


  - ¡No!


  No se atrevía ni a pensar en lo que sucedería si lo hiciera. Si a Dante no le había gustado nada la forma como se había enterado de su relación con Anthony, no podía ni imaginarse su reacción si sabía por terceros que iba a ser padre. ¡Y por doble partida!


  -Ya ves, era de eso de lo que te estaba hablando - continuó la doctora-. Créeme, o sigues mis consejos o pronto estarás en una cama del hospital. A no ser, por supuesto, que no quieras seguir con este embarazo.


  - ¡Por supuesto que quiero seguir con él!


  -Muy bien. Entonces cuéntaselo a él antes de que se lo imagine por sí mismo y consigue que te ayude. Porque no vas a poder mantener tu condición en secreto por mucho más tiempo y a él puede que no le guste ser el último en descubrirlo. Mientras tanto, vamos a preparar esa ecografía. Te quiero de vuelta aquí antes de que termine el día para ver los resultados.


   


  Había sido una semana infernal. Los argentinos se habían marchado esa misma tarde y él había pensado llevarse a cenar a Leila para arreglar las cosas entre ellos. Pero cuando se pasó por su despacho, descubrió que ella había llamado diciendo que estaba enferma esa mañana. Luego la llamó a su casa y así descubrió que no estaba.


  Aquello lo puso furioso y pensó que ya estaría de nuevo con Fletcher.


  Decidió concentrarse en su trabajo, se encerró en su despacho y no levantó la cabeza de los papeles que tenía delante hasta que Meg asomó la cabeza por la puerta al final del día.


  -¿Quieres algo más antes de que me marche, Dante?


  Él vio entonces, sorprendido, que ya eran más de las seis.


  -Vaya no, Meg. Vete a casa antes de que tu marido venga a por mí con una escopeta. Y tómate libre mañana en compensación por todas las horas de más que has trabajado esta semana. Debes estar agotada.


  -Tú también lo pareces. Han sido unos días muy intensos y supongo que a todos se nos notan los efectos.


  -Sí. O eso o es que el agua tiene algo. Al parecer Leila no se ha encontrado suficientemente bien como para venir a trabajar hoy.


  -No me sorprende.


  -Al parecer algo le ha afectado al estómago, por lo que me han dicho.


  -Supongo que ésa es una forma de decirlo.


  Algo en el tono de voz de Meg lo alertó.


  -¿Quieres decir que tú te has dado cuenta de que le pasaba algo?


  De repente Dante deseó no haber descartado tan pronto la idea de que realmente le pudiera pasar algo a Leila.


  -No lo he podido evitar. Aparte del episodio que tuvo lugar el lunes aquí mismo, en tu despacho, he coincidido en los servicios con ella más de una vez, mientras vomitaba, y he reconocido bien los síntomas.


  -¡No bromees! ¿Quieres decir que a ti te pasa lo mismo?


  -¡Cielos, espero que no! Dos ya son bastantes para mí -exclamó Meg apartándose de él como si le hubiera dicho que tenía el tifus.


  -¿Dos qué? -le preguntó Dante bostezando.


  -Hijos, Dante. ¿A qué te creías que me estaba refiriendo?


  El bostezo se evaporó, pero él siguió con la boca abierta.


  -¿Huh?


  -Ya sabes, esas cosas pequeñitas y lloronas. O deberías saberlo. Tus hermanas ya han tenido los suficientes como para hacer un equipo de fútbol.


  Dante debió parecer todo lo anonadado que se sentía, porque Meg continuó:


  -Estoy hablando de cachorros humanos. De esos que se empeñan en crecer y a los que hay que estar comprándoles continuamente ropa y zapatos, a los que hay que llevar al dentista y a los campamentos de verano y regalarles todo lo que tenga el vecino y ellos no.


  -¿Estás tratando de decirme que crees que Leila está embarazada? -dijo él por fin.


  - ¡Vamos!


  De repente Meg se ruborizó, lo que no era normal en ella, y luego se llevó una mano a la boca y balbuceó:


  -Vaya, no debería haber abierto la bocaza, Dante. Yo pensé que lo sabías... si es que hay algo que saber. Quiero decir... todo el mundo sabe que estáis juntos, aunque no lo hayáis dicho. Por otra parte, tal vez sólo tenga la gripe. Hay mucha. O cualquier otra cosa.


  -O cualquier otra cosa -repitió él lentamente, preguntándose cómo era que no se había dado cuenta de lo evidente, porque Meg tenía razón.


  Durante los últimos diez años o así, había sido testigo de once embarazos, desde el principio al final y se creía un experto detectando los síntomas, tanto que sabía que iba a ser tío antes incluso de que la que fuera de sus hermanas tuviera seguro que iba a ser madre. ¿Por qué entonces no había reconocido lo que le pasaba a Leila?


  ¿y por qué no se lo había dicho ella?


  ¿Porque no era su hijo?


  -¿Dante? ¿Estás bien?


  -Sí...


  Tenía que ser su hijo. Si la creía a ella, no había visto a Fletcher desde hacía meses, hasta hacía una semana.


  -¿Estás listo para terminar ya?


  Si la creía a ella.


  -Tan pronto como firme estas cartas. Pero tú vete a casa, Meg. Ya has hecho bastante.


  ¡Era su hijo! Ella era virgen cuando hicieron el amor la primera vez. Lo que lo llevaba de nuevo a la pregunta crucial. ¿Por qué no le había dicho nada?


  Cierto que había estado fuera todo un mes y que el lunes no habría sido el mejor momento para contarle la noticia, dada la pela que tuvieron, ¿pero y esa misma tarde, cuando se habían dejado llevar tanto por el deseo como para hacer el amor encima de su mesa?


  ¿O por qué no después de eso, cuando le había ofrecido el anillo? Ella ya debía saberlo por entonces. Incluso siendo novata en eso, los síntomas eran demasiado clásicos como para no reconocerlos.


  -Si he hablado de más, Dante, de verdad... -dijo Meg.


  -No lo has hecho. Buenas noches, Megan


  No solía llamarla con su nombre completo y ella se dio cuenta de su estado de ánimo y se apresuró a salir de allí.


  Dante esperó a que se cerrara la puerta, tomó la foto de Leila que guardaba en el cajón de arriba de su mesa y mirándola, dijo:


  -Así que te crees que no quieres mi anillo y no me quieres a mí. Bueno, querida, si estás embarazada, no vas a tener elección. Imitando una frase de una famosa película, te haré una oferta de matrimonio que no podrás rechazar. Porque ningún hijo mío va a crecer sin su padre.


  Dejó de nuevo la foto en el cajón, tomó el teléfono marcó de nuevo su número. Esta vez la madre de Leila respondió.


  -Me temo que no está aquí -le dijo cuando le pidió hablar con ella.


  -¿De verdad? Tenía entendido que estaba enferma pero evidentemente debe sentirse mejor.


  -Er... sí -dijo la pobre mujer-. La espero de vuelta muy pronto, Dante. ¿Quieres que le dé algún mensaje?


  -Sí. Dígale que me gustaría hablar con ella de una pequeña cuestión mientras cenamos y que pasaré a recogerla dentro de una hora. Y, si por casualidad habla con ella y decide que tiene otras cosas que hacer antes de volver a casa, dígale por favor que no se preocupe por llegar tarde. La esperaré... Toda la noche si fuera necesario.


   



  Capítulo 7


   


   


   


  ¿Cenar con Dante? ¡Eso estaba fuera de lugar!


  -No, madre -dijo Leila-. No puedo verlo. Hoy no.


  -No creo que tengas muchas más opciones, Leila. Parecía muy decidido. Y no puedes seguir evitándolo para siempre.


  -Lo puedo llamar y decírselo.


  -Ahorra tus energías, querida -intervino Cleo mirando por los visillos-. Acaba de llegar.


  Leila se preguntó por qué se sorprendía. Su mundo había empezado a dar vueltas sin control desde hacía semanas. El problema estaba en que no se había dado cuenta hasta ese mismo día, cuando de repente, hacer lo más sencillo se le había vuelto imposible.


  ¿Cómo iba a poder pagar sus deudas si no ganaba dinero? ¿Dónde iba a vivir? La casa de Cleo apenas era suficientemente grande para tres, mucho menos para cinco. Y, lo peor de todo era, ¿cómo le iba a contar a Dante que iba a ser el padre de gemelos?


  -Entretenedlo -les dijo-. Necesito un poco de tiempo para prepararme para esto.


  No había ayudado nada a su estado de nervios el que la primera persona con quien se había encontrado al llegar a casa fuera un hombre al que, aunque no lo conocía, había reconocido. Trabajaran en Singapur o en Vancouver, los cobradores de deudas se parecían en general. La única diferencia estaba en como ella había aprendido a tratarlos.


  -Márchese -le había dicho ella-. Estoy pagando las deudas de mi padre lo más rápidamente que puedo, así que, por favor, salga de esta propiedad y no nos vuelva a molestar.


  Y se había marchado. La ley lo obligaba a ello. Pero más tarde o más temprano, aparecería otro. Y otro. Y seguirían apareciendo hasta que hubiera devuelto hasta el último centavo. Y, por otra parte, ésa había sido siempre su intención. Además, hasta esa misma mañana, nunca le había parecido imposible de conseguir.


  Pero su embarazo lo había complicado todo.


  -Leila -dijo su madre llamando a la puerta del cuarto de baño-. Dante se está impacientando.


  -Ahora bajo.


  Logró encontrar algo de ropa que no destacara su ya evidente barriga, terminó de arreglarse y, decidió que, cuanto antes le contara que estaba embarazada, mejor.


  Él estaba charlando amigablemente con Cleo y su madre cuando bajó, entonces se levantó y le dijo:


  -Tienes buen aspecto.


  Entonces ella se dio cuenta inmediatamente que su cordialidad no se extendía a ella.


  -No esperaba verte esta noche -le dijo ella nerviosamente en cuanto estuvieron dentro de su coche-. ¿Qué te ha hecho pedirme que salgamos?


  -Pensé que ya era hora de que habláramos. No podíamos dejar las cosas como quedaron el lunes ni hacer como si no hubiera sucedido nada. Trabajamos en la misma oficina y es inevitable que nos encontremos. Me pareció una buena idea que sacáramos todo a la luz y lleguemos a una especie de acuerdo aceptable para los dos de donde poder volver a empezar.


  -¿A qué te refieres?


  -Pensé que te gustaría decírmelo tú.


  -¿Estás molesto por algo, además de que nos hayamos peleado?


  -¿Debería estarlo?


  -No. Y si lo único que vas a hacer es responder a una pregunta con otra, ya podemos dejarlo ahora mismo porque no tengo energías para esta clase de juego.


  -No parece que tengas energías para muchas cosas últimamente. Tengo entendido que hoy tampoco has ido a trabajar. ¿Te importa decirme por qué?


  Ella no estaba dispuesta a decírselo con el humor de que parecía estar él. Esperaría a ver si una buena cena lo cambiaba.


  -Tenía un par de citas por ahí.


  -Ya veo.


  Cuando estuvo claro que ella no iba a extenderse más, cambió de tema de conversación.


  -¿Y cómo está tu buen amigo Fletcher? ¿O es que no has tenido tiempo de verlo con la agenda tan ocupada que tienes?


  -Es curioso que lo hayas mencionado. Resulta que está mucho mejor. Ayer hablé con él brevemente y me dijo que la memoria le está volviendo poco a poco. Aunque todavía no recuerda los días inmediatamente anteriores a su partida, sí que recuerda cómo quedaron las cosas entre nosotros. Sabe que nunca estuvimos comprometidos y que yo rechacé su propuesta de matrimonio.


  Dante frenó en un semáforo en rojo.


  -Estás empezando a tener mucha práctica en eso, ¿no te parece? Primero Fletcher y luego yo.


  -A él lo rechacé porque no estaba enamorada y ése no era el caso contigo.


  -¿Cuál era entonces?


  -Tú y yo tenemos problemas que, como no encontremos una forma de resolverlos, van a evitar que seamos felices juntos.


  -¿Qué clase de problemas?


  -Tu falta de confianza en mí, para empezar. Yo te amo, Dante, pero tú pareces más inclinado a creer a Carl Newbury y sus cotilleos malintencionados que lo que yo diga o haga.


  El casi pareció avergonzado.


  -Newbury es un cerdo y sus opiniones no tienen la menor importancia para mí. El otro día me pasé de la raya mencionando su nombre y haciéndote ver que podía influenciar en la forma en que yo veo las cosas.


  -Bueno, me alegro de oírlo -dijo ella deseando que él secundara sus palabras con actos, que la tocara, que hiciera algún gesto. Pero él parecía perdido en sus pensamientos y estuvieron un momento en un tenso silencio.


  Cuando Dante volvió a hablar, no dijo nada para arreglar las cosas.


  -Desafortunadamente, Leila, eso no altera el hecho de que tú y yo hemos llegado a una crisis. El caso es que disfrutamos de un romance de vacaciones que, en sí mismo, fue más que una diversión inofensiva. Nuestro error consiste en pensar que podemos cimentar un matrimonio sobre eso y es mía gran parte de la culpa. He hecho suficientes negocios como para saber que ningún contrato tiene posibilidades de cumplirse si no está basado en la fría lógica y en los hechos.


  -¿Y las emociones, Dante? ¿La confianza? ¿No es en eso en lo que se basan los tratos entre caballeros?


  -Eso no tiene lugar en los contratos legales. Las emociones son demasiado volátiles, demasiado efímeras. Y, con respecto a la confianza, es una palabra que no vale ni el papel en que se escribe, a no ser que se base en pruebas tangibles. Creo que estarás de acuerdo en que tú tienes tus pequeños secretos que dan vida a mi falta de fe.


  -Tienes razón -respondió ella tratando de mantener la compostura-. Pero describir nuestra relación como un trato comercial que no hubiera funcionado y actuar como si nunca hubiera tenido lugar, no funcionará nunca, Dante, porque me temo que no termina aquí.


  Él aparcó entonces delante del restaurante y la miró.


  -¿De verdad? ¿Por qué no?


  -Hay algo que tú no sabes. Algo que debía haberte dicho con anterioridad.


  Dante salió del coche y le dio las llaves al portero antes de abrirle la puerta a ella.


  -¿Me va a gustar lo que voy a oír o debería darme fuerzas con un buen trago antes de que lo sueltes?


  -Tu sensibilidad me deja pasmada -dijo ella tratando de reprimir un destello de resentimiento-. Cualquiera diría que he sido yo la que te ha pedido salir esta noche. Si encuentras insoportable mi compañía, ¿por qué te has molestado en traerme aquí? No estoy de humor como para disfrutar de la música suave y la luz de las velas, y tú tampoco.


  -Tienes razón. Pero ya estamos aquí y, si te da igual, me gustaría quedarme y comer algo. Hace horas que no lo hago.


  - Puede ser que lo que te tengo que decir termine con tu apetito. Ciertamente, lo ha hecho con el mío.


  El la tomó del brazo y la hizo entrar en el restaurante.


  -Entonces, pediré algo de beber antes.


  Una vez en su mesa, Dante le preguntó:


  -¿Quieres un combinado o pido sólo una botella de vino?


  A ella nunca le habían gustado mucho los combinados. Lo más que bebía era un poco de jerez o vermú seco. Pero en esos momentos se habría tomado un whisky doble sin parpadear. E igual hasta dos...


  Pero estaba embarazada y no debía probar el alcohol.


  -Nada, gracias. Agua mineral con gas y un poco de lima.


  Él asintió y le dijo al camarero.


  -Agua mineral con gas para mi socia y un whisky con hielo para mí.


  A pesar de todo lo que había pasado antes, la palabra socia la sorprendió.


  -¿Cómo hemos terminado así, Dante? ¿Cómo es que hemos pasado de amantes a socios en menos de una semana?


  -Bueno, hemos estado de acuerdo en que ya no eras mi novia y no me parece de buen gusto llamarte mi compañera sexual, así que, ¿cómo quieres que te llame?


  -No lo sé. Sólo sé que no me estás poniendo nada fácil decirte lo que te tengo que decir.


  -Si estás esperando a que te suplique que me lo digas, estás perdiendo el tiempo. Ya me he puesto de rodillas una vez esta semana y no me gusta nada la idea de volver a hacerlo. Así que, o me dices lo que sea o te lo guardas. Tú decides.


  -Oh, te lo diré.


  -Te escucho.


  Leila le dio un trago a su agua mineral.


  -Primero. Voy a dejar la empresa. Dimitiré el lunes por la mañana.


  -Bueno, si esas son tus grandes noticias, no me preocupa. Puedes estar segura de que encontraremos a alguien que ocupe tu puesto. Me interesa más la razón por la que has decidido dejarlo.


  Ella bajó la mirada y dijo:


  -Porque estoy embarazada, Dante.


  Bueno, ¡por fin lo había dicho! Dante estaba empezando a pensar que se lo iba a tener que arrancar a pedazos.


  -Sí -respondió tranquilamente-. Ya lo sé.


  Eso la sorprendió y se movió en su silla como si le hubiera dado una descarga eléctrica.


  -¿Lo sabes? ¡Eso es imposible! No se lo he dicho a nadie excepto... oh. ¿Ha sido mi madre...?


  -No soy tan tonto, Leila. Me lo he imaginado por mí mismo, bueno con un poco de ayuda por parte de Meg.


  Ella lo miró toda llena de inocencia.


  -¿Entonces por qué no has dicho nada hasta ahora?


  -Porque quería ver cuánto tardabas en decírmelo. Y creo que por fin he averiguado por qué no lo has hecho hasta hoy.


  -No hay nada que imaginar, Dante. A no ser que quieras decir que piensas que no estoy embarazada de ti.


  -Oh, es mío, de acuerdo, reconozco a una virgen cuando estoy con ella, pero creo que tú hubieras preferido que no lo fuera. Creo que te hubiera gustado más que el padre fuera Anthony Fletcher.


  -¡Eso es absurdo! -exclamó ella y, por un momento, él casi la creyó-. Para empezar, ya no le intereso a Anthony. En Croacia conoció a una enfermera inglesa y, tan pronto como pueda, volverá a por ella.


  -Vaya -dijo él desilusionado-. ¡Qué desconsiderado por su parte! Justo cuando tú más lo necesitabas, él va y se enamora de otra.


  Dante se preguntó por un momento si no se habría pasado de la raya. Ella se puso color ceniza y él temió que se fuera a desmayar. Contra su voluntad, casi extendió el brazo para tocarla y también casi se le escapó decirle que no se preocupara, que él cuidaría de ella.


  Pero ella tenía más reservas que un caballo de carreras, a pesar de su pequeño tamaño y sus inocentes ojos. Tomó su bolso, se levantó de la mesa y le dijo:


  -Está claro que me había equivocado pensando que eras capaz de que te importara alguna otra cosa aparte de tu tremendo orgullo y tus infundados celos sobre Anthony. Gracias por invitarme a cenar, pero realmente no tengo estómago para ello. No te molestes en acompañarme a casa, llamaré a un taxi.


  -¡Siéntate! -dijo él sin el más mínimo asomo de arrepentimiento por el tono de voz que había usado y que sabía que reducía a la obediencia a cualquiera.


  Pero ella ni parpadeó. Le dio la espalda y, muy dignamente, empezó a alejarse.


  Casi ciego de rabia, Dante se levantó y corrió tras ella, atrapándola justo cuando ella desaparecía por una puerta cerca de la entrada del restaurante. La abrió y la siguió dentro.


  -¡No te apartes de mi lado! -le gritó-. Te guste o no, es mi hijo el que llevas en tu vientre y no estoy dispuesto a que me dejes de lado porque no llego al nivel que requieres.


  -¡Sal de aquí! -respondió ella-. Esto es el servicio de señoras.


  Dante miró a su alrededor y se dio cuenta de que era cierto. Los servicios de caballero generalmente estaban menos arreglados. Pero no iba a permitir que aquello lo, detuviera.


  Entonces se oyó correr agua en una de las cabinas y un rostro femenino se asomó por la puerta y lo miró con cara de haber visto mejores especimenes en una cesta de calamares.


  -Tal vez ella tenga razón en desear más. No sé qué encantos puede tener, joven, pero me imagino que será poca cosa.


  -Hablando de cosas, señora, ¿por qué no se mete en las suyas? -respondió él mirándola fijamente.


  Leila gimió y se metió en una de las cabinas a toda prisa. Ignorando las exclamaciones airadas de la otra mujer, Dante la siguió allí dentro también.


  Ella estaba inclinada sobre la taza, vomitando y con todo el cuerpo agitándosele. Él la sujetó y esperó a que terminara. Por fin, ella le dijo débilmente:


  -Por favor, vete. No quiero que me veas así.


  -¿Crees que eres la primera mujer a la que veo vomitar? -dijo él ofreciéndole un vaso de papel lleno de agua-. Tengo cinco hermanas, ¿recuerdas? Y todas han montado los mismos números cuando se han quedado embarazadas. Toma, aclárate la boca.


  -Ya que está, podría hacer lo mismo con la suya - dijo desde detrás la otra mujer.


  Al parecer se sentía demasiado fascinada por lo que estaba sucediendo como para que le importara que la cena se le estuviera enfriando en la mesa.


  -Su lenguaje es una desgracia. Voy a tener que llamar al encargado para que lo echen de aquí.


  -Le ahorraré las molestias -dijo él mientras casi arrastraba a Leila hacia la puerta.


  -Por favor, sólo llévame a casa -dijo ella cuando Dante la dejó por fin dentro del coche.


  -No. Primero tienes que comer algo, y luego, hemos dejado algo sin terminar.


  -No puedo comer. Sólo pensar en comida basta para que...


  -Entonces puedes beber.


  La llevó a un lugar que conocía de sus días en la universidad, donde hacían los mejores batidos de esa parte del mundo.


  -Ella lo tomará de vainilla, y yo de chocolate -le dijo a la camarera cuando estuvieron instalados en una mesa suficientemente cerca de los servicios.


  Leila le dijo entonces:


  -No me parecía que fueras de los que les gustan los batidos.


  -Supongo que eso nos lleva a lo que estábamos hablando antes. Realmente no nos conocemos tan bien como creíamos, ¿verdad? Por ejemplo, ¿por qué has esperado hasta esta noche para decirme que estabas embarazada? ¿Por qué no dijiste nada el lunes, cuando prácticamente te desmayaste a mis pies?


  -Porque no quería basar nuestra relación en el hecho de que esté embarazada de ti. Pero creo que tienes el derecho moral a saber de mi embarazo.


  -Es una pena que no hayas llegado a esa conclusión antes de que toda la oficina se enterara.


  -No me di cuenta de que fuera tan evidente, aunque supongo que sí debería haberme percatado. He estado faltando mucho al trabajo y no me extraña que haya corrido el rumor.


  -¿Y ahora dónde encajo yo?


  -Bueno, no espero que te cases conmigo, si es eso lo que estás pensando. Ya has dejado claros tus sentimientos hacia mí diciendo que no soy más que un ataque de fiebre tropical, y yo...


  Los ojos se le llenaron de lágrimas y él deseó poder mirar a cualquier otra persona que no fuera a ella. Esos ojos, ese rostro, le ponían difícil a un hombre mantener la cabeza serena.


  -¿Tú qué?


  -No puedo confiar en mi buen juicio, así que mucho menos en el tuyo. Tengo miedo del futuro. Me resultaría muy fácil decir que he cambiado de opinión y que quiero seguir adelante con nuestros planes de boda pero sé que estaría tomando esa opción por razones equivocadas.


  -¿Y qué es lo que quieres, Leila?


  Ella dudó si responderle lo que había pensado o no, por fin se decidió:


  -Necesito un préstamo. No me gusta nada tener que pedírtelo, suena mercenario... pero tengo que dejar de trabajar porque...-para entonces las lágrimas le corrían por las mejillas y caían sobre la mesa.


  -Sigue -le dijo él.


  -Porque voy a tener gemelos y existe el riesgo de que el embarazo vaya mal si no dejo de trabajar.


  Dante se quedó idiotizado.


  -¿Eh?


  -Que voy a tener gemelos.


  Tratando de ocultar su estado de estupor, él le dijo:


  -¿Y lo único que quieres de mí es dinero?


  -Sólo será un préstamo -le repitió ella-. Te lo devolveré tan pronto como los niños sean lo suficientemente fuertes como para poder dejarlos con mi madre y Cleo. Entonces buscaré un trabajo. Dante, yo no te lo pediría, pero no sé en quien otro me puedo apoyar. No tengo los avales que piden los bancos y...


  Durante esa última semana habían tenido problemas serios. El orgullo de él tendía a cegarlo a veces y, probablemente, había sido bastante duro en la forma con que había afrontado los hechos. Pero según había ido progresando la velada y, a pesar de sí mismo, las sospechas que había tenido sobre ella esa tarde habían empezado a desvanecerse.


  Ella le había parecido tan frágil y tan hermosa que él había empezado a creer que todo podría volver a ser como al principio. Hasta que le había dejado muy claro que ella lo veía sólo como una institución financiera.


  -Te daré el dinero -dijo él tratando de contener su ira.


  Ella, o no se percató de su resentimiento, o no le importó. El alivio se le notó en la voz cuando dijo:


  -Gracias, Dante. Sé cuales son los intereses bancarios y yo...


  -Bajo mis condiciones, Leila, no las de los bancos y, seguro que no son tampoco las tuyas. Asumiré la completa responsabilidad económica de nuestros hijos y liquidaré las deudas que dejó tu padre. Y a cambio...


  Pero él la había vuelto a pillar con la guardia baja.


  -¿Qué sabes tú de mi padre? -susurró Leila sorprendida.


  -Lo suficiente como para alegrarme de no parecerme en nada a él. Yo nunca dejaré de luchar cuando sea necesario, y se secará el océano antes de que yo me vuele la cabeza dejando que mi mujer arregle los líos que deje detrás. Así que, para continuar con los términos de nuestro contrato, yo me ocuparé de las finanzas y tú te transformarás en la perfecta esposa de ejecutivo. En pocas palabras, Leila. Nos vamos a casar dentro de menos de un mes y nadie tendrá que saber que a ninguno de los dos nos encanta la idea.


  -¡Yo no puedo hacer eso! -protestó ella-. No lo haré. Hoy en día las mujeres no os obligamos a casaros a los hombres por estar embarazadas.


  -Y los hombres de la familia Rossi no permiten que sus hijos nazcan ilegítimos, ni los dejan que los cuiden otros mientras sus madres limpian suelos para comprarles los pañales.


  Ella se llevó las manos al vientre, como para proteger a sus hijos del animal que tenía delante.


  -¡No!


  -No entiendo tu rechazo, querida -dijo él amargamente- Dices que todavía sientes algo por mí. Vas a tener unos hijos míos. Necesitas mi ayuda. Y lo único que te estoy pidiendo para avalar mi inversión es que te transformes en la señora de Dante Rossi. ¿Qué tiene eso de difícil de aceptar?
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  A ella no se le ocurrió ninguna razón para rechazarlo. Todo lo que él le decía era cierto. Pero aunque las demás razones eran muy válidas, la única que importaba era que lo amaba. Tal vez irracionalmente, dada la forma brutal en que había planteado su relación. ¿Pero qué había tenido que ver la lógica con su relación hasta ese momento?


  Lo cierto era que lo quería y necesitaba. Ya estaba cansada de nadar contra corriente, de cargar sola con sus problemas y los de los demás.


  ¿Y si él no le devolvía sus sentimientos en igual medida? ¿Podría vivir con un marido que la viera sólo como una inversión y la madre de sus hijos?


  Levantó la mirada y se encontró con que él la estaba mirando a su vez de una forma fría e inescrutable. El perfecto hombre de negocios. Pero aún así persistía el magnetismo que había sentido desde el principio.


  ¿Por qué no podía aceptar su propuesta? ¿Qué era mejor para los gemelos que tener un hogar con sus dos padres? Y, si mientras tanto, ella podía amar por los dos, a lo mejor con el tiempo Dante se podía volver a enamorar de ella.


  Antes de que la consciencia o la razón pudieran intervenir, dijo:


  -De acuerdo, Dante. Lo haremos a tu manera. Nos casaremos.


  Se obligó a decirlo de la forma más impersonal, como si esos calculados acuerdos matrimoniales fueran la norma.


  Él siguió mirándola de la misma manera hasta que, por fin, le dijo:


  -Así que te parece bien el precio...


  -No lo estoy haciendo por el dinero, Dante -respondió ella tristemente-. Lo hago por nosotros, porque a pesar de todo, sigo creyendo que nuestro matrimonio puede funcionar si lo intentamos.


  -Te va a costar convencerme de eso, querida, pero será mejor que hagas lo que puedas para convencer a los demás. Porque, entiende esto; me has hecho hacer el tonto todo este tiempo y no voy a permitir que la gente murmure a mis espaldas ni me tengan lástima por ser yo el que arregle los líos que otro tipo dejó detrás.


  Esas palabras fueron como flechas en su corazón. Se dijo a sí misma que estaba luchando por conservar a ese hombre. Tenía que recordar que no sólo lo amaba, sino que, en lo más profundo de su ser, todavía creía que él la amaba a ella.


   


  Pero lo que no se pudo ni imaginar entonces fue la pesadilla que siguió.


  Empezó temprano a la mañana siguiente. Estaba en su despacho limpiando su mesa cuando se abrió la puerta y Gail irrumpió dentro.


  -¡Leila! -exclamó-. ¡Me alegro por ti!


  Leila parpadeó sorprendida.


  -¿Por qué?


  -Oh, ya puedes dejar de disimular, ya no es ningún secreto. Ahora ya es oficial y quiero ser la primera en darte la enhorabuena. Dante no habría tenido problemas para conseguir a cualquier mujer, pero ha sido inteligente y te ha elegido a ti. Me alegra saber que también hay un corazón además de un cerebro en su interior.


  -¿Cuándo has sabido...?


  -¿Que Dante y tú estáis comprometidos? Sí, todo el mundo lo ha podido leer esta mañana.


  Cuando vio la expresión de Leila añadió:


  -Menos tú, al parecer. Cielo Santo, no has visto el correo electrónico interno de la oficina, ¿verdad?


  -No.


  Leila se negó a creer que Dante hubiera utilizado un medio tan frío e impersonal para dar la noticia.


  Pero sí que lo había hecho. Allí estaba en el ordenador, entre datos de la empresa.


  Leila se quedó mirando el monitor, atontada. Si la intención de él había sido hacer de menos su compromiso, lo había conseguido. Mientras a ella la había ordenado que convenciera a todo el mundo de que el suyo era el amor del siglo, a él no le había importado nada reducirlo a la trivialidad.


  -No pareces precisamente radiante -le dijo Gail-. ¿Todavía no te has hecho a la idea?


  -Sí. Y vamos a no hacer como si las dos no supiéramos que estoy embarazada, Gail. Después de todo, todas las demás facetas de mi vida privada parecen ser del dominio público.


  Gail pareció incómoda.


  -Eso no es asunto de nadie más que tuyo, Leila. Lo siento si me he metido donde no debía.


  -No lo has hecho. Soy yo la que lo siento, estoy demasiado sensible... algo normal en las futuras madres, por lo que me han dicho. Pero eso no es excusa para que pague mis frustraciones contigo


  -Hey, ¿para qué están si no las amigas? -respondió Gail dándole una palmada en la espalda-. En cualquier caso, tú eres lo mejor que nunca ha sucedido en este departamento. Tener una mujer como jefa y que haya logrado el éxito que has tenido tú ha hecho maravillas en la moral del personal femenino de la empresa.


  -Gracias -dijo Leila logrando sonreír-. Me alegro de ser buena para algo.


  -Eres muy buena y, evidentemente, Dante lo cree también. Llevo trabajando aquí casi cuatro años y en todo este tiempo he visto un buen número de chicas que se han quedado deslumbradas por su sonrisa y sus increíbles ojos. Pero nunca han tenido éxito. Siempre se ha comportado de una forma absolutamente profesional. De repente tú apareces en escena y ¡Bum! Lo cazas de un solo tiro. Me quedaría aquí todo el día hablando del tema, pero estoy oyendo sonar los teléfonos ahí fuera, así que será mejor que vuelva. Llámame si necesitas cualquier cosa, Leila. Leche, antiácidos, lo que sea. ¡Yo tengo de todo!


  Oh, ella necesitaba algo, era cierto, ¡pero no lo vendían en botella! La noche anterior había sido el turno de Dante de establecer sus condiciones, pero ahora era el suyo. Si se creía que su procedencia cultural la predisponía a ser la alfombrilla de cualquier hombre, estaba a punto de descubrir algo muy distinto.


  -¿Habíamos concertado alguna cita? -le preguntó él cuando Leila entró en su despacho sin anunciarse pocos minutos más tarde.


  -No, Dante. No creo que necesite concertar una para ver al hombre con el que estoy a punto de casarme y tampoco creo que él haya publicado la noticia de nuestro compromiso por toda la red de ordenadores de la oficina sin consultarme. ¿O es que no se ha ocurrido que yo podría querer que nuestra vida privada no se haga pública?


  -Ciertamente, no tenía ni idea de que lo quisieras mantener en secreto. Aunque tal vez debiera haberlo sospechado, teniendo en cuenta lo poco dispuesta que has estado para hablar de otros aspectos de tu vida conmigo.


  -A mí no me importa que el mundo entero se entere de que nos vamos a casar. Lo que me ha molestado, ha sido la forma en que lo has anunciado.


  -¿De verdad? ¿Qué ha sido exactamente lo que te ha molestado? El anuncio es breve y conciso, pero de ninguna manera insultante para ti.


  -Pero demuestra una evidente falta de sensibilidad por parte del autor.


  -¿Querías que contratara a un escritor y que anunciara la boda a toda la ciudad? Lo lamento, Leila, pero nuestro supuesto amor tórrido no es como para aparecer en las primeras planas de los periódicos y, sospecho que, a la mayoría de la gente, no le importa nada nuestra boda. De todas formas, soy socio y jefe de esta empresa y la cortesía exige que informe a mis compañeros de trabajo. Siendo ése el caso, he elegido la forma más eficaz de decírselo.


  -Pero no la más romántica.


  -¿Qué tiene que ver el romanticismo en un matrimonio basado en el dinero y la desesperación? -dijo él encogiéndose de hombros-. Afróntalo, Leila. Nunca habrías venido a mí en busca de ayuda si la hubieras encontrado en otra parte. Ni siquiera has tenido la decencia de decirme que estabas embarazada hasta que te arrinconé. Lo supe primero por una empleada. Piénsalo, lo único que sé de tu ser real lo he averiguado por otros. Muchos hombres se tomarían eso como un muy mal augurio en una futura esposa y amarrarían sus bienes con unos férreos acuerdos prenupciales.


  -Si eso es lo que crees, ¿por qué insistes en el matrimonio? ¿Por qué atarte a una mujer de la que tan claramente sospechas?


  -Acabas de responder a tu propia pregunta querida. Estoy protegiendo mi inversión.


  -Para hacerlo no te tienes que casar conmigo. Lo que te dije anoche fue muy en serio. Firmaré lo que quieras prometiéndote que te pagaré lo que me prestes con intereses.


  -¡Yo no estoy hablando de dinero, mujer! -exclamó él golpeando la mesa con las dos manos y mirándola fijamente-. Estoy hablando de mis hijos. Tú eres ciudadana de Singapur, tienes un pasaporte extranjero y lo único que te ata aquí es tu anciana madre y las deudas que tiene. ¿De verdad me crees tan estúpido como para no imaginarme lo que puede pasar cuando pagues a tus acreedores? Podrías abandonar el país mañana mismo, antes de dar a luz, y yo no podría hacer absolutamente nada para detenerte.


  -Yo nunca haría algo así -gimió ella-. Aparte del hecho de que mi hogar ahora está en este país, nuestros hijos son una de las razones principales por la que he accedido a casarme.


  -Lo que me preocupa son tus otras razones, Leila y no voy a permitir que tomen prioridad sobre mis hijos. Si, por ejemplo, anoche me estuvieras mintiendo al decir lo que sientes por mí...


  -No estaba mintiendo.


  -Entonces los dos vamos a conseguir lo que queremos con este matrimonio. ¿De acuerdo?


  Ella apretó los labios. El se parecía mucho a un león orgulloso, decidido a ocultar sus heridas. Sólo podía rezar por que su amor las sanara lo suficiente como para que relajara la guardia y se permitiera confiar de nuevo en ella.


  -De acuerdo -dijo.


  Entonces él le pasó una hoja de papel.


  -Muy bien, en ese caso puede que quieras echarle un vistazo a esta lista de cosas que vamos a necesitar si queremos organizar una boda dentro de un par de semanas. Añade lo que quieras. Os dejaré los detalles a tu madre y a ti, aunque si queréis incluir a mi familia, sé que estarán encantadas por ayudar. Verás que he hecho una reserva en nuestra parroquia, por si no conoces una cerca de tu casa.


  -Me sorprendes -dijo ella mientras le echaba un vistazo a la lista-. Habría pensado que, dadas las circunstancias, preferirías una ceremonia civil.


  -Considéralo una concesión a tus sentimientos. ¿No llevan la mayoría de las novias los vestidos tradicionales el día de su boda?


  -Yo no soy la mayoría de las novias, Dante. Y no tengo ninguna intención de ir rodeada de tules y blondas y con la mirada perdida. Sería ridículo, teniendo en cuenta que estoy embarazada de tres meses.


  -Como quieras -dijo él encogiéndose de hombros


  Luego abrió un cajón de su mesa, sacó la caja del anillo, la abrió y lo dejó sobre la mesa.


  -De todas formas, quiero que lleves esto, por lo menos en público. Añade credibilidad a nuestro compromiso, además de que es uno de esos visibles toques románticos que tú pareces creer que son importantes.


  Ella no hizo ningún intento de tomar la caja y el anillo rodó de la mesa y cayó al suelo.


  Su pequeño gesto de desafío logró qué el brillo de la batalla apareciera de nuevo en la mirada de él.


  -¡Recoge el maldito anillo y póntelo en el dedo! No te va a deformar la mano. Esa piedra tiene dos kilates y medio, engarzada en platino y oro, no es una bagatela.


  -Puede que lo sea -respondió ella conteniendo las lágrimas-. Pero todo lo demás de nuestra relación es una farsa.


  -No todo, Leila.


  Entonces él rodeó la mesa, recogió el anillo y se lo puso a ella en el dedo. Por un momento ella pensó que su expresión se había suavizado. Cuando le puso una mano sobre el vientre el corazón le dolió al recordar la dulzura de sus abrazos.


  Pero entonces él dijo:


  -Los niños que llevas son reales. Más exactamente, son míos y no tengo ninguna intención de que te olvides de eso, así que conserva ese anillo como un recordatorio.


  -¿Quieres algo más? -le preguntó ella temiendo no poder contener las lágrimas por más tiempo.


  -Sólo un par de cosas. Le he explicado a mi madre todo sobre tu relación con Fletcher y le he dicho que todo lo que ha aparecido en la prensa era una equivocación. También le he dicho que hemos adelantado la fecha de la boda y la razón.


  -¿Sabe que estoy embarazada?


  -Mi madre no es tonta, Leila, aunque se dejara engañar por tu aparente inocencia cuando te conoció. Ha tenido seis hijos y, en su momento, lo habría descubierto por sí misma, pero no quise que lo supiera así. Puede que yo haya sido el último al que se lo hayas contado, pero no iba a insultar a mi familia tratándolos de la misma manera. Así que ahora ya lo sabe y, en estos momentos, estoy seguro de que mis hermanas también.


  -¿Y ese exabrupto de sinceridad se ha extendido a contarles que nuestro matrimonio...?


  -No. Eso no es asunto suyo, ni de ningún otro. Lo que te dije anoche fue en serio, Leila -dijo él cerrando el puño y poniéndoselo delante de la cara-. ¡Para el resto del mundo estamos tan unidos como esto! Y tú no le vas a dar a nadie razón para que piense de otra manera.


  -Ya veo. ¿Algo más?


  -Sí. He contratado una sala privada en el Hotel Waterfront para esta noche, para celebrar el compromiso con una sencilla cena familiar. Me imagino que querrás decírselo a tu madre y a Cleo. También tenemos que encontrar un lugar donde vivir. Si te parece, haré que una agencia te muestre algunas casas la semana que viene.


  -¿No quieres seguir en tu apartamento?


  -No es lo bastante grande. Sólo tiene una habitación.


  Antes esa habitación había sido suficiente, pensó ella Y la cama suficientemente grande para los dos.


  -Yo preferiría algo en el lado oeste -continuó él- Así no tendría que pasar por los atascos de tráfico que se producen en las afueras para entrar y salir de la ciudad y, como viajo bastante, estaría cerca del aeropuerto.


  -¿No quieres elegir la casa conmigo?


  -No tengo tiempo. Haz una corta lista de las casas que te gustan y yo las veré más tarde. No deberías tener problema para encontrar algo. No hay problema con el precio y ahora hay en el mercado una buena oferta de casas de lujo. Ah, una cosa más. He mirado mi agenda y la tengo muy ocupada durante las próximas dos semanas. Después de eso me puedo tomar un par de días libres. Así que te sugiero que fijemos el día de la boda el sábado veintinueve.


  -¿Algo más?


  -No por el momento. A no ser que surja algo en el intervalo, te veré esta noche.


  Pero algo surgió. Las chicas de la oficina organizaron una pequeña fiesta de celebración. Nada muy elaborado, sólo unos cuantos globos y serpentinas y una caja de champán, cortesía de Gavin.


  Leila no supo nada hasta que no entró por la puerta. Le habían dicho que era para una reunión y se encontró con una fiesta. Allí estaba incluso Carl Newbury, muy sonriente.


  -Ya sé que no es una buena manera de darle la enhorabuena a la novia -le dijo en voz baja-. Pero creo que es la apropiada en este caso. Eres muy lista, Leila.


  La náusea que sintió esta vez no tuvo nada que ver con el embarazo.


  Dante apareció poco después y, si compartía sus sentimientos de desagrado al verse en el centro de esa celebración, lo disimuló mucho mejor. Llevó a cabo su papel a la perfección, rodeándole la cintura con el brazo, recibiendo las felicitaciones de todo el mundo y, cuando Gavin propuso un brindis, la besó en la boca con toda la apariencia de ardor.


  Luego la miró vacuamente a los ojos y sus labios se endurecieron.


  -¿Cuándo es el día? -preguntó alguien.


  -Un poco antes de lo que habíamos pensado -dijo Dante dándole unas palmaditas orgullosas en el vientre-. Leila está embarazada y los dos estamos encantados, ¿no es así, querida?


  -Sí, encantados -repitió ella casi muerta de vergüenza.


  Si hacer su papel delante del personal de la oficina le resultó incómodo, hacer lo mismo con la familia de Dante esa noche fue una auténtica tortura. Todos estaban encantados, ansiosos por ayudarla con los preparativos de la boda.


  Nadie desaprobó su estado ni cuestionó las prisas por casarse. Dante la había elegido a ella y eso era suficiente. Le dieron la bienvenida en la familia sin reservas.


  Eso debía haberla animado un poco. Ellos conocían bien a Dante, así que seguramente sabían que, en su corazón, él seguía sintiendo algo por ella. Pero en vez de eso se sentía como si se estuviera hundiendo en un pozo de mentiras.


  -¿Cómo podemos ayudarte? -le preguntaron sus hermanas-. Dinos lo que podemos hacer para que el día de tu boda sea maravilloso. Y a usted también, señora Connors-Lee. Es el privilegio de la madre de la novia compartir este momento con su hija y no queremos meternos, pero no hay mucho tiempo para organizarlo todo, así que, si nos necesitan, nos encantaría ayudar.


  Maeve habló entonces.


  -Y a nosotras nos encantará aceptar esa oferta, ¿no es así, Leila?


  -¡Por favor, os necesito a todos! -dijo ella recorriendo la mesa con la mirada, pero se detuvo en Dante.


  -Así es -dijo él-. El embarazo está consumiendo casi todas sus energías y no quiero que se canse mucho para poder disfrutar de la luna de miel.


  -Irene -dijo la madre de Leila dirigiéndose a la señora Rossi-, tú ya has organizado cinco bodas, así que nos apoyaremos en tu experiencia. ¿Qué sugieres...?


  Para cuando se sirvieron los postres todo el mundo estaba dando sus ideas y hablando de la lista de invitados y demás. Estaban todos tan enfrascados que Leila casi se olvidó de los motivos reales de esa boda. En ese momento la asaltó otra arcada y Dante se levantó para ofrecerle un vaso de agua.


  -Podemos ponernos un poco pesados cuando le hincamos el diente a un proyecto como éste -dijo Ellen, la más tranquila de las hermanas de Dante-. ¿Así que creo que puedes volver a pensar lo de dejar que nos metamos en los preparativos?


  -En absoluto. Os lo agradezco de verdad. En la actualidad no tengo ni las energías para organizar una merienda familiar, así que mucho menos una boda.


  -¿Has pensado en el vestido?


  Dado el estado de la relación entre Dante y ella, se le ocurrió que el color negro no estaría nada mal, pero no lo iba a decir en voz alta.


  -La verdad es que la cintura me está creciendo muy rápidamente y tendrá que ser algo amplio y muy sencillo.


  -Yo te acompañaré a comprarlo encantada, Leila. Un día que no te sientas muy cansada. Podremos almorzar en el parque.


  -Me parece perfecto. Si no te importa que lo hagamos un sábado. Todavía sigo formando parte del personal de la empresa, aunque lo estoy preparando todo para mi sucesor.


  -¿De verdad que te crees que te voy a dejar trabajar hasta el día de la boda? -le preguntó Dante aparentando preocupación-. Querida, Gavin ya tiene una lista de aspirantes a tu puesto, pero hasta que no elijamos uno, nos las arreglaremos sin ti. No quiero que desperdicies tus energías.


  Leila pensó que lo que pasaba era que ya no la quería cerca. Que cuanto menos la viera, mejor.


   


  No creía que su infelicidad se le hubiera notado, pero unos cuantos días más tarde, mientras almorzaban descansando de su día de compras, Ellen la sorprendió.


  -¿Sabes Leila? -le dijo-. Mi hermano puede ser un poco insoportable a veces. Supongo que eso le viene por ser el hombre de la casa desde que tenía dieciséis años y también por su éxito en los negocios.


  Estaban sentadas en una tranquila mesa al sol en el atrio de la Casa de Té en el Parque Stanley. Leila se quedó mirando a los barcos que entraban y salían de la bahía, no muy segura de cómo responder a las palabras de Ellen.


  -Supongo que es la única forma de ser si lo importante es estar a la cabeza.


  -Dante siempre ha querido más que eso. Tiene que ser el mejor. Recuerdo que, cuando todavía estaba en la escuela elemental, con unos diez años, no sólo sacaba unas notas portentosas, sino que también era más alto que la mayoría de los chicos de su edad y era el mejor en todos los deportes que practicaba. Tenía que competir incluso con chicos de dos o tres cursos más avanzados. ¡Y ser el mejor! Las estanterías de su habitación estaban llenas de trofeos.


  -¿Por qué me estás contando esto, Ellen?


  Ellen la miró a los ojos y le dijo:


  -Porque cuando lo veo contigo, no puedo evitar pensar que él te ve como otro trofeo que está decidido a ganar.


  -¿Me estás diciendo que este matrimonio es un error?


  -¡En absoluto! Tú eres la mujer adecuada para él. Creo que lo que estoy tratando de decirte es que, si él parece a veces enfocar sus prioridades de una forma diferente a la tuya, no te desanimes. Él te ama, Leila. De eso estoy segura. Lo conozco desde hace treinta y tres años. Y bastante bien, mejor quizás que él mismo.


  -Notas grietas en nuestra relación y tienes razón.


  -Así que hay problemas -dijo Ellen apartando su plato-. ¿Te ayudaría si habláramos?


  -No -dijo Leila sabiendo que Dante nunca se lo perdonaría si se lo contaba a una de sus hermanas- Gracias, Ellen, pero no puedo contártelos.


  -En ese caso, no te presionaré. Pero antes de que dejemos el tema, deja que te diga esto. Creo que a él le da vergüenza y se siente culpable de que te hayas quedado embarazada antes de casaros.


  Leila tragó saliva, sorprendida y Ellen continuó.


  -Porque lo cierto es que se culpa por ello, Todo el mundo se puede equivocar de vez en cuando, pero no él. Según se ve a sí mismo, su papel en la vida consiste en arreglar los errores de los demás, no cometerlos. Ser el jefe, sobre todo de su propia vida. Cuando descubrió que tú estabas embarazada, se dio cuenta de que hay algunas cosas que no puede controlar. Había roto sus propias reglas y no se puede perdonar a sí mismo.


  -El no está avergonzado -dijo Leila recordando la forma en que le había hablado de su embarazo a sus compañeros de trabajo.


  -Por supuesto que lo está. Pero no lo demuestra. Se le pasará. Si lo amas, lo único que tienes que hacer es esperar. Ya verás como se le pasará.


  -Espero que tengas razón -respondió ella sin intentar ocultar las lágrimas que se asomaron a sus ojos.


  Ellen le dio unas palmadas en la mano.


  -La tengo. Mientras tanto, no dejes que pague contigo su frustración. Pelea por lo que quieres. El te respetará por ello.


  -El hombre que conocí en el Caribe lo habría hecho. Pero me parece que ya no lo puedo encontrar.


  -Atrévete a mostrarle que lo amas y verás que no está perdido, sólo escondido. Ahora come. Tenemos que comprar el vestido de novia. ¿Cuál te gusta de los que hemos visto esta mañana?


   


  Leila hizo caso del consejo de Ellen durante los siguientes días. Dante se comportó de una manera encantadora cada vez que se encontraban. El problema estaba en que siempre se encontraban delante de testigos. El resto del tiempo él siempre estaba ocupado.


  -Ocupado o no, Dante, hemos de tomar una decisión sobre dónde vamos a vivir y hay una casa que me gustaría que vieras -le dijo cuando por fin logró acorralarlo al salir de su despacho el martes antes de la boda.


  -No es buen momento, querida.


  Leila ya estaba harta,


  -Querido -respondió devolviéndole el tratamiento-. Nos vamos a casar dentro de cuatro días. ¿Cuándo será un buen momento?


  El suspiró e hizo girar los ojos en sus órbitas. Luego miró a Meg, su secretaria.


  - ¡Ya me está mandando y ni siquiera hemos pasado por el altar, Meg! ¿Qué puedo hacer?


  -Ir a ver la casa, por supuesto. Leila tiene razón, tenéis que vivir en alguna parte.


  -De acuerdo, de acuerdo. Iremos de compras. ¿Cuándo es mi última cita, Meg?


  -A las cuatro y media con Gary Jefferson.


  -Pásala a mañana.


  Luego se volvió a Leila y sonrió levantando las manos.


  -Ya está. ¿Satisfecha?


  -Sí -respondió ella-. Llamaré a la agencia.


  -Déjale la dirección a Meg y nos encontraremos allí -dijo Dante besándola-. Ahora tengo que irme. Trata de echarte un rato la siesta antes.


  Cuando Dante se hubo marchado, Meg le dijo a Leila:


  -Tienes suerte. Sinceramente, Leila, nunca he visto a un hombre tan enamorado de una mujer como lo está Dante de ti.


  Las apariencias engañan, pensó Leila.


  Dante antes volaría a la luna que quedarse a solas con ella.


  ¿Cuánto tiempo pretendía seguir así?


  Sólo le quedaban cuatro días antes de transformarse en la señora de Dante Rossi, así que decidió que ya era hora de averiguarlo.


   



  Capítulo 9


   


   


   


  Dante llegó a la casa justo después de las cuatro. Ella estaba en el salón cuando oyó su coche y luego sus pasos dirigiéndose a la entrada. Entonces le falló el valor que había tenido hasta ese momento, pero ya era demasiado tarde para retroceder.


  -¿Hay alguien? -gritó él ya dentro de la casa.


  -Por aquí, Dante. La primera puerta a tu derecha.


  Él se detuvo en la puerta.


  -¿Dónde está el agente de la propiedad? No vi otro coche fuera.


  Por supuesto que no. Cuando el agente se había ofrecido a mostrarles la casa, ella le había dicho que querían inspeccionarla solos.


  Era un truco para estar a solas con Dante y que, en su momento, le había parecido una estrategia brillante.


  -Me temo que no ha podido venir -le dijo-. Así que tomé las llaves y vine en taxi.


  Dante retrocedió como si acabara de ver un cadáver en el suelo.


  -¿Entonces por qué no me has llamado para cancelar la visita en vez de hacerme perder el tiempo? No podemos hacer una oferta o cerrar el trato si no está aquí.


  Recuperando un poco del valor perdido, ella lo tomó de la mano y lo hizo entrar más en el salón.


  -No te pongas así por trivialidades, Dante. Ven a ver la vista. Es preciosa.


  Él permitió de mala gana que lo llevara alrededor de la elegante mesa hasta los grandes ventanales que daban al noroeste, a las montañas.


  -Muy bonito -dijo-. ¿Pero qué podemos hacer con una casa que sigue llena del mobiliario de otra gente? A no ser que los ocupantes actuales estén dispuestos a marcharse esta misma noche, no hay forma de que podamos tomar posesión de la casa antes de la boda.


  -Podemos si queremos hacerlo. Los propietarios se han ido a vivir a Australia y estos son los muebles que han dejado, están incluidos en el precio. La casa está vacía, Dante. Podemos venirnos a vivir mañana mismo si queremos. Deja que te enseñe el resto.


  -¿Cuántas habitaciones tiene?


  -Arriba cuatro dormitorios con cuarto de baño. Aquí abajo un salón, comedor, más habitaciones y la cocina. Una sala de juegos abajo. Y una sala de música y suite para la niñera sobre el garaje.


  Entonces él pareció darse cuenta de lo cerca que estaban y se apartó.


  -¿Podrías ser feliz viviendo aquí?


  Ella estuvo a punto de decirle que podría ser feliz viviendo en una caja de zapatos siempre que estuviera con él, pero era demasiado pronto.


  -Sí. Es lo que necesitamos y la ubicación no puede ser mejor para ti.


  -De acuerdo -dijo él encogiéndose de hombros- Entonces podemos comprarla.


  Ella no había contado con aquella eventualidad, lo tenía por un astuto hombre de negocios que no se iba meter en un gasto como ése sin inspeccionarla detenidamente.


  -¿No quieres echarle un vistazo antes de decidir,?


  -¿Por qué? Tú eres la que se va a pasar aquí la mayor parte del tiempo. Si te gusta a ti, a mí me parece bien.


  -Bueno, no debería ser asi. A mí me gusta la vista y la localización, pero no sé nada de fontanería y electricidad, ni de los demás problemas que pueda tener ¿y si tiene goteras o la calefacción no es la adecuada?


  Dante miró su reloj impacientemente y dijo:


  -Qué demonios, tienes razón. De todas formas, y he echado a perder el resto del día. De acuerdo, empecemos por el exterior.


  La casa era antigua y estaba en medio de un gran jardín lleno del aroma de las flores y rodeada por muro de ladrillo.


  Los cimientos eran de piedra y la casa en sí de adobe color crema y con grandes ventanales. Unos cuantos escalones daban a la entrada principal, porticada.


  Después de una cuidadosa inspección, Dante se sacudió las manos y asintió aprobatoriamente.


  -Esta casa nos sobrevivirá a nosotros, de eso no hay duda. Está construida como un búnker. Pero me sorprende que hayas elegido una casa tan antigua. Me imaginaba que querrías algo más al día.


  -He visto algunas casas más nuevas -le dijo Leila-, pero ninguna tenía el carácter y encanto de ésta Y el terreno era demasiado pequeño. No sé tu, Dante, pero yo valoro mucho mi intimidad y no quisiera que los vecinos nos vean entrar y salir todo el día.


  -Estoy de acuerdo. Y con tanto terreno, los niños podrán jugar muy bien aquí fuera -dijo señalando el sistema de seguridad electrónico-. Y nadie podrá entrar sin que nosotros lo sepamos. ¿Dices que arriba hay cuatro dormitorios?


  -Sí.


  -Guíame entonces, vamos a echarles un vistazo.


  Leila se dio cuenta entonces de que el momento de la verdad estaba a punto de llegar, así que respondió nerviosamente:


  -Hum, sí... de acuerdo.


  -¿Tienes ganas de vomitar otra vez?


  ¡Sí, tenía ganas de vomitar de esperanza y nerviosismo!


  -Un poco. Creo que debe ser el sol. Hace calor aquí fuera.


  Primero le enseñó la habitación de invitados, como el resto, era espaciosa y aireada, con unos asientos de mampostería bajo el ventanal que permitía una bonita vista del jardín.


  -Hum -dijo él-. Tengo que admitir que no está nada mal.


  -Y esta otra creo que puede ser la de los niños. Está al lado del dormitorio principal y es suficientemente grande para dos niños, al menos durante el primer par de años.


  El se metió las manos en los bolsillos y miró a su alrededor.


  -Es cierto, tiene mucho espacio.


  Leila lo guió de nuevo por el pasillo y tragó saliva antes abrir otra puerta y decir:


  -Y este es el dormitorio principal.


  Había preparado el escenario con cuidado. Había rosas en un floreo de cristal sobre la mesilla de noche, un cubo con una botella de champán entre hielo, las ventanas estaban abiertas y dejaban pasar la suave brisa.


  Bañados por el sol de la tarde, los muebles de caoba brillaban como ardiendo. Las espirales de las cuatro columnas del dosel de la cama proyectaban sus sombras delicadas contra la pared. Las almohadas de plumas se apoyaban contra la cabecera.


  -¿Qué demonios es esto? -preguntó él suavemente.


  Ella no pudo contestar por el nudo de terror que tenía en la garganta. Había pensado seducirlo allí, revivir para los dos el milagro que habían encontrado en el Caribe. Pero, como un conejo atrapado por un haz de luz, se quedó helada, sin saber qué hacer.


  ¿Debía tumbarse sobre las almohadas con una mirada pícara? ¿Desnudarse tentadoramente? ¿Ofrecerse ante él desnuda en toda la gloria de sus trece semanas de embarazo de gemelos y esperar a que él no se sintiera repelido por su barriga y pechos hinchados?


  Avergonzada, se ruborizó. No podía hacerlo...


  -¿Leila?


  Ellen le había dicho que se atreviera a demostrarle que lo amaba y ella había seguido el consejo, creyendo que no tenía nada que perder.


  Pero, salvo sus hijos, nada merecía la pena si lo perdía a él. ¿Podía permitirse semejante apuesta?


  Aunque ya había llegado demasiado lejos como para retroceder, así que se le acercó y le rodeó el cuello con los brazos.


  -Ésta es para nosotros, Dante. Es nuestra habitación.


  Por la forma en que él tomó aire, se dio cuenta de que lo había pillado por sorpresa.


  -Mira -dijo él poniéndole las manos en los hombros y manteniéndola apartada-. No sé lo que estás tratando de hacer, Leila, pero hacer como si fuéramos unos novios normales, convencidos de que el matrimonio es un lecho de rosas, no nos pega nada.


  -¿Entonces qué? -murmuró ella acercándose y apretando los labios contra el cuello de él-. ¿Vamos a apartarnos más cada día que pase? ¿Cómo nos las hemos arreglado para matar el amor que una vez compartimos?


  Él tragó saliva.


  -Hemos hecho un trato que no tiene nada que ver con el amor y sí con la eficacia.


  Ella siguió besándole el cuello.


  -¿Por qué no podemos tener las dos cosas, Dante?


  -Yo tengo la costumbre de no tener tratos personales con un socio en los negocios.


  -Ya es demasiado tarde para eso, Dante -dijo ella acariciándole el lóbulo de la oreja con la lengua-. Nosotros tenemos tratos personales desde el día en que nos conocimos.


  Las manos de él, que habían permanecido hasta entonces en sus hombros, le bajaron por la espalda y se posaron en sus caderas.


  -Demonios...


  -He hecho la cama con las sábanas de lino que me han regalado tus hermanas para la noche de bodas. ¿No crees que sería un desperdicio no aprovecharlas?


  -Déjalo -dijo él, pero su cuerpo lo traicionó y el sudor que apareció en su frente no tuvo nada que ver con el calor ambiental.


  Ella acercó los labios a su rostro hasta que estuvieron tan cerca de los de él que casi los podía saborear.


  -Ha pasado mucho tiempo desde la última vez que me besaste en serio, Dante.


  -Te he besado -respondió él como sufriendo.


  -Pero no así.


  Leila le rozó entonces el labio inferior con la lengua.


  -¿Quieres parar?


  Dante se apartó, se soltó el nudo de la corbata y se desabrochó el botón superior de la camisa, retrocediendo y apartándose de la cama mientras lo hacía.


  Pero ella no se podía detener. No podía ignorar los deseos que él despertaba en su interior, estaba llena de ansiedad. Y ya podía él negarlo, pero estaba segura de que le pasaba lo mismo, la evidencia era bien visible.


  -No hace mucho que no parabas de buscar excusas para tocarme -murmuró ella mientras lo seguía.


  -Y es por eso por lo que estamos en este lío -respondió él poniendo los hombros muy tiesos, como si esperara que ella no se diera cuenta de que otras partes de su cuerpo estaban igual de tensas-. ¿Qué demonios tienes en mente, Leila?


  Ella se acercó de nuevo y se apoyó contra él en una inequívoca invitación.


  Aún completamente vestidos, la sensación de su excitación contra su vientre, era intoxicante. Ella se bajó un tirante del vestido y, tomando la mano de él, se la colocó sobre un seno en la piel desnuda.


  -Dante -suplicó.


  Pero él no se rindió todavía.


  Entonces el pánico y la pasión se unieron en ella. Su boca encontró la de él y, al principio, Dante siguió resistiéndose. Pero entonces, cuando ella estaba a punto de admitir la derrota, sucedió un milagro. La chispa que ni la desconfianza ni lo demás que había sucedido entre ellos, revivió.


  Dante la abrazó y le devolvió el beso. La besó como hacía tiempo que no la besaba, con un ansia que le secó el alma.


  La aprisionó apretándola con una mano en el trasero, haciendo que nada más que unas pocas ropas se interpusieran entre ellos. La otra mano se posó en su cabello, sujetándola tan firmemente que, aunque ella lo hubiera deseado, no podría haber escapado.


  Pero una llama tan brillante y caliente podía hacer daño a la vez que curar. Dándose cuenta de que iba a destruir todas esas defensas que tan cuidadosamente se había edificado, Dante, logró separarse.


  -No hagas esto, Leila -dijo secamente-. La boda se celebrará el sábado y yo estaré allí como hemos acordado. No tienes que actuar así para llevarme al altar.


  -¿Te crees que esto lo hago por eso?


  Él señaló las flores, el champán, la cama de matrimonio.


  -¿Por qué más? ¿O es que me vas a decir que todo esto se lo dejaron también los inquilinos anteriores?


  -No. Yo he hecho todo esto. Por nosotros, Dante. Pensé que, si volvíamos a hacer el amor, si te demostraba lo mucho que te necesito y que te echo de menos, encontraríamos de nuevo la forma de estar juntos. De otra forma, ¿qué sentido tiene seguir con esto?


  Entonces sonó la puerta de un coche al cerrarse.


  -Los dos conocemos la respuesta a eso, Leila - dijo él colocándose bien la ropa.


  Luego se dirigió a la ventana del cuarto de invitados para ver quién era.


  -Soy el padre de los gemelos que estás esperando y necesitas dinero. Yo quiero pagar todas las deudas de tu madre y ofrecerte la respetabilidad que supone ser la esposa de Dante Rossi, además de aceptar mi responsabilidad con los niños.


  -¿Y qué esperas conseguir tú de este acuerdo, Dante?


  -Desde un punto de vista social y profesional, ya es hora de que me case. Además, he de admitir que tú me puedes ayudar a triunfar. Lo único que te pido es que mantengas la imagen que requiere ese papel. En pocas palabras, hemos llegado a un acuerdo con el que los dos ganamos algo. Creo que antiguamente se le llamaba matrimonio de conveniencias y se basaba en otras cosas aparte del amor. Y no me pidas que te defina lo que es eso porque ya no estoy seguro de lo que significa.


  -Es estar cerca de alguien -dijo ella agarrándolo por una manga y tratando de detenerlo-. Es dormirse en los brazos de esa persona por las noches y sentirte como si fueras el amo del mundo. Es hacer el amor porque no lo puedes evitar, porque no hacerlo sería una falta que ni tu alma ni tu cuerpo podrían soportar. Yo aprendí eso en el Caribe y no lo puedo olvidar y no creo que tú puedas tampoco, Dante. ¿Me equivoco?


  -Han pasado muchas cosas desde entonces, querida.


  -¿Demasiadas como para que recuperemos lo que tuvimos entonces?


  -Mira -dijo él enjugándose el sudor de la frente con el dorso de la mano-, si me estás preguntando si todavía te deseo, la respuesta es sí. No me puedo concentrar en nada por desearte. Estoy cansado de darme duchas frías y de trabajar hasta el agotamiento sólo para poder dormir decentemente por las noches, sin soñar en lo que siento cuando estás conmigo y alcanzas el clímax.


  Como perseguido por todos los diablos, él se volvió de repente y la agarró del vestido.


  -El coche que hemos oído hace un momento es el del agente de la propiedad. Al parecer ha logrado venir, después de todo. Pero si yo creyera que el sexo podría arreglar lo que se ha roto entre nosotros, lo dejaría esperar en la puerta y te tomaría aquí mismo, ahora mismo, hasta que me suplicaras que parara.


  - ¡Dante!


  -Pero eso no arreglaría nada, ¿no es así, Leila? El que me dieras la bienvenida en tu cuerpo encantador no alteraría el hecho de que nunca me has permitido realmente entrar en tu mente y tu alma.


  -¿Cuánto tiempo más me vas a castigar por no habértelo contado todo? ¿O es que me estás diciendo que nunca podré hacer nada para recuperar tu confianza en mí?


  -Leila, tú me has ocultado la verdad deliberadamente en más de una ocasión, primero sobre Fletcher, luego sobre tu padre, y no nos olvidemos de tu embarazo. Pero lo que realmente me revienta es que en cada situación tú tuviste todas las oportunidades para contármelo antes de que yo lo descubriera por otra parte, pero tú decidiste permanecer callada. Así que no me preguntes si voy a volver a confiar en ti alguna vez porque, tal como yo lo veo, el problema está en que has sido tú la que nunca ha confiado en mí.


  -¿Cómo puedes decir eso? Me voy a casar contigo el sábado.


  -Sí, bueno, yo siempre he pensado que el dinero puede comprar casi todo y, esa es una verdad con la que evidentemente, tú también estás de acuerdo.


  Demasiado atontada por el dolor, ella no pudo hacer otra cosa más que mirarlo.


  Dante la soltó entonces y añadió:


  -Al parecer estamos de acuerdo por fin. Así que, teniendo en cuenta esa premisa, te sugiero que bajemos a cerrar el trato con el de la agencia, a no ser por supuesto que tu interés por esta casa sólo haya sido para meterme en el saco.


  -No -dijo ella, furiosa consigo misma por haber perdido de esa manera la dignidad-. Me gusta mucho la casa. Pero tú estás tan ansioso por ver otros motivos por mi parte que estoy empezando a pensar que ya no importa lo que yo diga o haga.


  -Tienes toda una vida por delante para demostrar me que me equivoco, querida.


   


  El timbre de la puerta sonó poco después de la ocho de la tarde del viernes. Como Maeve y Cleo se habían ido a dar su paseo vespertino, Leila pensó que se habían olvidado la llave y se apresuró a abrir.


  Pero era Anthony el que estaba fuera. Aunque habían hablado por teléfono y lo había invitado a la boda no lo había visto desde hacía semanas y se dio cuenta enseguida del cambio que se había producido en él. El antiguo Anthony había vuelto, bronceado y con un aspecto muy saludable.


  -Espero no haber venido en mal momento -dijo mientras la seguía al salón, donde dejó un paquete sobre la mesa-. Ya sé que debes tener un montón de cosas de último minuto por hacer pero quería que tuvieras esto antes de mañana. Es mi regalo de bodas.


  - ¡Vaya, gracias! Pero no tenías que haber venido hoy sólo para eso. Lo podías haber llevado a la iglesia mañana.


  -Me temo que no podré ir a la boda -dijo él sentándose a su lado en el sofá.


  -Oh, Anthony, ¿por qué no? Tengo muy pocos amigos en la ciudad y realmente contaba con que tú estuvieras.


  -Me voy a Europa a primera hora de la mañana para ver a mi enfermera. Tiene una semana de vacaciones y me voy a reunir con ella en Viena. Y con respecto a tus amigos, no importa cuantos vayan, siempre que el hombre al que amas esté allí.


  Como ella no respondió y apartó la mirada, él le tomó la barbilla con la mano y la hizo mirarlo.


  -¿Va todo bien, Leila?


  -Sí.


  -No me pareces muy segura.


  -Supongo que me estoy sintiendo un poco nerviosa por todo este lío de lo preparativos. Y nos hemos comprado una casa.


  -¿Y no estás contenta con eso?


  -Sí. Es una casa preciosa y podemos mudarnos a ella inmediatamente.


  -Pero algo va mal.


  Ella fue a negarlo, pero en vez de eso, se puso a llorar.


  -¡Buen Dios! -dijo él-. ¿Qué te pasa? Cuéntame.


  -Nada -respondió ella cubriéndose el rostro con las manos-, de verdad. No es nada. Sólo los nervios y el cansancio.


  Anthony le frotó la espalda como si estuviera consolando a una niña y le dijo:


  -¿Sabes? Nunca olvidaré la noche que me dijiste que habías conocido a Dante. Estaba lloviendo en exterior y yo me sentía muy bajo de moral, pero tú iluminaste esa habitación con tu luz... estabas tan contenta... ¿Qué ha pasado con esa alegría, Leila?


  -Por si no te has dado cuenta, estoy embarazada. De mellizos.


  -¡Vaya! Eso debe haber sido toda una sorpresa. Pero no lo lamentarás, ¿verdad?


  -No, siempre pensé tener hijos algún día.


  -¿Y Dante? ¿Está contento?


  A ella le tembló el labio inferior.


  -No sé lo que le está pasando por la cabeza últimamente. Los dos estamos muy ocupados planeando un futuro juntos y ya no tenemos tiempo para el presente. A veces lo miro y... veo a un desconocido con el que me voy a casar el sábado.


  Al principio Anthony no dijo nada. Se sacó un pañuelo del bolsillo de su chaqueta y se lo pasó a ella. Por fin, dijo:


  -Ya sabes que ahora la gente no tiene por qué casarse. Es socialmente aceptable ser madre soltera. Así que no te dejes presionar a una boda para la que no estás preparada.


  -Realmente no tengo ninguna otra opción, Anthony.


  -Siempre hay alguna -dijo y se aclaró la garganta antes de continuar-. Aún corriendo el riesgo de ser poco delicado, te puedo decir que, si el problema es el dinero, yo estoy más que dispuesto...


  ¡Cielo Santo, si Dante descubriera alguna vez que habían hablado de eso...!


  -¡No, Anthony! Muchas gracias, pero no. Sin tener en cuenta lo que yo sienta por Dante, al que, de paso, amo con toda mi alma, no podría aceptar esa clase de ayuda de ti.


  -¿Por qué no? Es sólo dinero ¿Y de qué sirve si no lo puedo usar para ayudar a una amiga?


  -Siempre has sido un encanto, Anthony.


  -Y también soy tu amigo. Y el hecho de que te vayas a casar con Dante no va a cambiar eso.


  -Ya lo sé -respondió ella logrando sonreír-. Y dicho esto, hablemos de tus planes. Cuéntame cómo has encontrado a tu enfermera.


  -La localicé por algunos contactos que tengo en el cuerpo diplomático. Hemos intercambiado un par de cartas y, la semana pasada, hablamos por teléfono.


  Leila pensó que había logrado apartar la conversación de Dante. Mientras Anthony hablaba de su chica, ella abrió el regalo y soltó una exclamación de sorpresa al ver la exquisita tetera de porcelana Bacará.


  Anthony no volvió a mencionar la boda hasta que se levantó para marcharse.


  -Si piensas que debes apartarte de todo y estar sola un tiempo para solucionar las cosas, tenemos una casa en la Isla Hernando, cerca de la entrada del Estrecho Desolación. Mis padres van allá a menudo a pasar los fines de semana, pero hay una casa para invitados cerca de la orilla que siempre está vacía y lejos de la casa principal. Lo único que tienes que hacer es recoger la llave en la cabaña del cuidador.


  Leila le dio un beso en la mejilla.


  -Por favor, no te preocupes por mí, Anthony. No me casaría con Dante si no lo amara de verdad y no creyera que puedo hacerlo feliz. Pero gracias de todas formas.


  -Tal vez debieras pensar en lo feliz que él te puede hacer a ti, Leila. Se necesitan dos personas para hacer funcionar un matrimonio, como tú misma me dijiste muy acertadamente no hace mucho tiempo.


   


  Leila se quedó mirando al oscuro techo de encima de su cama. En la habitación de al lado, Cleo roncaba sonoramente, pero la habitación de Maeve, al otro lado del pasillo, estaba en silencio. Abajo, las campanadas del reloj dieron las once. Al cabo de una hora, sería el día de su boda. Doce horas más tarde, sería la señora de Dante Rossi.


  La boda de una mujer debía ser un momento de excitación y alegría, no una ocasión llena de miedos e incertidumbres. Ninguna novia debería estar despierta y llena de dudas horas antes de dar el sí, preguntándose si tendría la resistencia suficiente como para sobrevivir a vivir con su marido. Y ningún matrimonio debería empezar con esa atmósfera de dudas y falta de confianza.


  -No puedo seguir con esto -susurró mientras los ojos se le llenaban de lágrimas-. No me puedo casar con Dante.


   


  Capítulo 10


   


   


   


  Nueve horas después de despedirse de su madre y Cleo, Leila estaba sentada en la lancha que la llevaba en su última etapa del viaje a Hernando.


  Se estaba haciendo de noche y la isla se levantaba oscura delante de ella, con algunas luces de vez en cuando.


  El patrón aminoró la marcha, le dijo que ya casi estaban y le señaló la luz del embarcadero de los Fletcher a unos cien metros a babor.


  A ella le parecía que esa misma mañana estaba muy lejos. Había abandonado la casa muy temprano y llegó al apartamento de Dante poco después de las ocho y media. Desde allí había ido al banco y luego a un compra venta de joyas. Cuando volvió a su casa, su madre y Cleo la estaban esperando en la puerta, llenas de nerviosismo.


  -¡Leila, querida! -había exclamado su madre-. ¿Dónde has estado? Cuando te llevamos el desayuno a la cama y vimos que no estabas, no hemos sabido qué pensar.


  -La chica tiene sus razones -intervino Cleo-. Ya te dije, Maeve, que había predicho problemas. Mírala a la cara y ahora atrévete a decirme otra vez que piensas que estoy loca por creer en las cartas.


  -¿Qué ha pasado, Leila? ¿Dónde has estado? -insistió su madre.


  -He ido a ver a Dante.


  -¿Es que no sabes que da mala suerte que el novio vea a la novia antes de la boda?


  -Es que no va a haber boda. He roto con Dante.


  -Ah -dijo Cleo mientras entraban en la casa-. Como predije, la tormenta ha estallado.


  Maeve no estuvo tan dispuesta a ser convencida.


  -¡Por supuesto que va a haber boda! Ya son las diez y veinte y tienes que estar en la iglesia dentro de una hora, así que olvídate de este tonto ataque de miedo de última hora y ve preparándote. Te sentirás mejor cuando te hayas puesto el vestido.


  -¿Es que no me has oído, madre? No voy a casarme.


  -¡Pero querida, tienes que hacerlo! Los invitados ya deben estar llegando a la iglesia.


  -Me temo que se van a llevar un chasco.


  -¿Es que has perdido la cabeza? -exclamó Maeve llevándose las manos a la cabeza.


  -No, he recuperado el sentido común.


  Extrañamente tranquila, Leila se sentó a la mesa, untó mantequilla en una tostada y empezó a comérsela. Por primera vez desde hacía semanas, la encontró deliciosa.


  -A no ser que lo haya subestimado, no me puedo imaginar que Dante te deje seguir con esto.


  -Aparte de atarme y llevarme así a la iglesia, no puede hacer nada para evitarlo, madre.


  Anonadada, su madre se dejó caer en una silla.


  -¿Qué te ha hecho cambiar de opinión tan de repente? Yo creía que él era el amor de tu vida, como tu padre fue el mío.


  -Lo era y, probablemente, siempre lo será. Pero me he dado cuenta de que el amor a secas no es suficiente como para mantener a flote un matrimonio.


  -Lo fue para tu padre y para mí. Nos hizo sobreponemos a todos los momentos duros.


  -No, cuando fue necesario de verdad, no fue así. ¿O es que nunca se te ha ocurrido pensar que tenía que haberse quedado y solucionar sus problemas en vez de tomar el camino fácil y dejarnos a nosotras que nos las arregláramos con ellos?


  -Estaba demasiado avergonzado. Pensó que me había fallado. Murió arruinado.


  -Fue un cobarde, madre.


  -¿Cómo puedes decir eso?


  -Y Dante es un chulo -continuó Leila-. Si voy a prometer ante Dios amar, respetar y cuidar a un hombre durante el resto de mi vida, preferiría que ese hombre estuviera entre esos dos extremos.


  - ¡Has perdido la cabeza!


  -Pues a mí me parece muy bien todo lo que dice -intervino de nuevo Cleo.


  -¿Cómo lo sabes? Tú no has estado nunca enamorada, Cleo. No puedes entenderlo.


  Sorprendentemente, Cleo dijo entonces:


  -Estuve enamorada una vez, pero el caballero en cuestión resultó que no se merecía mi amor. Si Leila ha llegado a esa misma conclusión, no es cosa tuya intentar que cambie de opinión.


  -¡Tonterías! Leila, querida, te suplico que lo reconsideres. No es demasiado tarde, lo único que tienes que hacer es una llamada telefónica.


  -No, madre.


  -Dante es un hombre orgulloso, Leila. Humíllalo de esta manera delante de su familia y amigos y no te perdonará fácilmente.


  -Si no hago esto ahora, nunca me perdonaré a mí misma.


  -¿Pero y los niños? Si no piensas en ti, piensa en ellos. ¿Quieres que crezcan sin conocer a su padre?


  Leila se comió una segunda tostada antes de decir:


  -Tampoco quiero que crezcan en un ambiente de tensión y resentimiento, que es a lo que los voy a obligar si sigo con el matrimonio. Dante no está preparado para ser un esposo.


  -Pero te ama, Leila.


  -Sí -respondió ella tristemente-. A su manera creo que me ama. El problema es que realmente no le gusto mucho. Y no tengo muchas esperanzas de que el amor pueda sobrevivir en semejante ambiente.


  Cuando salió de la lancha se dijo a sí misma que había tomado la opción correcta. Pero ése era un parco consuelo para un corazón roto. Desde el mismo momento en que había abandonado la casa de Dante y se había metido en el taxi que la esperaba, había rezado para que él la siguiera.


  Les habría costado tan poco arreglar las cosas. Lo único que él había tenido que hacer era tomarla en sus brazos y decirle que la razón real por la que se quería casar con ella era porque la amaba y la necesitaba. Ella lo habría creído.


  Pero no lo había hecho. Su incredulidad e ira iniciales se habían transformado pronto en un helado silencio.


  Mientras seguía el camino de grava que subía de la orilla a una gran cabaña de troncos con luz en las ventanas, pensó que debía escribirle a la madre de Dante disculpándose, aunque no le pudiera ofrecer una explicación. ¿Porque cómo le iba a decir a una madre que su hijo simplemente no daba la medida?


  Y sus hermanas... les había tomado tanto cariño. Su apoyo y afecto habían significado mucho para ella. ¿La podrían perdonar alguna vez por el dolor que debí haberle proporcionado a la familia?


  Cuando se acercó a la cabaña, un hombre de unos cincuenta años que pensó debía ser Dale, el guarda, apareció por la parte trasera.


  -Debería haberme llamado antes para avisarme de que venía -le dijo cuando ella le explicó por qué estaba allí-. Habría abierto la casa y la habría aireado un poco. No ha sido utilizada desde el verano pasado. Deje que le lleve la bolsa y que la ayude a instalarse. El frigorífico y las alacenas están siempre bien llenos, así que no pasará hambre, pero voy a tener que poner en funcionamiento el agua corriente.


  En cualquier otro momento habría encontrado encantadora la casa de invitados. Toda de madera, con una gran chimenea de piedra en una de las paredes y unos ventanales que daban al estrecho. Era extremadamente acogedora.


  -Si lo que busca es paz y tranquilidad, ha venido a lugar adecuado -le dijo Dale mientras preparaba la chimenea-. A menos que me llame, yo no la molestaré, ni tampoco los señores. Pero si necesita algo, no dude en darme una voz. Para eso me pagan. Ah, antes de que se me olvide, verá una bañera en el cuarto de baño. Acabo de encender el calentador, pero tardará una hora o así en funcionar bien. Por otra parte, la casa está lista para ser habitada.


  Una vez sola, recordó la última conversación que había tenido con Dante, esa misma mañana.


  -No trates de jugar conmigo a la indecisión de última hora, Leila, porque no te lo voy a permitir, Estarás en la iglesia, como hemos planeado -le había dicho él autoritariamente.


  -Me temo que no.


  Él la miró, puso los brazos en jarras y se rió.


  -Por supuesto que lo harás, querida. No tienes otra opción, ¿recuerdas?


  Por primera vez Leila se enfadó de verdad con él.


  -No me voy a prostituir por nadie, ni siquiera por ti, Dante -le dijo dejando el anillo de compromiso en uno de los ceniceros de la mesita de café.


  Cuando salía por la puerta, él se dio la vuelta y se quedó mirando por la ventana.


  ¿Dónde estaría él ahora? ¿Solo como ella, paseando por su casa y preguntándose cómo habían llegado a aquello? ¿Ahogando sus penas en la bebida y culpándola a ella de la vergüenza pública que le había causado? ¿Habría ido él mismo a la iglesia o habría mandado a otro para despedir a los invitados?


  Deseó tener la oportunidad de dar marcha atrás en el tiempo y poder revivir esos tres últimos meses.


  Sabía que su embarazo impedía que pudiera cortar todos los lazos con él. Cuando el dolor se hiciera soportable, se verían otra vez, dialogarían e, incluso, pasarían ratos juntos por sus hijos. Pero nunca más se dirigía a él en busca de ayuda.


  -Quiero pensar que podremos hacer que lo nuestro funcione algún día -le había dicho-. Pero me niego a ser una víctima, Dante. No voy a volver a tolerar tus ultimátums ni tus chantajes. Así que vas a tener que venir a mí sin ataduras.


  -No me esperes conteniendo la respiración. Helará en el infierno antes de que yo me arrastre por cualquier mujer.


  Ella lo miró a los ojos y, sin parpadear, le dijo:


  -Pero yo no soy cualquier mujer. Soy la madre de tus hijos. Te amo y me merezco algo mejor que ser tratada como si fuera cualquier profesional que te hubieras encontrado en un bar. Y si fueras la mitad de hombre de lo que te crees que eres, te habrías dado cuenta antes y no habría sido necesario que se hubiera producido esta confrontación.


  -Vamos a ver ahora cuánto dura tu santa indignación cuando los acreedores llamen a tu puerta otra vez.


  Pero ella ya se había ocupado también de aquello y había vendido todas las joyas que le había dejado su padre en herencia, lo que le había proporcionado dinero suficiente como para pagar lo que quedaba de las deudas y un poco más para vivir durante unos cuantos meses.


  Le había dolido hacerlo, pero vender sus joyas había sido menos doloroso que vender su dignidad.


   


  Dante no se había creído que ella lo fuera a hacer. No se lo podía creer. Incluso cuando ella tiró el maldito anillo sobre la mesa, como si estuviera contaminado, había estado seguro de que no era más que un gran gesto de desafío y de que volvería.


  Había oído el ascensor llegar a su piso y esperó a que ella llamara a la puerta de nuevo. Realmente no se podía creer que ella se fuera a marchar de verdad. Pasaron unos buenos cinco minutos antes de que empezara a pensar de otra manera.


  En aquel momento, trece horas más tarde, todavía no se lo terminaba de creer.


  Oh, no le cabía la menor duda de que el fiasco de esa mañana había sucedido. No iba a poder olvidar con facilidad la humillación que había sentido al decirle a los invitados que no iba a haber boda y que se fueran a sus casas por suerte, había podido advertir a tiempo a su familia para que no sufrieran la misma humillación. Su orgullo lo hizo permanecer delante del altar hasta que se hubo marchado el último de los invitados.


  Luego había ido a casa de su madre. Toda su familia estaba allí, en la casa en la que se había criado. Sus sobrinas lloraban por no haber podido llevar ellas las flores y su madre también.


  -¿Cómo ha sucedido, Dante? -gimió-. ¿Qué ha pasado?


  Todos lo rodearon entonces, ofreciéndole su apoyo, asegurándole que todo iría bien, que los embarazos hacían que las mujeres dijeran e hicieran cosas irracionales.


  Todos salvo Ellen.


  -Eres un idiota, ¿qué has hecho? -dijo cuando se lo llevó aparte al porche trasero-. ¿Cómo te las has arreglado para destruir lo mejor que te ha pasado en la vida?


  -Calla -murmuró él, sorprendido por que la más plácida de sus hermanas lo atacara de esa manera.


  - ¡No! Llevas mucho tiempo arriesgándote a una caída, Dante. Has tenido tanto éxito en los negocios que te has empezado a creer la leyenda sobre ti que corre por la empresa. De que eres infalible e inteligentísimo, que nunca cometes un fallo. ¿Cuándo se transformó el hermano que yo conocía en un asno arrogante e insensible?


  -Llevar al matrimonio a la madre de mis hijos no es para llamarme asno arrogante e insensible.


  -¿Ah? ¿Así que para eso te ibas a casar? -dijo Ellen llena de ira-. ¿Para hacer lo correcto y todo eso? ¿Dónde estaba toda esa moralidad cuando... cuando la sedujiste?


  -Ten cuidado, Ellen. No sabes lo que dices.


  Entonces ella le dio una bofetada. Tan fuerte que lo hizo darse la vuelta. Todavía tenía marcados los dedos en la mejilla.


  -¡Idiota, esnob ignorante! ¡Leila tiene más clase en su dedo meñique que tú en todo ese corpachón! Ha hecho bien dejándote. Con actitudes como la tuya es mejor estar sola.


  -¿Y mis hijos? -le preguntó él tratando de contener su sorpresa ante esa traición final.


  Él siempre había estado seguro de poder contar con que todos los miembros de su familia se pusieran de su lado a toda costa.


  -Oh, no estarán solos, Dante. Tendrán una buena madre que los cuidará y, por lo menos una tía que estará allí con ellos, sin importarle lo que pueda decir su padre.


  -Por si no te has dado cuenta. Yo no soy el que ha cancelado la boda en el último momento. Yo estaba dispuesto a seguir con ella y con el matrimonio.


  -Y, por si no te has dado cuenta tú, esa mujer te amaba, aunque no sé por qué. Por ti habría hecho cualquier cosa, Dante.


  -Parece ser que no es así, Ellen. Cuando ha llegado el momento de la verdad, ella no ha aparecido.


  -¿Y no se te ha ocurrido preguntarte por qué? Estás tan ocupado haciendo de víctima dolida que no te has preguntado ni una sola vez qué has hecho para provocar eso. ¿O es que te crees que es agradable para cualquier mujer anular su boda en el último momento?


  -No pretendo comprender cómo funciona la mente femenina.


  -Bueno, pues empieza a tomar lecciones. Porque tienes mucho que aprender -le dijo su hermana ya más calmada-.Eres mi hermano y te quiero. No me gusta nada verte dolido, ¡pero te lo mereces!


  Entonces lo abrazó llorando y él hizo lo mismo.


  -No llores. Todavía es posible que Leila y yo arreglemos las cosas.


  Ellen se enjugó las lágrimas con su corbata.


  -¿Irás a por ella, Dante?


  Él pensó que nunca. Leila había sido la que se había marchado y tenía que ser la que volviera.


  -Lo pensaré -dijo por fin.


   


  Leila le había dicho antes de marcharse que Anthony sabía cómo localizarla, aunque sabía que, con eso le molestaría más aún.


  Según pasaban los días, Leila se iba recuperando cada vez más, la salud le mejoró enormemente, los mareos desaparecieron, lo mismo que el agotamiento general que había sentido hasta entonces.


  Se pasaba horas paseando por la orilla, recogiendo caracolas, o leyendo libros de la gran biblioteca que había en la cabaña. También volvió a disfrutar con las comidas.


  Cuando Dale supo que a ella le encantaba el pescado y los mariscos, le proporcionó de todo. Cada pocos días encontraba una cesta llena en su puerta y, ella se había transformado en una tragona que podía cenar varias veces.


  La esposa de Dale, June, la enseñó a hacer punto y ella empezó a hacerles cosas a los gemelos.


  Gradualmente, su cuerpo fue recuperando su antigua vitalidad. Dormía largas y buenas horas. Demasiado bien a veces, cuando soñaba con Dante y, cuando se despertaba, se sentía desilusionada por que él no estuviera allí.


  Entonces fue cuando empezó a sentirse más débil de voluntad. Cada vez era más fuerte la tentación de llamarlo e, incluso una vez, hasta marcó su número, colgando justo antes de que sonara. Sabía que aquello no resolvería nada. El tenía que quererla tanto que, esta vez, tenía que ser él quien fuera a ella.


  Para entonces ya sentía la vida que llevaba en su interior, pero esa sensación maravillosa se vio oscurecida por el hecho de no poder compartirla con Dante.


  Fue dos veces a tierra firme a que le hicieran revisiones médicas en una clínica. Llamaba a su madre todos los domingos y Cleo la escribió diciéndole que las cartas decían que iba a tener dos niños, idénticos y que se iban a adelantar tres semanas a la fecha prevista. Anthony fue a verla una vez después de regresar de Viena y le presentó a sus vecinos, Lew y Claire Drummond, una pareja de unos sesenta años que pasaban los veranos en su retiro isleño.


  Pero la tranquilidad y soledad pueden incluso cansar y a ella le empezó a pasar eso, así que cuando Claire empezó a invitarla a tomar el té o a hacer barbacoas en la playa, Leila asistió de buena gana.


  Una tarde de un viernes de mediados de junio, cuando ya había perdido todas sus esperanzas de tener un final feliz con Dante, Claire la invitó a una fiesta en su casa que celebraban tradicionalmente todos los años y que iba a durar todo el fin de semana.


  El sábado empezaron a llegar barcos desde por la mañana y, por la tarde, toda una flota de motoras se alineaban en el muelle, mientras que en la bahía había varios veleros anclados. Cuando Leila llegó al jardín trasero de los Drummond, a eso de las siete, la fiesta estaba en su apogeo.


  Claire le presentó a toda la gente y le prepararon una bebida sin alcohol debido a su embarazo.


  Ella se metió de lleno en la fiesta, charlando alegremente con todo el mundo.


  Estaba hablando con una pareja que celebraban sus bodas de plata cuando un hidroavión apareció por el sur e hizo un círculo sobre la bahía. Todo el mundo se volvió para verlo descender.


  Amerizó a cosa de un centenar de metros del embarcadero y se acercó a él.


  Leila se puso una mano en la frente para taparse del sol y miró como todos los demás. Una figura solitaria salió de la cabina y bajó a tierra. Pero mientras los murmullos de los demás indicaban que era un desconocido, para Leila no era igual.


  A pesar de que estaba a contraluz del sol, ya bajo en el horizonte, supo enseguida que era Dante.


  No se dio cuenta de que se apartaba de los demás, ni siquiera que se acercaba a él como si la atrajera un imán. Sólo cuando sintió la suave madera de la barandilla bajo la mano, se dio cuenta de que había abandonado la fiesta y estaba en la rampa que daba al embarcadero.


  Se dio cuenta vagamente del batir de las olas y del silencio en que iban quedando los invitados mientras eran testigos de la escena.


  Por fin él la vio, se detuvo en seco y, por un momento, ni se movió. El saco de lona que llevaba al hombro cayó al suelo. Luego se enjugó las palmas de las manos en los vaqueros, levantó la cabeza y echó atrás los hombros.


  Entonces a ella la invadió la aprensión. Llevaba esperando ese momento lo que le parecía toda una eternidad y ahora lo que quería era correr, esconderse. La brisa que había levantado el hidroavión al despegar le pegó la ropa al cuerpo, destacando su maternidad.


  Incluso a la distancia a la que estaban, ella se dio cuenta de que él la veía distinta de la mujer a la que había conocido y que se había separado de él el día de su boda. Se preguntó llena de pánico si la seguiría encontrando atractiva.


  Por fin, él se movió, recogió el saco y se acercó a ella hasta que, por fin, estuvo tan cerca que la podía haber tocado. Pero no lo hizo. Simplemente se quedó quieto, insoportablemente atractivo, increíblemente sexy y aterrador.


  La recorrió con la mirada hasta llegar a su evidente barriga.


  Ella se estremeció.


  -¿Por qué has venido, Dante? -le preguntó entonces, sorprendiéndose por la forma fría en que le salieron esas palabras.


  Era como si le hubiera preguntado por qué se había atrevido a aparecer por allí, avergonzándola delante de toda esa gente, cuando sabía que él era la última persona a la que quisiera ver.


  Creyó ver un cambio rápido en la expresión de él, pero lo ocultó tan rápidamente que no pudo estar segura.


  -He venido para liberarte -respondió él-. ¿Hay algún sitio donde podamos hablar?


   


  Capítulo 11


   


   


   


  Leila no le pidió que se explicara y en su expresión no se le notó si se alegraba o no de verlo. Lo único que hizo fue asentir levemente y darse la vuelta, dejándolo que la siguiera como un perrito faldero.


  Dante no había contado con que las cosas sucedieran así. Primero, había esperado pillarla por sorpresa en la cabaña que le había descrito Fletcher. Había querido notar de nuevo la textura de su piel en los dedos.


  Llevaba muy repasado lo que le quería decir y cómo iba a presentar su caso. Lo último que se habría esperado es que ella estuviera en una fiesta entre una multitud de gente.


  -¡Leila! -gritó una de esas personas-. Trae a tu amigo a la fiesta.


  -De eso nada -dijo él-. No he recorrido todo este camino para charlar amigablemente con unos desconocidos.


  Ella se encogió de hombros y se acercó a hablar con la gente. Les dio alguna excusa y volvió a su lado.


  -Podemos ir a la casa -le dijo ella entonces fríamente.


  -Muy bien.


  La cabaña era confortable y sin ostentaciones, aunque eso no le sorprendía una vez que se había dado cuenta de lo equivocado que siempre había estado con Anthony Fletcher. Por las ventanas se veían unas grandes extensiones de mar y cielo, era un retiro perfecto.


  En una de las estanterías había un montón de caracolas.


  -¿Las has recogido tú? -le preguntó él tomando una en la mano.


  -Sí, me encanta pasear por la playa con la marea baja.


  -¿Y este lugar? ¿Eres feliz aquí?


  -De momento.


  Él espero a que ella continuara, a que le diera la oportunidad de decir lo que le tenía que decir, pero permaneció en silencio. Se sentó en una de las sillas cerca de la mesa y puso las manos en su regazo, esperando a que fuera él el que hablara.


  -Sí... bueno... Supongo que te estarás preguntando cómo he sabido donde estabas.


  -Supongo que habrás llamado a Anthony.


  -No exactamente. Fui a verlo.


  Ella abrió mucho los ojos.


  -¿Fuiste a verlo?


  -Sí. No fue para tanto.


  -¿De verdad?


  El escepticismo de ella lo obligó a decir la verdad.


  -No. Lo cierto es que me resultó lo más difícil que he hecho en mi vida. No fue un buen trago presentarme con el sombrero en la mano para pedirle a mi supuesto rival que me ayudara a encontrarte.


  -Sí -dijo ella muy digna-. Me lo imagino.


  La verdad era que Dante pensaba que se merecía una medalla por lo que había hecho, aunque Fletcher había resultado ser un tipo bastante decente.


  -Me esperaba que me restregara por las narices el que estuviera a merced de su generosidad. Probablemente, en su lugar yo lo habría hecho. Pero él se limitó a preguntarme muy civilizadamente por qué quería encontrarte.


  -¿Y qué le dijiste tú?


  Sus miradas se encontraron entonces.


  -Le dije que había cosas de las que teníamos que hablar tú y yo. Y él estuvo de acuerdo.


  -¿Fue de eso de lo único que hablasteis?


  -No. Cuando me estaba marchando, él me dijo que enamorarse de una mujer y ser su amante es fácil, lo difícil es ser su amigo.


  Ella sonrió entonces brevemente, pero bastó para iluminar la habitación.


  -Eso es muy propio de Anthony. Es un hombre maravilloso.


  Dante ansió que esa sonrisa fuera dedicada a él y no pudo evitar la oleada de celos que sintió.


  -Sí, bueno. Lo cierto es que lamento haberme comportado como un asno en lo que a él respecta. Tú no eres ningún hueso por el que luchar y que se puede llevar el perro más grande y yo no he debido comportarme como si lo fueras.


  -Tú eres de naturaleza competitiva, Dante. No lo puedes evitar.


  -Muy bien, pero cuando un hombre se centra demasiado en ganar, sus éxitos no merecen la pena. Yo quería poseerte, mostrarle al mundo que tenía la mujer que ningún otro hombre había conseguido ganar. Y he terminado sin nada.


  Ella lo miró solemnemente.


  -Lo hemos complicado todo entre nosotros, ¿no?


  -Yo sí que lo he hecho, dejando que un tipo como Newbury me influyera -dijo él casi sin poder hablar por el nudo que tenía en la garganta.


  Si no se hubiera conocido bien, habría dicho que estaba a punto de romperse y ponerse a llorar. Hacía tanto tiempo que no lo hacía que ya no recordaba cómo era.


  Consiguió sobreponerse y continuó.


  -De paso, ya no está en la empresa. Lo pillaron acosando a una chica de contabilidad y le hemos dado el pasaporte. Y no sólo eso, su esposa también le ha dado la patada. Parece que ha decidido que está mejor sola que con un tipo como él. Eso me recuerda a lo que he venido. He de decirte que ya no tienes que casarte conmigo. Se ha acabado el chantaje. He venido a liberarte. Ya no habrá más ultimátums ni más exigencias.


  -¿Entonces qué es lo que quieres?


  -Ayudarte. No porque espere algo a cambio, sino porque te amo. Si no puedo ser tu marido, por lo menos deja que sea tu amigo. Amaré a nuestros hijos, porque los hemos creado juntos, porque tendrán todo lo maravilloso de ti y, con suerte, algo de bueno de lo mío. Así que déjame dar, para cambiar.


  Cuando ella no respondió él agitó desesperadamente las manos y buscó las palabras adecuadas.


  -Ya sé que no es suficiente con decir que te amo, que lo que cuenta es demostrarlo. También sé que no me merezco tu lealtad, pero si no es demasiado tarde, me gustaría tratar de arreglar las cosas contigo ahora.


  -Todo no fue culpa tuya -dijo ella empezando a llorar-. Yo también tuve mi parte de culpa.


  Dante se había prometido a sí mismo que mantendría las distancias, por lo menos hasta que hubiera dicho todo lo que tenía que decir, pero verla llorar fue demasiado para él.


  -Oh, Leila -exclamó abrazándola-. Lo último que quiero es causarte más dolor.


  Ella se apoyó contra él, la cabeza contra su hombro.


  -No llores -le suplicó él.


  -No lo puedo evitar. Si hubiera tenido más fe en ti, podría haber evitado todo este dolor para ambos. Pero quise darte una lección y los dos terminamos pagándolo. Te humillé delante de todos los tuyos, tu familia, tus amigos, y...


  -Y yo necesitaba esa lección, querida. El orgullo y el éxito en los negocios son unos fríos compañeros de cama cuando son lo último que le queda a un hombre. Si pudiera volver a empezar, sería un hombre distinto. Pero sean cuales sean mis fallos, sé cuando debo abandonar y lo único que puedo decir ahora es que siento haberte hecho pagar por mis... mis inseguridades. Y tengo que intentar encontrar alguna manera de subsanar lo que he hecho.


  Se separó entonces de ella de mala gana y sacó una caja de la bolsa que había traído. Luego continuó hablando.


  -Nadie tiene tanto apego a la familia como yo, y estas joyas que has heredado no tienen que estar en una tienda de compra-venta. Ahora ya vuelven a donde deben estar.


  -¿Cómo has sabido lo que hice? -susurró ella volviendo a llorar.


  -Fui a ver a tu madre para pagar sus deudas. Cuando me dijo que tú ya te habías ocupado de ello, la obligué decirme cómo lo habías hecho.


  -No puedo permitir que hagas esto, Dante. Las deudas de mi padre no son responsabilidad tuya.


  -Ni tuya. Si el pensamiento de aceptar mi caridad te pone enferma, tómatelo como una herencia que quiero dejarle a nuestros hijos.


  Ella inclinó la cabeza con un gesto de aceptación.


  - Gracias.


  Por encima del murmullo de la fiesta cercana, se oyó el ruido del avión de nuevo.


  -De nada. Y ya que he hecho y dicho lo que tenía, te dejo de nuevo en tu escondite veraniego.


  -¡Pero no te puedes marchar ahora! -exclamó ella-. No hay forma de dejar la isla hasta mañana.


  -El piloto que me ha traído tenía cosas que hacer en Cortés y quedé con él en que me recogería cuando volviera a Vancouver.


  Luego se echó al hombro la bolsa vacía y la miró fijamente, como si quisiera grabar más en su memoria los rasgos encantadores de Leila.


  -Cuídate, Leila. Y cuida a nuestros hijos. No te volveré a molestar, pero recuerda que sólo tienes que llamarme por teléfono si me necesitas. Te he abierto una cuenta en un banco, así que tampoco tienes que preocuparte por el dinero.


  -No tienes que hacer eso -protestó ella.


  -Sí. Puede que te haya perdido, pero aún tengo que vivir conmigo mismo. Y aunque puede que ya no seamos más una pareja, lo que llevas en tu vientre son mis hijos.


  El deseó besarla antes de marcharse. Tanto que casi le resultó doloroso. Pero no se atrevió a hacerlo. Nunca llegaría un momento en que pudiera darle un beso de despedida a Leila tranquilamente.


  Así que levantó la mano para despedirse y salió de la casa a toda prisa, antes de que ella se diera cuenta de que la visión se le borraba y las lágrimas se asomaban a sus ojos.


  Bajó ciegamente por la rampa hacia el embarcadero.


  El avión estaba ahora dirigiéndose hacia allá. Vancouver estaba a sólo una hora de vuelo, pero si estuviera al otro lado del mundo, el dolor de dejarla no habría sido mayor.


  Se sentía vacío por dentro, como si no tuviera corazón. Se lo había dejado con ella.


   


  Esta vez era él quien se marchaba. No irritado, sino derrotado. Su león herido ya no caminaba orgullosamente, sino cojeando dolorido.


  Horrorizada, lo vio alejarse.


  No podía dejar que eso sucediera. Él había ido a ella, le había puesto el corazón a sus pies y no le había pedido nada a cambio. Había hecho posible que forjaran una nueva relación entre ellos y con sus hijos. Pero el amor romántico era algo muy frágil. Si lo dejaba irse ahora, podría ser que nunca fueran capaces de reparar el daño.


  Eso la hizo entrar en acción.


  -¡Espera! -gritó mientras corría fuera de la casa y empezaba a bajar por el camino-. ¡Dante, vuelve!


  Pero sus palabras se perdieron entre el ruido de la fiesta y el del motor del avión. Él no la podía oír. Cuando llegó a la parte superior de la rampa, él ya estaba en uno de los pantalanes, listo para meterse en la cabina del avión.


  Las lágrimas le corrieron a ella por las mejillas y echó a correr aún sabiendo que una caída podía ser peligrosa.


  Pero ya era demasiado tarde. El avión se separaba ya del embarcadero y luego se dirigió al centro de la bahía.


  Se enjugó las lágrimas y vio impotente como despegaba. Cuando no fue más que un punto en el cielo, se apoyó en la barandilla y enterró el rostro en las manos.


  Haber llegado tan cerca del paraíso para luego perderlo era más de lo que podía soportar.


  Los recuerdos la asaltaron y parecieron tremendamente reales.


  -¿Leila?


  Incluso eran una perfecta imitación de la voz de Dante.


  -Leila... querida.


  Las manos que la ayudaron a levantarse eran reales, el hombro contra el que apoyó la cara también.


  -Leila, querida -repitió él.


  Sorprendida, ella levantó la cabeza.


  -¿Cómo es que estás aquí? -susurró sin dejar de llorar-. Te habías ido.


  -No pude dejarte. Me prometí a mí mismo que no te presionaría para que me dejaras quedarme, pero en el último momento no me pude ir.


  -Pero yo te vi -sollozó ella-. Te subiste al avión y me dejaste.


  -No soy nada sin ti, mi Leila, así que volví.


  -Gracias a Dios lo hiciste -respondió ella acariciándole el rostro-. Porque creo que me habría muerto si no lo hubieras hecho.


  Como si ella no pesara más que una niña, él la tomó en brazos y la llevó de nuevo a la casa, instalándola en una de las tumbonas del porche. Ya estaba oscuro y los de la fiesta se habían metido en su casa, por lo que sólo se oían los ruidos de la noche.


  -Creo que estaríamos mejor dentro -dijo ella.


  -Temo moverme, por si me despierto y resulta que todo esto no ha sido más que un sueño.


  -Soy real -dijo ella tomándole la mano y apoyándosela en la barriga-. Somos reales. Son tus hijos los que hay aquí dentro, Dante.


  -¡Vaya! Se nota que están jugando al fútbol -exclamó él, sorprendido.


  -Hace mucho tiempo que su padre no besa a su madre.


  Él acercó los labios a los de ella con una lentitud desesperante.


  -¿Te refieres a así?


  Cuando terminó, ella le dijo:


  -Más.


  -¿Te refieres a algo así?


  Ella se quedó muy quieta. Todo su interior ardía con el deseo que tan fácilmente él despertaba en ella. Acercó su boca a la de ella por segunda vez. Entonces, en el mismo momento en que entraron en contacto, algo explotó en ella, haciendo que la sangre le corriera a toda velocidad en las venas.


  Se agarró a su camisa, incapaz de contener los gemidos que se le escapaban. Sus labios se entreabrieron ante las exigencias de la lengua de él.


  Si Dante la hubiera hecho tumbarse allí mismo, sobre el suelo de madera y la hubiera tomado violentamente, le habría dado la bienvenida. Porque cualquier cosa era mejor que el ansia vacía que había sentido durante los últimos dos meses.


  Pero no lo hizo. La sedujo con sus besos cariñosos y palabras dulces.


  Finalmente, cuando ella estaba más que llena de deseo y sólo podía gritar incoherentemente que hicieran el amor, él se puso en pie y la llevó en brazos al dormitorio.


  -Quiero que esto dure toda la noche -dijo Dante al tiempo que empezaba a desnudarla y besaba cada centímetro de piel que quedaba al descubierto-. Y quiero saborear cada segundo.


  Pero la fiebre que él le provocaba era contagiosa.


  Maldiciendo de impaciencia, él se desnudó y por fin, se hundió en ella de un sólo y poderoso empujón.


  -Dime que nunca más te voy a perder -le suplicó entonces.


  -Nunca -gimió ella.


  Cuando terminaron, Leila se dio cuenta de que aquella había sido la experiencia más encantadora de su vida.


  -¿Sabes? -le dijo entonces él-. En septiembre cumpliré treinta y ocho años y me he pasado la mayoría de ellos tratando de compensar el hecho de haber nacido pobre. Puedes pensar que debía haberlo descubierto hace ya tiempo, pero el caso es que sólo desde que te conozco soy consciente de que ser rico no tiene nada que ver con el dinero. Sólo por esa razón te honro, Leila, mi amor.


  Ella se volvió de lado y se apretó contra él.


  -¿Sí? ¿Lo suficiente como para hacer de mí una mujer honrada?


  -Oh, sí -respondió Dante haciéndola colocarse encima de él-. Sólo di el día y yo estaré allí.


  Dante y Leila ahora tenían más que el día de su boda para ansiar vivirlo. Tenían el resto de sus vidas. Tenían la eternidad.
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